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EIS  VISPERAS  DEL  VIAJE 

Nada  tan  interesante  como  las  emociones  de  un 
grapo  de  excursionistas,  la  vispera  de  la  partida. 
Taies  impresiones  son  doblemente  intensas  si  la 
excursion  es  cosa  de  muchas  jornadas,  como  la 
concertada  con  mis  amigos  de  Tlatlauqui.  lY  que 
excursion:  cruzar,  en  su  mayor  anchura,  el  Estado 
de  Veracruz. ...  !  Cuantos  oyeron  en  el  pueblo  del 
asunto,  se  asombraron  y  se  interesaron,  sin  que 
faltara  quien  se  persignase. 

Los  parientes  de  los  muchachos,  las  novias  de 
Manuel  Guerra  y  de  Lauro,  se  oponïan  con  todas 
sus  fuerzas;  las  familias  ensartaban  multitud  de 
argumentes  para  disuadirlos.  Atravesar  el  Estado 
de  Veracruz ....  Ifigùrense!  Eso  es  muy  largo.  Los 
quehaceres,  que  se  perjudican;  los  negocios,  que 
se  van  a  entorpecer.  iY  cuantos  riesgos,  cuantos 
peligros! 

Todo  en  vano.  El  dia  de  la  fecha,  los  amigos  ha- 
llâbanse  présentes,  dispuestos  a  despachar  los  ùl- 
timos  preparativos. 

Dïa  aquel,  de  grandes  emociones.  Imaginarse 
las  de  Manolo,  el  joven  eléctrico  (como  se  le  bauti- 
zô  conforme  a  la  via  hiîmeda,  présenta  por  el  ri- 
tual  en  esos  casos),   que  iba    por   primera  vez  a 


alejarse  del  techo  paterno.    Y  ^para  dônde? 

Nada  menos  que  a  encararse  con  tigres  y  jaguares, 
a  cruzar  rios  atestados  de  lagartos  y  matorrales 
llenos  de  serpientes:  programa  que  nuestros  bue- 
nos  amigos,  Clémente  y  Jenaro,  ya  duchos  en  estas 
peripecias,  se  esmeraban  en  ponernos  por  delante, 
para  mayor  aperitivo. 

Por  lo  pronto,  toda  la  atenciôn  se  reconcentro  en 
les  preparativos. 

Largas  horas  corrieron  en  mirar  y  remirar  las 
armas:  alli  se  pasô  revista  minuciosa  (armândolos 
y  desarmândolos,  haciéndolos  jugar,  cargândolos 
y  vaciândoles  el  parque)  de  rifles,  escopetas  y  pis- 
tolas;  allï  se  examiné,  pulsô  y  reconociô  la  magni- 
iica  escopeta  Savage  de  dos  canones,  aportada  por 
Jenaro;  se  enumeraron  uno  a  uno  los  méritos  del 
soberbio  ritie  Maiisser,  llevado  expresameute  a  Tla- 
tlauqui,  para  Lauro;  Manuel  Guerra  no  se  cansaba 
de  admirar  el  reluciente  canon  y  flamante  niquela- 
do  de  su  Coït  especial,  cuarenta  y  cuatro;  Clémen- 
te mostraba  toda  una  colecciôn  de  pertrechos  de 
caza  que  se  proponîa  Uevar,  amén  de  la  pavonada 
parabellum.  Y  no  digo  nada  de  los  cuchillos  de 
monte,  machetes,  morrales,  damajuanas,  cartuchos 
y  demâs  implementos  del  arte  venatoria,  que  fue- 
ron  concienzudamente  expuestos  a  severo  examen, 
sobre  una  mesa  del  hôtel  donde  nos  aposentàba- 
mos,  el  Nemrod  y  mi  persona;  su  numéro  habria 
bastado  a  poner  pavor  en  un  museo  zoologico. 

Yo  me  conformé  con  servirme  de  una  de  las  dos 
escopetas  de  Jenaro,  cuando  el  cazador  quisiese 
hacer  empleo  del  parque  de  municion  y  de  posta 
que  llevaba.  Aparté,  iba  provisto  de  un  horrible 
pistolôn,  que  me  habia  proporcionado  excelente 
amigo  mio,  asegurândome  ser  infalible  para  des- 
pacharse  un  adversario;  el  cual  disforme  trebejo 
résulté  después  una  pistola  de  gendarme. 

iQué  de  comentarios  acerca  de  la  précision,  la 
penetracion  y  el  alcance  de  las  armas;  de  las  ven- 


tajas  de  estos  sobre  aquellos  sistemas;  de  las  ex- 
celencias  y  defectos  de  las  pistolas^escuadras;  de 
los  varios  calibres;  de  la  polvora  negra  y  de  la 
blanca;  de  los  blancos  ejecutados  con  este  rifle  o 
con  aquella  carabina! 

— Se  embalan,  chico,  se  embalan  —  exclamaba 
Gonzalo,  mirando  despectivamente  la  élégante  va- 
rahellum.    Lo  tengo  bien  probado. 

— iCuânto  van  a  que  atravieso  ese  ârbol  con  el 
rifle? — decia  Lauro,  apiintando  al  tronco  de  un  no- 
gai,  poco  menos  que  un  mefcro  de  diâmetro. 

Y  en  efecto,  el  palo  quedaba  perforado. 

— Si  bas  estado  detrâs,  de  nada  te  vale,  herma- 
no, — anadîa  muy  satisfecho. 

Era  de  oirse  la  pericia  con  que  Ponce,  autoridad 
suprema  en  materias  cinegéticas,  desplegaba  sus 
saberes  en  mecanica  y  sus  habilidades  en  balistica 
haciéndonos  notar  este  o  aquel  detalle,  entrando 
en  sabias  disertaciones  sobre  los  efectos  y  calida- 
des  de  las  pôlvoras  o  la  trayectoria,  impactos  y 
demâs  alifafes  de  los  proyectiles. 

— Fijense  en  este  ajuste ....  ifijense ....  !  — ex- 
clamaba, quitando  y  volviendo  a  colocar  las  piezas 
de  una  hermosa  pistola-escuadra. 

— Miren  estas  muelles  —  proseguïa,  haciendo 
jugar  cuatro  o  cinco  veces  las  que  le  admiraban. 

Y  echando  mano  al  arma  de  Lauro: 

— (vA  cuântos  métros  coloca  usted  la  mira  para 
tirarlea  aquel  jinete? — preguntâbale,senalandonos 
un  pacifico  jamelgo  que  con  su  duefio  a  cuestas  iba 
por  la  falda  del  vecino  cerro. 

— No,  iqué  va. ...  !  Si  la  pone  usted  en  los  nove- 
cientos,  tiro  seguro.  iHay  que  acostumbrar  el  ojo 
a  las  distancias,  amigo! — declaraba  sentenciosa- 
mente,  procediendo  en  seguida  al  examen  y  re- 
cuento  de  los  cartuchos  o  a  la  probanza  de  muelles 
y  cilindros. 

Y  el  sin  igual  Jenaro,  entusiasmado  y  lleno  de 
contento,   era  feliz,   verdaderamente  dichoso  con 
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sus  maniobras  y  sus  explicaciones.  iAl  fin,  genio 
y  figura. ...  ! 

Todo  el  dfa  transcurriô  en  ese  pasatiempo,  amén 
de  una  revista  de  las  polainas,  mangas  de  hule  (es- 
pecialidad,  esta,  en  que  sobresale  la  villa  deTlatlau- 
qui,  donde  se  fabrican  de  suprema  clase),  cascos 
de  cazador,  ropa  de  l^aki  y  otros  artefactos  de  que 
îbamos  convenientemente  provistos  para  la  prolon- 
gada  empresa.  Respecte  de  caballerîas,  no  hubo 
por  que  preocuparse:  ei  sefîor  de  Viveros  nos  ha- 
bia  hecho  reservar  (digolo  por  lo  que  a  mi  persona 
atane)  algunos  de  los  soberbios  animales  de  sus 
cuadras;  los  demâs  excursionistas  montaban  en 
bucéfalos  de  su  propia  pertenencia. 

Con  esto,  emprendimos  la  marcha  al  siguiente 
amanecer,  despidiéndonos  alegremente  de  fami- 
lias,  amigos,  muchachas  y  conocidos. 

iBuen  viaje!  nos  deseô,  segùn  parece,  todo  el 
mundo.  Y  a  f e  que  han  de  haberlo  hecho  del  me- 
jor  talante,  porque  el  augurio  résulté  completa- 
mente  cierto. 


II 

EL    «COFRE  DE  GUADALUPE» 

Ahi  vamos  por  los  agrestes  caminos  del  distrito 
de  Tlatlauqui,  incrustado  en  el  rinôn  de  la  Sierra. 
Pasamos  cerca  de  la  cascada  del  cerrito.  Ya  nos 
parece,  no  obstante  su  belleza,  cosa  de  poca  enti- 
dad  al  lado  de  las  maravillas  que  nos  aguardan. 

El  sendero  se  prolonga  en  una  série  de  curvas  de 
largo  desarrollo,  serpenteantes  sobre  la  falda  de 
los  montes.  Poco  a  poco  nos  aproximamos  hacia 
un  espinazo  o  cresta  de  las  montafias,  desde  donde 
me  prometo  dominar  el  panorama.  Proyecto  inf  ruc- 
tuoso,  pues  las  nieblas,  cortejo  inséparable  de  toda 
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serranîa,  se  encargan  de  colmar  una  a  una  las  de- 
presiones  y  valles  circundantes. 

iQué  remedio!  Nos  quedaremcs  sin  saber  como 
son  estos  contornos.  Sigue  el  camino  en  descenso, 
bajando  fuertemente  hasta  alcanzar  un  sitio  cuya 
hermosura  nos  fuerza  a  deteDernos:  es  el  salto 
de  Xiucayucan.  Llega  el  rîo  despefïado  entre  los 
agrios  cantiles  de  un  barranco,  y,  faltândole  cauce 
de  improviso,  se  arroja  al  abismo,  con  impetu  tan 
tremendo  que  los  chorros  no  caen  en  eortiua  verti- 
cal, sino  se  lanzan  diagonalmente,  entrecruzândo- 
se  los  gajos  de  la  catarata  como  una  garzota  de  es- 
pléndida  belleza. .  . .  Diâfanos  y  ondulantes  vapores 
se  agitan  todo  el  tiempo  en  torno  de  la  ondina. .  . . 
La  gruesa  vena  de  agua,  turbia  mas  arriba  por  la 
rapidez  de  la  corriente,  hierve  y  se  purifica  en  el 
seno  de  la  rumorosa  sima,  hasta  tamizarse  en  mi- 
llones  de  âtomos  blanquisimos. .  . .  Extâticos  a  la 
vista  del  salto,  sobre  énormes  pefiascos  disemina- 
dos  al  capricho,  parodiamos  mediocremente  la  ha- 
zana  de  Bolivar  encaramândonos  a  contemplar  de 
cerca  esta  joya  de  la  Sierra. 

Adelante.  Grandes  bosques,  cenidos  de  barran- 
cas,  vienen  a  continuaciôn,  con  perspectivas  que 
fuéramos  admirando  con  maj^or  detenimiento  si 
la  niebla,  pérfida  como  una  mujer  (esto  no  lo  dijo, 
pero  debiô  decirlo,  Shakespeare),  no  se  hubieseido 
aduefiando  poco  a  poco  del  espacio,  suspendiendo 
por  todas  partes  frescos  y  suavîsimos  cendales. 
Aun  no  cubren  la  altura,  pero  ya  colman  los  barran- 
cos,  impidiéndonos  saludar  la  confluenciade  lahon- 
disima  barranca  de  Tauta  con  la  graudiosa  de  Atex- 
caco,  que  se  domina  desde  el  crestôn  por  donde 
vamos. 

iVoto  al  diabloî. .  . .  Con  todo,  si  la  neblina  pré- 
senta inconvenientes,  tampoco  le  faltan  encantos, 
amén  de  la  f  rescura  con  que  nos  acaricia,  cual  una 
doncella  acabada  de  salir  del  bafio  que  acerca  a  los 
labios  del  amante  brazos  y  mejillas  todavia  hùmedos. 
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iLa  bruma! ....  ivestal  incorruptible  de  las  sie- 
rras! ôQuién  no  descubre  la  poesiacon  que  envuel- 
ve  a  la  montana  y  los  perfiles  singulares  que  pres- 
ta  a  las  aristas  de  riscos,  picachos,  ârboles  y  peîias? 
A  veces  colma  completamente  las  cafîadas  y  las 
gargantas  de  los  cerros,  los  mismos  valles  que  li- 
mitan  los  estribos  de  la  cordillera,  y  creemos  flo- 
tar  en  el  espacio,  entre  nubes  tenues  y  movedizas 
que  semejan  intangibles  masas  de  espuma:  se  diria 
que  el  paisaje  es,  todo  él,  inmenso  océano  de  blan- 
cura. 

EUo  no  nos  impide,  sin  embargo,  lanzar  un  vis- 
tazo  a  la  bella  cascadita  de  Puxtla  (todo  Tlatlauqui 
esta  lleno  de  estas  preseas),  hermosa  como  su  pro- 
pietaria,  dama  de  Puebla,  amiga  mîa,  cuyas  manos 
y  pies  beso  y  a  quien  saludé  con  el  espiritu,  ante 
la  gasa  de  argento  de  la  ninfa  que  le  rinde  vasa- 
11a  je. 

He  aqui  el  primer  liquidâmbar  de  la  zona,  alzando 
recto  al  cielo  el  aromoso  tronco.  Ni  manera  de  ol- 
vidarlo:  brève  trecho  mas  alla,  nos  detenîamos  f ren- 
te al  «Cofre  de  Guadalupe». 

Asi  se  llama  esa  tienda,  colgada  como  unnido  de 
los  bosques  que  limitan  el  sendero.  Acurrucada 
alli,  a  la  vera  del  camino,  coronada  de  tejas  moris- 
cas  que  espejeaa  a  la  iuz  y  vestida  de  graciles 
enredaderas,  parecia  en  verdad  la  mansion  encan- 
tada  de  una  ave  de  la  sierra.  Jamâs  he  conocido 
venta  mas  poéticà:  ancho  alero  de  las  mismas  tejas 
sobresale  buen  trecho  del  f  rente  de  la  casa,  abri- 
gando  multitud  de  jaulas  donde  combinaban  mil  y 
mil  arpegios  los  famosos  clarines  y  jilgueros  de  la 
sierra. 

Yo  noté  que  Clémente  y  losamigos  hacïan  un  alto 
mas  largo  que  lo  que  el  sitio,  maglier  sus  atracti- 
vos  y  aun  el  deseo,  harto  légitime,  de  catar  al  paso 
un  anisado,  ameritaban.  No  tardô  en  descubrirse 
el  intringulis:  el  «Cofre  de  Guadalupe»  era  cierta- 
mente  una  jaula  guardadora  de  ave  mas  valiosa  que 
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los  preciados  cenzontles  de  la  selva:  detrâs  de  la 
reja,  adornada  con  sencillos  tiestos,  mi  curiosidad 
descubriô  bien  pronto  los  reaies  ojazos  de  una  za- 
gala,  que  acaso  reservaba  la  mas  dulce  de  sus  son- 
risas  para  alguien  de  la  comitiva.  iBeldad  hechice- 
ra:  en  medio  de  las  flores  de  tu  vergel;  arrullada 
por  el  canto  eterno  de  la  cascada  de  Xiucayucan, 
que  desgrana  para  ti  sus  coUares  de  perlas  y  dia- 
mantes;  escuchando  las  melodîas  enamoradas  de  los 
jilguerosdelbosque...  hasta  alli,  hasta  el  «Cofre  de 
Guadalupe>,  donde  moras,  llegue  el  suspiro  de  al- 
gunos  hombres  que  por  un  momento  saludaron  tu 
hermosuraî  Si  lasondas  delairepueden  llevarte  un 
voto  de  Ventura,  recibe  el  que  parte  del  pecho  de 
un  viajero  conmovido  un  instante  en  tu  presencia. 
iMansiôn  florida,  adiôs!  iTienes  en  verdad  la  poesïa 
de  un  nido  virginal  de  la  montana! 

Al  fin,  es  preciso  arrancarse  del  abrigo  delalero. 
Antes,  Clémente  se  dirige  al  propietario: 

— iTiene  usted  un  eacho  de  costilla  salada,  don 
Cipriano? 

— Eso  no  falta  nunca. 

— (îNo  estarâ  agusanada? — anade  nuestro  compa- 
nero  en  tono  de  fisga. 

— Aquï  no  se  oserva  eso,  senor, — replica  el  ten- 
dero  serrano,  alargândole  a  uno  de  los  criados  un 
gran  trozo  del  rico  manjar,  que  pone  vivos  chispa- 
zos  en  los  ojos  golosos  de  Lauro. 

Y  nos  vamos.  La  inmensidad  de  las  barrancas 
que  ahora  tenemos  a  diestra  y  a  siniestra,  se  adi- 
vina;  no  puede  medirse  con  los  ojos.  La  niebla  las 
ha  colmado  casi  enteramente.  Caminamos  por  los 
crestones  de  un  collado  de  donde  se  dominan  las 
inmensas  cortaduras  y  los  rios  siempre  buUiciosos 
y  espumarajeantes  del  distrito.  Si  la  atmôsferaes- 
tuviese  limpia,  podriamos  contemplar,  diceme  Je- 
naro,  vasta  comarca  arrugada  por  innumerables 
eminencias  que  aglomeran  confusamentesus  pica- 
chos;  veriamos  alla  abajo,  a  la  distancia,  la  turbia 
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corriente  del  Apulco,  subyugada  por  los  arcos  de 
canteria  del  soberbio  puente  de  Macuilquila  (orgu- 
llo  de  la  Sierra),  bajo  los  que  pasa  un  tanto  sosega- 
do  ese  raudal  colérico,  que,  mas  abajo,  salvadoslos 
abismos  de  la  Soledad,  se  arrojara  con  îrapetu  es- 
pantoso  en  el  salto  de  Mixpolihui,  estrellândose  en 
un  bote  que  hace  retemblar  la  tierra  y  subir  los  va- 
pores  a  las  nubes.  Veriamos,  también  desde  este 
punto,  descolgarse  en  lontananzala  magnificay  ele- 
vadîsima  cascada  de  Atexcaco,  gala  de  Natura,  que 
apenas  tendra  alguna  rival  en  todas  las  cordilleras 
de  la  America.  , 

Mas  la  niebla  esta  espesândose,  y  en  menos  que 
lo  esperamos,  he  aquî  que  se  condensa  definitiva- 
mente  sobre  nuestras  cabezas;  nos  envuelve  en  vé- 
los cada  vez  mas  densos;  y  acaba  de  cubrir  el  pai- 
saje  porentero,  a  tiempo  queempezamos  a  descen- 
der  las  innumerables  espirales  de  una  cuesta  que 
conduce  al  pintoresco  pueblecillo  de  Atotocoyan. 

Sin  preocuparnos  por  cosa  de  tan  poca  monta, 
procedemos  a  emhrocarnos  las  iargas  y  brillantes 
mangas  de  hule,  en  cuya  industria  sobresale  entre 
todas  sus  hermanas  la  generosa  villa  de  Tlatlauqui. 
No  tarda  en  cerrar  sobre  nosotros  furiosa  tormen- 
ta.  iComo  si  tal  cosa!  Lasanchas  alas  de  los  cascos 
de  corcho  nos  preservan  el  rostro  a  maravilla; 
mientras  que  los  hombros  van  inmunes  al  abrigo 
del  hule  reluciente  (extraido  de  ârboles  de  la  misma 
comarca  que  vamos  atravesando)  y  el  cual  resisti- 
rîa  no  uno,  sino  cuatrocientos  chaparrones  peores 
que  este. 

Eq  cambio,  Iqué  pintoresca  se  ve  la  caravana! .... 
Ahi  van  uno  a  uno  los  jinetes,  sin  chistar  sïlaba, 
un  tanto  agobiados  bajo  los  lustrosos  capotes  amari- 
llos  y  negros,  espejeantes  de  mojados,  descendien- 
do  paso  a  paso  por  las  vueltas  y  revueltas  de  una  ba- 
jada  en  espiral  que  se  alarga  como  si  no  tuviese 
término.  Pronto,  el  chubasco  se  espesa  de  tal  mo- 
do que  ya  no  son  chorros,  sino  cortinas  las  que  ve- 
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mos  enfrente  de  los  ojos.  Los  nobles  animales,  ca- 
lados  hasta  los  huesos,  reiinchan  de  cuando  en 
cuaudo  y  sacuden,  cabizbajos,  las  orejas.  La  pro- 
pia  senda  que  seguimos  no  es  sino  desbordada  to- 
rrentera,  por  la  que  se  precipitan  arroyoscada  vez 
mas  impetuosos.  Truena  el  rayo  de  repente;  sus 
cardenos  latigazos  rasgan  las  nubes. ...  Y,  entan- 
to,  Iqué  sensaciôn  de  bienestar  y  de  frescura!  iCô- 
mo  abrillanta  el  agua  las  hojas  de  los  plâtanos  y  el 
ramaje  de  los  ilites!  iQué  perfume  virginal,  que 
fragancia  de  flores  y  de  bosques;  que  saturaciôn  de 
résinas  y  de  oxigeno  se  diluye  en  la  atmôsfera  y 
la  embalsama! 

Y  asi,  bajo  los  vivificantes  efectos  del  aguacero, 
entramos  al  fin  en  las  callejas  de  barro  color  de 
bermellôn,  cenidas  de  cafetales  y  bananos,  del  ri- 
sueno  pueblecito  de  Atotocoyan. 


III 

ATOTOCOYAX 

A  falta  de  otro  sitio,  aceptamos  por  esa  noche  la 
posada  que  nos  ofreciera  el  domine  del  pueblo, 
personaje  bautizado  en  su  tierna  infancia  con  el  so- 
noro  nombre  de  Aldegundo. 

Ese  mismo  chicuelo,  que  berreaba  de  lo  lindo  en 
la  pila  de  la  parroquia  cuando  el  agua  del  bautis- 
mo  banaba  su  tierna  mollera,  estaba  predestinado 
a  llegar  a  la  alta  categoria  de  maestro  de  escuela, 
y  no  maestro  a  secas,  sino  sabio  por  anadidura;  se- 
gùn  se  empenô  en  demostrarnos,  con  gfrave  peli- 
gro  del  reposo  de  nuestros  asendereados  miem- 
bros,  describiéndonos  durante  largas  horas  los 
numerosisimos  idolillos  que  por  aquellos  alrededo- 
res  habia  descubierto  y  explanândonos  las  hipôtesis 
que  formaba  acerca  de  su  origen.    Quedamos  bien 
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enterados,  oïdas  sus  disertaciones,  de  que  fueron 
los  uhnecas  y  no  los  totonacos  ni  otras  tribus,  los 
primitives  pobladores  de  esta  comarca;  teoria  con- 
tra la  que  nada  tenemos  que  objetar.  y  cuyas  pro- 
fundidades  arrullaron  fâcilmente  esa  noche  nues- 
tro  sueno,  no  turbado  sino  por  el  hondo  canto  del 
riachuelo,  que  se  despeîia  alli  muy  cerca,  llenando 
el  ambiente  de  frescura. 

îQuién  le  hubiera  dicho  al  buen  don  Aldegundo, 
que  tan  luminosas  ensenanzas  habrian  de  ser  co- 
rrespondidas  por  fieros  tirones  a  sus  largas,  gri- 
ses y  poco  vénérables  barbas,  asidas  con  robuste 
puno,  nada  mas  que  dos  o  très  meses  mas  tarde, 
por  uno  de  sus  mismos  discipulos  de  arqueologla, 
el  bélico  Clémente,  a  quien  el  domine  le  saliera  al 
paso  querellândose  de  quién  sabe  que  supuestos 
agravios  que  nos  imputaba.  Ello  fué,  que,  oyendo 
apellidarnos  algo  asi  como  «punta  de  bandidos.  .>, 
olvidôse  nuestro 'camarada  de  la  sabidurïa  alde- 
gundiana  y  e'chô  mano  a  las  iracundas  barbas  del 
domine,  con  muy  otro  resultado,  por  cierto,  que  el 
que  hubo  el  judio  del  romance,  cuando  osô  profa- 
nar  con  su  impuro  contacto  las  barbas  que  adorna- 
ban  el  cadâver  del  invencible  marido  de  Jimena. 

Y  todo,  ipor  que?  Por  Martin  Sicilia.  Por  este 
nuestro  diestro,  habilidoso  y  meritisimo  escudero, 
que  tantos  servicios  y  utilidad  tamana  nos  presto 
en  el  curso  de  la  travesia.  Hallâbase  a  merced  de 
don  Aldegundo,  el  infeliz,  en  clase  de  prenda,  re- 
hén  o  algo  parecido,  a  consecuencia  de  no  se  que 
deuda  que  no  habia  podido  solventarle.  No  le  deja- 
ba  el  arqueôlogo  moverse  a  derecha  ni  izquierda, 
en  tanto  que  la  cuenta  no  se  liquidara;  pero,  a  nues- 
tros  ruegos,  accediô  a  permitir  que  nos  acompana- 
se,  ofreciéndole  el  cuitado  retornar  con  alto  nu- 
méro de  maravadises  para  poner  finiquito  en  el 
asunto.  Como  no  volviese  don  Aldegundo  a  oir  ha- 
blar  del  asistente,  este  era  el  motivo  de  que  nos 
apodara  con  el  no  armonioso  mote  de   «punta  de 
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bandidos»,  que  hizo  al  senor  de  Viveros  confiscar 
por  unos  instantes  la  poco  majestuosa  barba  de 
aquel  domine  de  aldea. 

Era  Martin  Sicilia,  Cecilio  o  Cecilia,  que  de  estos 
très  modos  le  llamaban  y  a  todos  respondia,  sin 
que,  al  final  de  cuentas,  hubiese  yo  averiguado  cuâl 
era  el  que  le  venia  por  derecho,  el  mas  diligente, 
industrioso  y  limpio  de  los  escuderos  con  que  hu- 
biésemos  podido  tropezar  en  el  camino.  Listo  para 
cualquier  fregado  como  para  todos  los  barridos; 
activo,  sumiso,  servicial;  escrupuloso  en  cumplir 
las  ôrdenes  que  se  le  daban;  râpido  en  ejecutarlas; 
el  mayor  y  mas  constante  de  sus  afanes,  que  no  le 
abandonaba  ni  un  momento,  era  atender  al  cultivo 
y  acicalamiento  de  su  inteligencia.  A  menudo,  des- 
pués  de  una  jornada  de  bastantes  léguas,  que  se 
habia  soplado  tranquilamente  a  pata;  cuando  todos 
descansâbamos  bajo  cualquier  cobertizo,  apurando 
el  aguardiente  costero  o  la  fresca  cerveza,  si  la  ha- 
bia, echâbamos  de  menos  la  presencia  de  nuestro 
fâmulo.  dDônde  estaba?....  iPor  donde  andaria, 
mientras  los  otros  criados  se  refocilaban  empi- 
nando  activamente  el  codo ....  ? 

Pues  ....  <^d6nde  habîa  de  estar  el  estudioso  Mar- 
tin? Sentadito  en  una  piedra,  bajo  un  emparrado, 
con  un  cuaderno  de  miîsica  en  la  mano,  haciendo 
ritmicos  ademanes  con  la  diestra  y  articulando 
acentos  nada  melodiosos  con  la  mal  educada  gar- 
ganta. 

— Pero,  Cecilio,  (iqué  haces? — le  preguntâbamos 
absortos. 

— Estoy  solfeando,  patron, — contestaba. 

— il  Solfeando!! 

— Si  sinor;  ya  merito  aprendo. 

Asi  era  el  escudero.  Nada  tan  provisto  como  la 
blusa  que  preservaba  cuidadosamente  bajo  su  lim- 
pisimo  jorongo:  alli  se  almacenaban  infinidad  de 
objetos  utiles  para  el  cuidado  del  cuerpo,  asî  como 
para  el  adelanto  del   espiritu:   agujas,  hilo,  vêlas, 
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jabôn,  palillos  de  dientes  y  otros  semejantes  admi- 
nfculos;  améa  de  un  libro  primero  de  lectura,  otro 
de  historia  y  geografia,  y,  esto  era  lo  principal,  un 
cuaderno  donde  anotaba  a  diario  sus  apuntamien- 
tos,  que  primero  podria  faltarle  el  suefio,  que  el 
industrioso  indito  dejase  de  apuntar  metodicamen- 
te,  antes  de  entregarse  al  descanso,  cuaoto  de  pro- 
vechoso  para  el  espîritu  habia  oîdo,  visto  o  imagi- 
nâdose  en  el  curso  de  la  jornada. 

jLas  cosas  que  figuraban  en  aquel  cuaderno!  To- 
do  cuanto  se  nos  ocurrïa,  que  le  pareciese  materia 
de  jugo  y  de  sustancia,  infaliblemente  iba  a  parar 
a  los  apuntes;  en  particular,  no  se  le  escapaba  jota 
de  las  vociferaciones  del  amigo  Ponce,  de  cuyos  la- 
bios  brota  manantial  abundoso  de  ensenanzas  que 
mantenîa  suspenso  al  escudero.  Cosaque  espetase 
nuestro  camarada,  hombre  fecundo  en  reglas  y  ex- 
pedientes  para  todo,  quedaba  metôdicamente  con- 
signada  en  el  librito.  Alli  habîa  desde  recetas  para 
evitar  la  caida  del  pelo  y  medicinas  contra  el  dolor 
de  muelas,  las  acedias,  las  picaduras  de  alacrân  y 
las  fiebres  intermitentes,  hasta  formulas  para  cur- 
tir  pellejos  de  toro  y  procedimientos  de  prepara- 
ciôn  de  embutidos  y  alcaparras.  Los  mismos  chis- 
tes  que  Clémente  o  Lauro  suelen  aventurar  con  el 
semblante  mas  severo  (que  para  seguir  una  fisga, 
se  pintan  ellos  solos),  tomados  a  lo  serio  por  el 
buen  Cecilio  merecieron  el  honor  de  su  pacientisi- 
ma  caligrafia;  sin  que  se  escaparan  ni  los  «sones 
abajenos»  que  Manuel  Guerra  iba  ensayando  para 
ponerse  en  tono  en  los  bailes  de  la  costa,  ni  aun  los 
disparates  que  se  nos  ocurrio  decir,  en  presencia 
de  unos  dibujos  grabados  sobre  una  pena  que  en- 
contramos  al  paso,  y  los  cuales  dibujos,  a  ejemplo 
de  Batres,  atribuimos  con  todo  desparpajo  a  los 
toltecas,  segùn  quedô  escrupulosamente  asentado 
en  el  registro.  En  una  palabra,  casi  podria  ahora, 
el  «diario»  de  Martin,  servirme  para  formar  el 
relato  complète  de  la  expedicion. 
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EL  PUENTE  DE  LA  SOLEDAD 

Nos  despedimos  de  don  Aldegundo  llevândonos 
en  calidad  de  préstan^o  a  Martin  Sicilia  y  empren- 
dimos  la  marcha  hacia  la  tierra  caliente.  Teniamos 
a  la  vista  el  macizo  mas  revuelto  y  escabroso  de  la 
Sierra.  Yo,  ni  siquiera  sospechaba  en  que  région 
maravillosa  ibamos  a  penetrar. 

Parece  como  si  el  genio  de  la  Cordillera  hubiese 
querido  forjar  aqui  uno  de  sus  inaccesibles  retiros: 
tal  es  la  altura  de  las  montaîias,  la  fiereza  de  los 
cantiles,  la  profundidad  y  aspereza  de  las  barran- 
cas.  iCômo  daremos  con  la  salida  para  las  tierras 
bajas?  A  la  manera  de  un  ancho  y  negro  muro,  las 
paredes  de  los  cerros  se  interponen,  produciendo 
la  impresion  de  ser  infranqueable  esta  marafîa  de 
picos  y  desbarrancaderos. 

Un  solo  titan  ha  logrado  f ranquear  la  énorme  ba- 
rrera, levantada  como  por  los  ciclopes  para  res- 
guardarse  de  quién  sabe  que  colosales  enemigos. 
Ese  gigante  es  el  Apulco. 

Cual  si  el  horrisono  raudal  se  hubiese  complaci- 
do  en  atravesar  la  Cordillera  por  su  zona  mas  abrup- 
ta,  aqui  viene  el  caBôn  de  la  corriente,  profundo 
como  nunca.  Corre  el  agua  entre  formidables  pa- 
redes de  rocas,  voladas  a  pico  desde  vertiginosa 
altura.  Son  precipicios  implacables,  donde  un  paso 
en  falso  equivaliera  a  espantable  caîda  entre  penas 
en  las  que  apenas  arraigan  los  helechos,  los  mus- 
gos  y  los  liquenes,  prendidos  como  panopiias  sobre 
la  cara  de  soberbios  penascales. 

No  hay  paso  posible  en  muchas  léguas  ....  El  rio 
viene  encanonado  desde  gran  distancia;y  ni  siquie- 
ra es  posible  acercarse  al  borde  del  abismo,  por- 
que  son  voladeros  escarpados  y  cubiertos  de  ma- 
raflas  de  vegetaciôn. 


20 

Estâmes  en  el  ùnico  sitio  en  que  esdableaproxi- 
marse.  Ligera  regularidaddel  camino  déjà  margen 
para  que  una  vereda,  descendiendo  de  los  alegres 
boscajes  y  plantios  que  cinen  a  Atotocoyan,  se 
acerque  a  la  garganta  del  Apulco.  (jHay,  por  Ventu- 
ra, alli,  algùn  pasonatural?  No,  senor;  hay  unpro- 
digio  de  la  obra  humana;  prodigio,  si,  cuando  se 
considéra  que  un  solo  hombre  fuéel  constructor  de 
ese  sublime  paso  de  piedra  que  se  Uama  el  puente 
de  la  Soledad. 

iEl  puente  de  la  Soledad! ....  Adecuado  nombre 
para  tal  sitio. 

Solo  las  grandes  falcôuidas  de  la  montafia,  las 
rapaces  que  habitan  los  riscos  mas  agudos  de  la 
Sierra,  atraviesan  a  su  antojo  por  cima  de  las  cum- 
bres,  oyendo  el  hondo  rugir  del  Apulco  entre  las 
rocas. 

iQué  paraje! . .  . .  Vértigo  se  siente  solo  al  con- 
templarlo.  Alli  pudieran  entreverse  las  simas  del 
Aqueronte,  desde  cuyo  fondo  aùUan  con  acentos 
lugubres,  amenazando  al  pasajero,  losespectros  de 
la  Desolaciôn  y  de  la  Muerte.  Allî  corren  agitadas 
las  ondas,  estrellândose  en  penascos  donde  salta  la 
corriente  y  se  deshace  en  repentinas  venas  y  cu- 
lebreos  del  agua,  que  fulguran  con  extranas  colo- 
raciones,  azules  y  verdosas,  rompiéndose  en  remo- 
linos  de  blanquisima  espuma  hirviente  en  el  seno 
de  los  encrespados  vôrtices...  No,  nunca,  ni  en  las 
alucinaciones  de  Gustavo  Doré,  viôse  espectâculo 
semejante.  iVisiôn  terrifica  y  dantesca! 

Mis  amigos  me  refieren  la  historia  de  aquel  paso. 
El  aima  atrevida  y  sublime  que  concibio  el  arco  de 
mamposteria,  audazraente  tendido  sobre  el  impla- 
cable abismo,  fué  el  aima  de  artista  de  un  artesano 
de  Atotocoyan,  genio  de  la  arquitectura  primitiva, 
que  se  llamaba  Mariano  Luciano.  El,  solo,  rodeado 
de  la  bravia  vegetaciôn  que  llena  aquel  paraje,  sus- 
pens© de  un  frâgil  hilo,  sobre  los  peûascos,  como 
la  abeja  que  se  mantiene  un  instante  al  aire,  mien- 
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tras  liba  el  nectar  de  las  flores,  f  ué  colocando,  pie- 
dra  a  piedra,  la  blànca  puente,  el  arco  airoso  que 
desafîa  las  côleras  espumarajeantes  del  raudal,  a 
cien  varas  de  altura.  Una  lapida  de  mârmol  corro- 
bora el  relato  de  los  compafieros.  Comenzado  en 
1879,  aquel  portento  hallô  remate  el  5  de  febrero 
del  aiio  de  1882.  iQué  maravilla! 

Salvado  el  puente  de  la  Soledad,  nos  internamos 
en  las  mayores  anfractuosidades  de  la  Cordillera. 
No  podemos  contener  gritos  de  admiraciôn  en  pre- 
sencia  de  aquellos  barrancos  y  desfiladeros  ....  La 
vereda  por  donde  caminamos  es  tan  estrecha  que 
apenas  si  da  cabida  a  un  caballo;  en  muchos  sitios, 
el  animal  no  podria  volverse  sin  rodar  al  preci- 
picio. 

Ahora  me  acuerdo  de  los  caminos  de  que  nos  pla- 
ticaba  don  Pablo,  el  padre  de  Lauro,  por  los  cuales 
ninguna  artillerîa  del  mundo  séria  capazde  adelan- 
tar  un  paso.  En  uno  de  ellos,  y  de  los  peores  (o  de  los 
mejores,  que  esto  vaengustos),  nos  encontramos 
por  nuestra  fortuna. 

iSantoDios,  que  despenaderos!  La  senda  cule- 
brea,  a  gran  altura,  por  el  costado  de  las  altisimas 
paredes  de  los  montes,  sobre  voladeros  casi  pues- 
tos  en  la  vertical,  cuyos  rojos  taludes,  dearenasim- 
pregnadas  de  ricas  tierras,  se  hunden  en  el  fondo 
de  los  enmaranados  barrancos,  albergue  de  repti- 
les y  de  fieras  que  se  ocultan  entre  copiosîsima  ve- 
getaciôn. 

Al  borde  del  sendero,  una  orla  de  yerbas  de  poca 
estatura,  pero  de  apretada  trama,  forma  algo  asî 
como  engafiosa  alfombra  verde;  y  como  la  bestia  se 
inclina  mejor  a  acercarse  a  este  borde  falso  que  a 
arrimarse  a  las  paredes  escarpadas,  Manuel  Gue- 
rra  y  yo,  que  somos  los  quenotenemos  costumbre 
de  andar  por  taies  vericuetos,  vamos  reteniendo  el 
aliento,  palpitantes,  imaginando  a  cada  momento 
rodar  por  pendientes  de  taludes  sin  término. 

— (îQuién  habrâ  hecho  caminos  semejantes? — pre- 
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gunto,  extrafiado  de  que  los  haya  en  taies  sitios. — 
No  son  sendas:  son  positivas  veredas  de  cabras. 

— Pues,  efectivamente,  deben  de  haberlas  hecho 
los  animales  montaraces — contesta  Ponce,  no  sin 
acierto,  a  mi  entender,  ni  sin  que  Martin  Sicilia  se 
apresure  a  desenvainar  el  librilloconsabido; — des- 
pués,  afiade,  sehanidoensanchandopocoapoco. 

De  muchas  partes  del  cantil  descienden  venas  de 
agua,  primorosos  chorros  que  imitan  recamos  de 
plata,  prendidos  en  las  rocas.  A  veces  son  venas 
gruesas,  que,  encontrando  algùn  pefîasco  saledizo, 
saltan  a  la  barranca  en  cortinas  de  nitidablancura. 
lY  que  frias  y  que  frescas  sus  linfas! 

A  ocasiones,  el  trino  de  algùn  ave,  voces  argen- 
tinas  de  los  mâgicos  jilgueros  y  cenzontles  de  la 
Sierra,  rompen  el  hondo  silencio  de  la  inmensidad, 
surgiendo  de  los  espléndidos  frondajes  que  ornan 
la  anchurosisima  barranca. 

Lsvantamos  la  cabeza:  cumbres  y  lomos  y  picos 
de  montafias  por  doquiera.  A  nuestros  costados, 
paredes  de  rocas  que  ascienden  a  las  nubes  y  cu- 
yas  caras  no  presentan  hueco  ni  fisura  que  permi 
ta  trepar  una  pulgada.  Al  fondo,  la  enormidad  de 
los  barrancos,  cuyo  lecho  ni  siquiera  se  columbra. 
Y,  colmâudolo  todo,  la  fuerte  vegetaciôn,  que  a 
cada  paso  va  haciéndose  mas  y  mas  espesa,  a  me- 
dida  que  nos  hundimos  en  el  tropico. 

En  tanto,  bajamos,  bajamos  y  seguimosbajando, 
por  desfiladeros  que  no  parecen  delarealidad,  sino 
de  un  mundo  extraordinario  de  quimera.  iTal  es 
su  grandeza! 

De  vez  en  cuando,  entre  las  rocas,  distingo  deste- 
llos  de  cuarzo,  vetas  de  cristales  hermosîsimos. 
Jenaro  asegura  que  Lauro  y  él  han  descubierto 
aflores  minérales  que  anuncian  riquezas  sin  cuen- 
to.  iNo  es  raro! 

A  todo  esto,  los  rifles  van  en  silencio,  no  porque 
faite  caceria,  que  ha  de  pulular  a  miriadas;  sino 
porque  nadie  es  capaz  de  internarse  a  buscar  las 
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piezas  entre  las  espesuras  del  barranco.  El  mismo 
don  Eduardo  Luna,  cazador  empedernido  si  loshu- 
bo,  conserva  inactiva  laescopeta,  suspirandocuan- 
do  ve  levantarse  un  halcôn  de  anchas  alas  o  una  tor- 
caz  de  rojo  pico. 

Asi  fué  cômo,  al  cabo  de  muchas  horas  de  cami- 
no,  descendidos  por  lo  menos  mil  métros  y  habien- 
do  atravesado  uno  de  los  mas  gruesos  espinazos  de 
la  Sierra  Madré  Oriental,  llegamos  a  su  término  y 
nos  asomamos  a  esa  especie  de  balcon  natural,  brè- 
ve meseta  empinada  sobre  los  campos  de  tierra  ca- 
liente  que  se  encuentra  poco  arriba  de  Mazatepec 
Tendimos  la  mirada  sobre  el  horizonte,  ebrios  de 
su  espléndida  hermosura;  y  saludamos  con  gritos 
de  entusiasmo  los  innumerables  y  decrecientes  lo- 
merïos,  vestidos  de  vegetaciôn  opulenta,  que  seex- 
tendîan  sin  fin  ante  nuestros  ojos  hasta  perderse 
en  las  remotas  lontananzas  de  las  playas  del  Golfo. ,. 


* 


PELOS   Y   SENALES 

Creo  que  es  tiempo  de  presentar  con  los  lectores 
a  ai^unos  de  los  principales  personajes  de  la  ca- 
r  a  van  a. 

Comenzaremos  por  Napoléon^  como  afectuosa- 
mente  le  deciamos  a  nuestro  joven  amigo,  el  seftor 
de  Viveros.  Algo  posée,  en  efecto,  de  la  clâsica  fi- 
gura del  «petit  caporal».  Corto  de  estatura,  sin 
serlo  tanto  que  el  cuerpo,  sôlido  y  bien  formado, 
carezca  de  ese  empaque  inconfundiblequecaracte- 
riza  una  figura  militar.  Bien  cortada  la  lînea  del 
rostro,  marcândose,  con  la  précision  del  contorno, 
la  regularidad  de  las  facciones.  La  boca,  acaso  de- 
masiado  chica,  le  prestaria  no  se  que  aspecto  in- 
fantil,  si  los  labios,  fâcilmente  plegables  en  mueca 
desdefiosa,  no  contràjesen  el  semblante  con  el  ric- 
tus itnperioso  de  los  capitanes.  Compléta  ese  efec- 
to la  palidez  del  rostro  de  mi  amigo,  limpio  de 
barba  y  de  bigote,  a  manera  de  las  caras  de  las  mo- 
nedas  romanas. 

A  lo  lejos,  la  figura  sugiere  vagamente,  sin  la 
agudeza  de  la  nariz  ni  la  calvicie  napoleônica,  la 
silueta  del  César  de  Francia,  especialmente  cuan- 
do  hâllase  a  caballo  nuestro  amigo,  sobre  une  de 
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esos  grandes  y  poderosos  brutos  que  tan  bien  sa- 
be  manejar  y  de  que  tan  ufano  se  muestra.  Para 
mayor  oportunidad  de  nuestro  mote  de  ocasiôn, 
nos  encaminâbamos,  esa  vez,  a  Santa  Elena,  nom- 
bre de  una  de  las  fincas  que  poseyô  el  sefior  de 
Viveros  en  tierra  caliente. 

Tiene,  Clémente,  los  rasgos  caballerosos  que  co- 
rresponden  a  la  buena  clase  de  su  sangre;  modales 
asenorados  y  corteses;  altivez,  que  no  raya  en  la 
altaneria;  discreciôn  y  mesura  en  cuanto  intenta. 
Su  aspecto  es  naturalmente  abierto  y  digno,  cual 
conviene  a  quien  desde  sus  mayores  esta  acostum- 
brado  a  la  generosidad  de  la  fortuna. 

Dotado  de  espiritu  observador  e  inteligencia  Cla- 
ra, posée,  sobre  todo,  especial  vis  imitativa,  mani- 
fiesta  en  la  exactitud  con  que  se  apodera  del  aire, 
estilo  y  modales  de  sus  amigos  y  conocidos,  a 
quienes  imita  ingeniosamente,  hasta  en  sus  diceres 
y  singularidades.  Dado  a  bromas,  sabe  hacer  gala 
en  ellas  de  jovial  y  fino  gracejo,  sin  traspasar  con 
sus  amigos  los  limites  del  humor  discreto  y  del 
donaire  de  buena  cepa.  iCômo  nos  hacia  reir  cuan- 
do  imitaba  a  Jenaro,  a  Lauro  o  a  cualquiera  de  sus 
conocidos,  remedando  a  perfeccion  sus  gesticula- 
ciones  y  ocurrencias!  Cuâl  se  divertia  en  formular 
preguntas  dirigidas  al  Sâbelotodo,  sin  conseguir 
poner  a  prueba  su  paciencia: 

— (iPara  que  sirve  esta  yerba,  senor  Ponce?  dCô- 
mo  se  llama  ese  cerro?  I Ah! . .  . .  ôY  ese  otro?  Et 
sic  de  cœteris . .  . .  Tal  era  Napoléon,  uno  de  los  jefes 
de  la  caravana. 

Tôcale  su  turnoal  ilustre  Lauro,  individuo  de  los 
mas  originales  que  es  posible  hallarse  en  un  pobla- 
cho.  Grande  y  desafortunado  jugador,  que  mas 
juega  mientras  mas  pierde;  incansable  y  espléndi- 
do  «juerguista»;  valeroso  galân,  fâcil  para  la  reyer- 
ta  y  arrojado  como  pocos  en  ella ....  Cinco  cicatri- 
ces, de  otras  tantas  balas  que  una  vez  le  alojô  en  el 
cuerpo  cierto  contrincante,  el  cual  quedô  en  el  si- 
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tio,  prueban  su  décision  para  esos  casos.  Nunca 
dice  que  nones  a  nada  que  signitique  divertirse, 
arrostrar  un  peligro,  emprender  una  riîia,  consu- 
mir  un  tonel  de  cerveza  o  requérir  de  amores  a 
una  suripanta.  Torva  para  los  que  no  le  conocen 
de  cerca,  a  cualquiera  impone  su  faz,  adornada  de 
espesas  cejas  y  formidables  mostachos  que  un  lans- 
quenete  envidiarïa;  fiereza  del  rostro  que  hace  ra- 
ro  contraste,  por  cierto,  con  sus  quedos  ademanes 
y  el  dulce  acento  que  usa  para  conversar,  sin  per- 
juicio  de  que  cada  una  de  sus  blandas  palabras  ten- 
ga  por  objeto  «tomarle  el  pelo»  a  cualquiera  de  los 
présentes  o  de  los  ausentes. 

Si  no  con  unas  cartas  en  la  mano,  «volândole>  al 
pocl'er  o  imaginando  y  poniendo  en  ejecuciôn  algûn 
proyecto  que  tenga  por  aliciente  fastidiar  al  prô- 
jimo,  nuestro  hombre  solo  esta  contento  tendido  a 
la  bartola  en  muelle  lecho,  donde  es  capaz  de  pa- 
sarse  semanas  enteras,  a  no  venirle  a  sacar  de  sus 
casillas  una  partida  cinegética  (y  es  gran  tirador, 
lo  misrno  que  el  senor  de  Viveros);  un  viaje  a  la  Ca- 
pital, para  echar  un  pufiado  de  canas — no  tiene 
ninguna — al  aire;  o  un  pronunciamiento  revolucio- 
nario,  cosa  muy  de  su  gusto,  por  los  peligros  y 
aventuras  que  trae  aparejados. 

Y  iqué  socarrôn  es  el  gran  maula!  Oye  y  estudia 
largo  rato  en  silencio  y  como  quien  no  se  fija  en  na- 
da, para  tomarle  el  pulso  a  la  vïctima;  y  luego  que 
le  ha  conocido  las  entretelas,  pone  en  prâctica  la 
maldad  o  broma  que  le  tiene  deparada:  sea  unbaîio 
imprevisto;  sea  soltarle  un  perro  bravo;  sea  cortar- 
le  el  bigote  mientras  duerme;  sea  embarcarlo  en 
algùn  lio  de  f aidas,  prôvido  en  palos  y  reveses .... 
iCuâl  se  deleitaba  en  Gutiérrez  Zamora,  atrayendo 
las  iras  de  dona  Cayetana  sobre  el  pobre  diablo  de 
don  Pedro,  un  buen  hombre,  semicriado,  semi- 
compaîiero,  que  se  nos  agregô  en  clase  de  adlatere! 

— Aqui  le  traemos  a  usted  un  viejito  muy  ciris- 
co — decîale  a  la  terrible  vieja,  como  sefîalândole  la 
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presa.  Y  ella,  que  no  necesitaba  de  grandes  ins- 
tancias  para  darse  gusto,  cual  se  cebô  en  el  in- 
feliz. 

— i  Viejo  sinvergtienza! — era  lo  menos  que  le  ape- 
llidaba,  convirtiéndole  en  rey  de  burlas  durante 
los  almuerzos  que  se  pasaban  entre  un  coro  de  car- 
cajadas,  no  interrumpido,a  costillas  de  don  Pedro. 

No  todo  ha  de  ser  vida  y  dulzura,  y  muchas  ve- 
ces,  en  lances  y  conflictos,  se  le  vuelve  a  nuestro 
amigo  el  santo  de  espaldas.  Es  de  oirsele,  a  Clé- 
mente, cômo  llegô  al  pueblo  una  vez  el  mala  cabe- 
za,  metido  entonces  a  revolucionario,  después  de 
una  escaramuza  donde  muy  bien  le  habian  sentado 
las  costuras.  Largo  rato  llevaba  decorrer  a  rienda 
suelta,  al  frente  de  sus  maltrechas  huestes,  y  ya 
se  habian  apagado  hasta  los  ùltimos  ecos  de  la  gra- 
nizada  de  tiros  que  puso  en  fuga  al  adalid.  Este 
seguîa  a  escape,  sin  embargo,  como  si  aun  trajese 
al  adversario  en  los  talones.  Asi  corriô  desde  Za- 
ragoza  hasta  Teteles,  y  asî  pasô  de  largo,  sin  hacer 
alto  ni  querer  detenerse  ante  las  demostraciones 
de  sus  amigos,  que  se  volvian  locos  gritândole  y  se 
haclan  cruces  sin  llegar  a  comprender  el  porqué 
de  la  continuaciôn  de  tal  carrera.  Una  sola  palabra 
lograron  entenderle,  en  medio  de  la  nube  de  polvo 
que  levantaban  los  caballos: 

— lEl  enemigo!  lel  enemigo! Y  antes  que 

muriese  el  eco  de  sus  voces,  habia  desaparecido 
Lauro  como  vision  infernal  que  se  traga  la  distan- 
cia,  y  no  déjà  mas  que  un  eco:  iiel  enemigo!! 

Mejor  estuvo  el  lance  de  Paso  del  Jardin.  Avis- 
târonse  las  fuerzas  de  los  contrarios,  y  tanta  prisa 
y  buen  ahinco  se  dieron  en  arremeter,  que,  en  me- 
nos que  canta  un  gallo,  habian  cruzado  el  rlo  y 
puesto  en  desordenada  f  aga  al  caudillo  con  toda  su 
partida.  En  la  confusion,  quedôse  nuestro  hombre 
hasta  sin  caballo;  y  de  santos  que  se  pudo  internar 
entre  unos  matorrales,  donde  logrô  esconderse  sin 
que  nadie  diera  con  su  rastro.    Alli  se  estuvo  todo 
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el  dîa,  y  aun  alll  se  le  pasô  la  noche  entera,  picado 
de  mosquitos  que  le  pusieroD  la  cara  como  criba, 
y  amagado  de  alimanas  que  pululan  que  es  un  gus- 
to  por  los  contornos.  Del  enemigo,  alejado  al  gran 
trote,  ni  seîiales  quedaban  ya  de  la  presencia. 
Harto  receloso,  no  obstante,  el  paladin,  quién  sabe 
cuânto  tiempo  hubiera  pernnanecido  en  la  espesu- 
ra,  recibiendo  la  hospitalidad  de  los  monos,  si  Clé- 
mente y  algunos  amigos  no  aciertan  a  pasar  por 
las  inmediaciones,  en  busca  del  perdido. 

Aun  se  rîe  Napoléon  al  reçordar  la  cara  del  hé- 
roe,  cuando  asomô  entre  una  marana  de  yerbas: 
los  bigotes,  todos  erizados,  llenâbanle  la  faz,  no  en- 
vidiosa  a  la  sazôn  de  un  puerco-espin;  y  miraba 
con  azoro  para  todas  partes,  abriendo  grandes  y 
espantados  ojos. 

— (îQué  sucede?  iqué  sueede? — era  lo  ùnico  que 
se  le  escapaba,  sin  hacer  aprecio  de  los  abrazos  y 
palabras  tranquilizadoras  de  sus  amigos,  empena- 
dos  en  hacerle  comprender  que  el  enemigo  estaba 
y  a  muy  lejos. 

— (sYa  se  fueron?  ipero  ya  se  fueron? — repetia. 

iSalud,  ahora,  joven  eléctrico!  Tu,  el  camarada 
regocijadisimo  que  hiciste  el  solaz  de  la  excursion; 
que  fuiste  el  orgullo  de  la  travesia:  dïgnate  recibir 
este  mi  homenaje!  Y,  icômo  olvidarte,  amable  Luis 
Manuel  Guerra?  En  vano  es  que  tus  incisives,  se- 
mejantes  a  los  de  un  chacal,  avancen  irrespetuosa- 
mente  con  grave  perjuicio  de  la  estética  del  rostre 
y  no  corto  deterioro  de  tus  labios:  eso  no  quita  a 
tu  jovial  semblante,  fuertemente  rojo  y  animado 
por  vivos  y  brillantes  ojos;  coronado  de  espesa  y 
revuelta  mata  de  cabellos  negros;  eso  no  le  quita 
la  simpatia  que  brota  de  todas  sus  lineas  y  que  te 
hace,  infaliblemente,  amigo  de  cualquiera  que  tra- 
te  contigo  cinco  minutos.  Jamâs  te  faltô  una  frase 
jocosa  ni  una  sana  carcajada  para  cada  incidente 
del  paseo.  Nunca  escatimaste  el  concurso  de  tus 
habiles  brazos,  siempre  prestos  a  componer  unos 
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aparejos  mal  colocados  y  a  acomodar  unos  bultos 
que  pidieran  mejor  equilibrio  sobre  el  lomo  de  la 
mula.  Simbolo  de  la  actividad,  confieso  que  no  ères 
laimagen  de  la  ardilla,  porque  si  mucho  te  mueves, 
te  mueves  ùtilmente:  de  ahi  el  apelativo  àe  joven 
eléctrico  con  que  te  agraciâramos. 

Espîritu  optimista,  dispuesto  a  tomar  la  vidapor 
su  lado  mas  alegre,  tu  f  ranca  risa  fué  el  perpetuo 
y  ameno  comentario  de  cada  episodioque  sobreve- 
nia.  Ni  les  chubascos  de  Atotocoyau,  ni  las  asolea- 
das  de  Santa  Elena,  nilos  trompetazos  delà  murga 
de  Comalteco,  ni  las  injurias  de  dona  Cayetana,  ni 
las  fatigas  de  la  Puntilla,  ni  las  insinuaciones  erô- 
ticas  de  las  hijas  de  Jicaltepec,  ni  los  mosquitos  de 
Paso  de  Telaya  nublaron  tu  frente  radiosa,  seme- 
jante  a  la  de  Helios,  de  la  que  parecequebrotafue- 
go  en  todo  instante. 

Buenos  sudores  te  costô  la  licencia  paterna  para 
el  viaje,  y  ello,  a  condiciôn  de  no  moverte  en  lo  su- 
cesivo  del  ter ruQo,  con  abandono  lastimero  del  plan- 
tio  de  patatas  que  constituye  tu  futura  herencia  y 
que  buenos  dineros  ha  de  producirte.  Por  lo  cual, 
estabas  resuelto  a  sacarle  todo  el  jugo  a  la  excur- 
sion, para  no  tener  antojos  en  quién  sabe  cuânto 
tiempo. 

Pescas  y  cacerïas;  sacrificio  de  venados,  cuautu- 
zas  y  «jabalines»;  mucha  frutay  mucho  aguardien- 
te;  paso  de  rîos  y  cruce  de  lagunas;  tiros  a  diestro 
y  escopetazos  a  siniestro;  bafîos  de  mar  a  pasto  y 
calamares  de  todos  tamafios  en  el  estômago;  copias 
jarochas  de  diversos  colores,  con  especialidad  del 
verde:deesto  un  completo  repertorio;  guapangos 
hasta  pedir  misericordia;  barajas  y  botijas  y.... 
cobijas  veracruzanas. .  . .  talera  tu  programa.  iAh, 
picaro!  iQué  hartazgo,  que  atracôn  te  diste  de]tie- 
rra  caliente!  Apuesto  que  te  sobra  para  platicarle 
a  tus  biznietos. 

Lugar  de  honor  en  esta  o  cualquiera  nomencla- 
tura  de  buenos  amigos,  merece  el  segundo  Gonzalo, 
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(segundo  en.  cuanto  al  sitio  que  ocupa  en  esta  his- 
toria,  pero  primero  siempre  que  se  trate  de  algo 
que  demande  seso  y  décision).  Cauto,  prudente, 
servicial,  dispuesto  en  todas  ocasiones  a  participar 
de  las  contrariedades  lo  mismo  que  de  los  regoci- 
jos;  resuelto  y  «entrador>  a  todo,  asi  a  una  partida 
de  caza  como  a  una  empresa  de  peligro  y  a  un  cuar- 
teto  de  2Docker  o  de  albures.  Al  juego,  no  despliega 
los  labios  ni  cuando  gana  ni  cuando  pierde,  si  no  es 
para  saborear  el  cigarro  o  para  seguir  discretas 
bromas  y  chanzas  oportunas  con  sus  compafieros. 
Bien  dice  su  trato  que  ha  sido  traqueado  por  la  vi- 
da; pero  supo  aprovecharse  del  jugo  de  sus  ense- 
fîanzas. 

îQué  diremos  de  su  fisico?  Que  es  hombre  del- 
gado,  de  mediana  estatura,  de  fisonomia  firme,  en- 
tera y  grave,  sin  llegar  a  adusta.  Jamâs  se  permite 
una  tisga  que  ofenda;  y,  sin  embargo,  no  escasea 
el  ingenio  en  sus  alusiones  y  palabras.  Sus  regula- 
res  facciones  denuncian  serenidad;  su  perfil  es  bien 
cortado;  su  aspecto  cordial  y  atractivo,  que  las  vi- 
ruelas  desfiguraron,  pero  no  hicieron  innoble  la  fi- 
sonomia del  caballeroso  Gonzalo  Mantilla. 

iQuién  sera  el  que  pueda  entonar  tu  ditirambo, 
loh  sublime  Jenaro!?  Para  hacerlo  como  lo  mereces, 
quisiera  unos  adarmes  de  miel  hiblea,  varios  escrù- 
pulos  de  nectar,  algunosgranitos  de  sal  âtica  y  dos 
o  très  gramos  de  balsamo  de  rosas.  Necesitarîa 
la  buena  gracia,  ladulce  suavidad  del  numen  virgi- 
liano;  el  entusiasmo  de  Catulo;  la  generosa  afabili- 
dad  del  amigo  de  Mecenas,  para  entonar  panegiri- 
cos  de  los  amigos,  cuando  son  tan  buenos  como  los 
tuvo  aquel  riente  epicureo.  Y,  .  . .  iqué  nuevo  Ho- 
mero,  que  otro  rapsoda  entonarïa  tus  hazafias  de 
Nemrod  aborïgena,  ioh,  hijoilustre  deTehuacân  de 
las  Granadas!? 

Tu,  ellazo  de  union  de  la  partida;  tu,  el  Sàbelotodo 
infalible;  el  que  anotas  las  cuentas  en  misterioso  li- 
brito  y  no  dejas  pasar  ripio  de  cuanto  ocurre,  que 
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no  se  consigne  diligentemente  en  escondida  carie- 
ra de  memorias;  tu,  el  servicial  con  todos;  el  que 
sacas  de  dudas  al  pinto  de  la  paloma;  el  que  cono- 
ces  y  refieres  del  pe  al  pa  las  cualidades  de  las  ar- 
mas, las  virtudes  de  las  yerbas,  la  patologia  de  to- 
das  las  «andanzas»  que  afligen  al  prôjimo  y  las  pro- 
piedades  de  todos  los  menjurjes  y  sustancias. .  . .  î 
Tu,  sobre  todo,  el  minucioso  relator  de  la  vida  y 
milagros  de  todos  los  bichos  implumes  oplumados 
que  recorren  el  piano  en  que  vivimos....  iquién 
hubiera  podido  substituirte  en  nuestro  viaje  a  tie- 
rra  caliente?  (îQuién  nos  hubiera  proporcionado  a 
tiempo  una  receta  para  el  pinolillo,  y  nos  hubiera 
quitado  las  conchudas,  segùn  procedimientos  espe- 
ciales  que  710  dejan  co?i  vida  la  cabeza  del  animal  en 
el  cuerpo  del  paciente?  (iQuién  nos  hubiera  salvado 
de  las  mordeduras  de  las  viboras  y  de  los  piquetés 
de  los  moscos  ....  ? 

(iQuién  hubiera  calmado  las  iras  de  Lauro  y  des- 
arrugado  el  ceno  de  Clémente?  «ïQuién  hubiera  fo- 
tografiado  a  Manuel  Guerra  en  criticos  mémentos, 
y  contenido  el  furor  de  dona  Cayetana,  cuando  nos 
amagaba  con  un  mandoble  de  cocina?  îQuién  hu- 
biese  escuchado  con  paciencia  los  ronquidos  de 
aquel  gachupîn  que  se  aposentô  sin  permiso  en 
nuestra  alcoba?  f^Quién,  por  ùltimo,  hubiese  dado  el 
ejemplo  para  me  ter  se  al  mar;  para  cruzar  los  rios; 
para  tentar  vado  en  los  sitios  sospechosos,  y  para 
trastear  con  pases  de  muleta  a  los  transeuntes  de 
uno  y  otro  sexo  con  quien  nos  tropezâbamos,  y  cu- 
ya  enemistad  necesitâbase  eludir  o  cuyos  afectos 
congraciarnos ....  ? 

S6I0  tu,  incomparable  amigo.  Tu,  elhombrepre- 
visor  por  excelencia;  el  ùnico  de  nosotros  que  sabe 
disponer,  combinar  y  empaquetar  todos  los  obje- 
tos;  y  hallarlos  y  distribuirlos  en  seguida,  segùn 
se  van  necesitando  en  el  camino. 

iCômo  pasarnos  sin  el  inmarcesible  camaradaî 
Su  ojo  certero  clasifica  todo  bicho  que  descubre^ 
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sin  omitir  especie,  género  y  familia.  Compone  hue- 
sos;  arregla  y  desarregla  relojes;  toma  la  tempera- 
tura  con  la  f  rente  y  tiene  un  barômetro  en  las  mem- 
branas  de  la  nariz. 

i.Que  Manuel  Guerra  se  hacîa  un  chichôn  en  la 

cabeza ?  Allî  esta  el  factotum,  aplicândole  fric- 

ciôn  infalible.  îQue  las  armas  de  Fulano  se  des- 
arreglaban?  Para  cuândo  la  destreza  y  habilidad 
del  sapiente  mecânico,  capazhasta  defalsificar  mo- 
neda! 

Estaomnisciencia  atraîale,  de  vez  en  cuando,  chis- 
tes  y  bromitas;  él,  impertérrito.  Ya  era  Clémente, 
interrogando  muy  en  serio: 

— (îQuë  se  toma  para  los  dolores  de  barriga,  senor 
Ponce? 

Y  Jenaro,  listo  a  sacarlo  de  la  duda.  O  bien  Lauro: 
— iCon  que  se  le  quita  lo  resahioso  a  los  caballos? 

Y  al  punto,  una  reglita  de  las  mil  que  se  guar- 
da  para  el  caso. 

Asi  es  mi  amigo.  Corto  de  estatura,  pero  gran- 
de de  aima;  vivos  los  ojos  y  relucientes  de  inteli 
gencia;  tipo  aguileno,  producto  de  buena  mezcla  de 
las  razas  indigena  e  hispana,  que,  si  por  parte  del 
padre  desciende  de  auténticos  caciques  cuicatecos 
o  mixtecas,  noie  falta  parentesco,  por  la  otra  rama, 
con  el  clarolinaje  de  los  Mendozas  y  Pachecos;  buen 
jinete,  que  se  réserva  potros  no  domados  para  me- 
terlos  en  cintura;  mejor  cazador,  que  tan  bien  se 
despacha  un  jabali  como  veinte  codornices;  gran 
viajero;  gran  andarin;  sportman  impénitente;  ar- 
queôlogo  de  sagacidad  indiscutible. ...  y  luego,  ca- 
ballero  sin  tacha,  hombre  de  integridad  suprema, 
amigo  sin  par,  firme,  leal,  noble,  afectuoso,  sano  de 
espîritu  y  de  cuerpo. ...  y  creyente  como  pocosen 
los  habitantes  de  la  otra  banda,  con  los  cuales  vive 
en  comercio  consuetudinario,  sin  pagar,  no  obstan- 
te,  impuesto  de  patente. 
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VI 

LA  CUEVA  DEL   TIGRE 

La  verdad  sea  dicha,  el  pueblo  de  Mazatepec,  por 
otro  nombre  colonia  «Carlos  Pacheco»,  hace  pen- 
sar,  por  la  naturaleza  de  sus  panoramas,  en  las 
novelas  de  Julio  Verne,  ilustradas  por  admirables 
dibujantes  queimaginan  prodigiosas  selvas,  inago- 
tables  maranas  de  lianas,  anchos  rîos  deslizândose 
entre  mârgenes  cuajadas  de  vegetaciôn,  y  rocas  que 
parecen  concebidas  en  un  rapto  del  ensuefio.  Todp 
esto  tiene  nuestra  America,  y  mucho  mas. 

Cuando  Uegamosaesa  especie  de  paraiso,  f  rente 
a  un  énorme  monte,  vestido  por  completo  de  arbo- 
leda,  repleto  de  auténticos  y  legitimos  lemùridos 
que  nos  hacian  doscientos  mil  gestos,  como  si  es- 
tuviesen  entretenidos  encaricaturarnos ....  Lauro 
y  yo,  los  mas  feos  de  la  caravana,  estuvimosapun- 
to  de  creernos ....  en  la  Isla  Misteriosa. 

Pero  allî  esta  el  cerro  en  realidad,  crespo,  mate- 
rialmente,  por  la  vegetaciôn  que  lo  engalana;  cu" 
bierto  de  una  arboleda  tan  bella,  tan  verde,  tan 
espesa,  que  el  cuadro  pudiera  juzgarse,  por  com- 
pleto, paisaje  de  novela. 

El  cerro  en  cuestiôn,  no  obstante  su  tremendamo- 
le,  résulta  una  joroba  diminuta  en  comparaciôn  de 
los  agudîsimos  picachos  que  nos  acabâbamos  de  de- 
jar  a  las  espaldas.  iCômo  asî. .  . .  ?  Pues....  muy 
sencillo.  Descùbrese,  alla  abajo,  al  otro  lado  del 
Apulco,  que  traza  a  nuestros  pies  una  cinta  color 
de  chocolaté,  en  lo  que  de  buena  gana  llamarlamos 
«plan»,  a  usanza  indîgena,  si  no  estuvieraarrugado 
por  gibosidades  y  quiebras  que,  no  por  hallarse 
afuera  de  la  Sierra,  dejan  de  ser  deliciosamenteâs- 
peras  cuando  ya  se  transita  por  sus  vericuetos. 
Mazatepec  descansa,  precisamente,  a  la  salida  de 
la  gran  Cordillera,  enclavada  sobre  el  ûltimo  déclive, 
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balcon  natural  (ya  lo  dije),  de  dondese  descubreen 
su  infinita  hermosura  la  revuelta  huaxteca  vera- 
cruzana.  Unas  oscuras  masas  que  se  vislumbran  a 
lo  lejos,  redondas  y  boscosas,  son  los  montes  de 
Papantla.  Otro  mas  agudo  y  muy  remoto  picacho, 
senala  el  rumbo  de  Misantla.  Alla  derecho,  por 
donde  se  allana  la  verde  superficie  de  la  tierra,  es- 
ta la  barra  de  Nautla.  Esa  otra  lejanïa  es  Tecolutla. 
Todo  el  ancho  suelo  del  Estado  deVeracruz,  ondu- 
lante como  una  alf ombra  de  colores,  esel  magnifico 
panorama  que  se  despliega  a  los  ojos,  desde  el  bal- 
conaje  incomparable  que  llaman  colonia  «Carlos  Pa- 
checo». 

Lo  primero  que  hicimos  en  llegando  fué  descan- 
sar  de  las  fatigas,  frente  a  un  suculento  banqueté 
que  nos  prepararon  los  colonos  italianos  del  lugar, 
in  capite  la  virtuosa  y  afable  familia  de  Limini,  cu- 
ya  hospitalidad  nos  hizo  pensar  en  los  dias  de  la 
edad  de  oro.  Toda  la  tarde  se  pasô  en  jolgorio  y 
ameno  brato  con  las  cervezas,  que  el  cielo  llovïa 
lumbre,  y  ni  las  f auces  de  Lauro,  ni  las  de  este  ser- 
vidor,  aceptan  limite  en  la  humedad  de  que  son 
susceptibles  de  impregnarse.  Lo  malo  fué,  que, 
alegres  en  exceso,  alli  picamos  la  vanidad  de  uno 
de  nuestros  acompafiantes,  el  gran  Eduardo  Luna, 
soberbio  cazador  que  nos  habîa  prometido  docenas 
de  cuautuzas  y  mil  otras  exquisitas  piezas  que  su 
avezada  maestria  en  el  manejo  del  rifle,  iba  a  aba- 
tir  en  nuestro  obsequio. 

Pué  el  caso  que  Jenaro,  un  poco  alumbrado  por 
el  Sol  que  ardia,  y  acaso  también  por  el  tinto  gene- 
roso  que  libamos  a  la  mesa,  entregôse  al  jaleo  con 
el  quisquilloso  don  Eduardo;  y  tal  arte  se  diô  para 
imitar  los  andares  y  actitudes  de  este,  y  para  con- 
tar  las  peripecias  que  le  sobrevinieron  en  una  gran 
carrera  que  hubo  de  verificarseenTlatlauqui,  nada 
menos  que  en  los  juegos  olimpicos  del  Centenario, 
que  ya  echâbamos  las  entrafias  de  risa  los  présen- 
tes; carcajadas  que  no  parecen  haber  sido  del  agra- 
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do  del  viejo  cazador,  quien,  al  siguienteamanecer, 
sin  decirnos  oxte  ni  moxte,  montô  en  su  caballo  y 
tomô  de  nuevo  camino  para  la  mon  tafia,  i  Ah,  perver- 
se Jenaro.' ....  lY  cômo  lo  sentiste  después,  cuan- 
do  echâbamos  menos  las  cuautuzas . . . .  î 

En  castigo,  estuvimos  a  punto  deintroducirle  en 
la  carcel  de  Mazatepec.  Alli  naetido,  en  union  de 
sus  congénères,  hubiera  purgado  todos  sus  deli- 
tos . .  . . 

Acasoalguienseextrafiarâdeesteparentescoque 
le  adjudicamos  al  bromista;  pero  ha  de  saberse  que 
la  carcel  de  Mazatepec,  sin  que  en  ello  quepa  du- 
da,  es  la  mas  original  que  existe  en  el  planeta,  y 
tal,  que  no  hubiese  imaginado  nada  anâlogo  ni  el 
mismo  JuUo  Verne,  ni  el  hijo  de  Ulises,  en  sus  via- 
jes  al  infierno. 

Sépase,  por  lo  tanto,  que  se  trata  de  una  cueva 
abierta  en  la  tierra  misma;  hùmeda  y  oscura  y  no 
solamente  poblada  por  escorpiones  y  otras  alima- 
fias  taninofensivas  como  estas,  sino. .  . .  por  tigres. 
Si,  senor,  como  suena:  ipor  tigres! 

Porque  si  hemos  de  créer  a  historias  que  nos  re- 
latan  los  colonos,  aquellos  recovecos  de  tejones,  que 
se  profundizan  quién  sabe  hastadonde,  en  la  tierra, 
van  a  dar  nada  menos  que  a  las  galerias  y  cavernas 
de  la  famosa  «Cueva  del  Tigre>,  la  cual,  un  poco  mas 
abajo,  en  las  entraB.as  de  este  mismo  cerro  sobre  el 
que  descansalacolonia,  abre  su  tremenda  boca.  Yo 
no  lo  dudo,  pues  cierta  vez  un  bandolero,  guardado 
en  dicha  carcel,  segùn  refieren  las  gentes,  desapa- 
reciô  misteriosamente  sin  que  se  hubiese  escapado 
por  la  puerta.  Seguro,  que  no  parô  hasta  salirse 
por  la  consabida  cueva. 

Nosotros  no  pretendemos  ensayar  su  difïcil  ca- 
minata  a  lo  largo  de  las  subterrâneas  galerias;  solo 
vamos  a  visitar  la  boca  de  la  gran  caverna,  curiosos 
de  conocer  algo  que  tiene  larga  fama  eneldistrito. 

«îQué  lugar,  per  Baccho!»  «IQué  lugar,  corpo  di 
la  Madonna!» ....  decia  y  repetîa  Clémente,  puesto 
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en  tono  en  los  juramentos  del  idioma  italiano,  por  el 
vino  de  Chianti  que  se  usa  en  la  colonia. 

No  cabe  duda  que  la  Naturaleza,  cuando  se  com- 
place  en  sus  obras,  sobrepùjase  a  si  misma.  El  tal 
tigre,  duefio  de  esta  mansiôn,  a  fe  que  era  un  sefior 
felino,  un  tigre  de  refinado  gusto  y  germânica  cul- 
tura,  que  parece  que  habia  leido  a  Virgilio  y  acaso 
viô  representar  los  dramas  de  Shakespeare.  Digo- 
lo,  porque  si  en  un  teatro,  al  descorrerse  el  telôn, 
viésemos  de  pronto  un  cuadro  como  la  boca  de  la 
caverna  aquella,  jurariamos  que  era  unadecoraciôn 
arreglada  por  competentisimo  escenôgrafo. 

Grandes  pefîas,  dispuestas  en  forma  de  pôrtico, 
circundan  la  entrada  misteriosa.  Enormes  masas 
de  parasitas  verdes,  como  cortinajes  de  felpa,  ci- 
îîen  la  abertura;  y  entrecruzândose  con  su  follaje,  a 
manera  de  lazos  de  oro,  haces  infinitos  de  lianas 
penden  del  soberbio  friso  de  la  gruta. 

Lentamente  nos  acercamos,  asï  por  ]o  abrupto  de 
la  pendiente  como  por  el  recelo  (puéril  ahora)  de 
que  al  viejo  habitante  de  la  casa  se  le  hayaocurrido 
reivindicarla  y  no  se  muestre  agradado  de  esta  vi- 
sita sin  tarjeta  previa.  Entramos.  La  vegetaciôn 
no  traspone  los  umbrales;  pero  el  interior  es  digno 
del  pôrtico.  Forman  el  pavimento  grandes  penas 
de  color  rojizo,  y  de  la  misma  roca  encendida  y 
compacta  son  las  paredes  interiores,  que  mues- 
tran  la  firmeza  de  las  cosas  que  resisten  a  los  si- 
glos. 

Grata  frescura  reina  adentro;  mas  agradable  vi- 
niendo  de  la  candente  temperatura  del  exterior. 
Una  vena  de  Hmpidos  cristales  corre  por  entre  las 
rocas,  sin  que  gustemos  de  sus  linfas,  porque  todo 
lo  que  tienen  de  claras,  han  de  tener  de  prôvidas  en 
tercianas,  cuartanas  y  todas  las  Anas  del  martiro- 
logio.  iA  fe  miaî . .  . .  iAmeno  sitio  se  buscôparasu 
regalo  el  rugiente  sefior  de  las  cavernasî 

Aquello  es  todavia  mejor.  Esunpalacio  decorado 
por  el  agua,  en  el  que  las  estalactitas   multipUcan 
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filigranas,  eacarrujados  y  arabescos.  dEatramos, 
amigos? 

Manuel  Guerra  eselprimeroen  decidirse.  Jena- 
ro  nunca  dice  que  nones  a  nada.  Lauro  no  parece 
muy  resuelto,  pero  tampoco  rétrocède.  Gonzalo 
Mantilla  ya  nos  esta  dando  el  ejemplo.  Solo  Clémen- 
te, califa  demasiado  sibarita  para  molestarse,  pre- 
fiere  esperarnos  reposando  en  una  magnifica  pena, 
donde  nada  echa  menos  sino  el  nargMle  cargado  de 
aromâtico  hatchiss^  y  la  bella  favorita,  que  arrulle 
su  sueno  con  caricias. 

Oscuro  callejôn,  a  manera  de  un  laberinto,  nos 
esta  atrayendo  con  sus  estrechos  recovecos.  Y  alla 
vamos. .  . . 

No  cabe  duda  que  la  gruta  se  interna  largo  tre* 
cho;  pero  no  me  parece  que  se  profundice  en  de- 
masîa,  al  menos  el  ramai  que  recorremos.  Camina- 
mos,  primero,  singrandificultad,  hastaqueaquello 
se  hace  mas  y  mas  angosto;  la  bôveda  frecuente- 
mente  se  abaja  de  tal  modo,  que,  cuando  menos  lo 
espero,  ya  me  abri  un  énorme  chichôn  en  la  cabeza. 
Pero,  no  importa. .  . .  iaqui  viene  el  farmacôlogo! 

Jenaro  empuna  una  gran  torcida,  conelhumo  de 
la  cual  tenemos  la  puerilidad  de  marcar  nuestros 
nombres  en  la  roca  que  mas  se  presta  a  ello.  iEsta- 
rân  alli  todavfa?   Chi  lo  sa..  .. 

Las  estalactitas  noescasean..  ..  niabundan.  Las 
hay  bastante  hermosas,  sin  quealcancen  el  prodi- 
gio  de  cristalizaciôn  que  se  admira  en  las  Cuevas  de 
Bella  Mar,  en  Cuba,  o  en  nuestra  insuperable  ca- 
verna  de  Cacahuamilpa.  Con  todo,  descubrimos 
buen  niîmero  de  agujas,  capiteles,  columnas,  rose- 
tones  y  archivoltas  muy  bellamente  labradas.  Tan- 
to,  al  fin,  nos  chapuzamos  enel  agua,  la  cual  forma 
corriente  y  aun  pequefios  remansos  en  el  piso,  que 
al  cabo  optamos  por  dejar  la  expediciôn  en  coma; 
sin  esclârecer,  por  entonces,  si  es  verdad  que  las 
galerias  se  comunican  con  la  cârcel  de  Mazatepec. 
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Dejemos  que  el  cientifico  Ponce  se  encargue  de  re- 
solver  este  problema. 

Ya  de  regreso  en  el  pueblo,  colocada  a  la  marie- 
ra de  la  espira  de  una  pila  bautismal,  admiramos 
en  la  fuente  pùblica  una  hermosîsima  estalactita, 
la  mas  hermosa  acaso  que  hemos  visto,  traida  de  la 
gruta.  Es  una  aguja  tan  bellamente  esculpida  y 
calada  por  el  agua,  que  podria  jurarse  que  en  su 
pulimento  anduvo  la  mano  de  mago  del  signor 
Benvenuto  Cellini.   i lo  lo  credo ' 


VII 

EL  PASO  DEL  APULCO 

Con  el  descenso  de  la  colonia  de  Mazatepec  al 
Apulco,  para  tomar  el  camino  que  ha  de  conducir- 
nos  a  la  finca  de  «Très  Hermanos»,  propiedad  de 
nuestro  buen  amigo  Viveros,  podemos  decir  que  hi- 
cimos  entrada  triunfal  y  definitiva  en  la  tierra  ca- 
liente.  A  propôsito  de  lo  cual,  Lauro,  previsor  toda 
la  vida,  nos  recuerda  aquello  de  «a  tierra  caliente, 
agaardiente»;  clâsica  régla  que  ni  osamos  ni  osa- 
remos  iûfringir  por  ninguna  de  estas  nueve  cosas. 

Decimosles  adiôs  a  los  excelentes  colonos  italia- 
nos  de  Mazatepec,  no  sin  prometerles  el  retorno 
para  cuando  mejor  nos  sea  posible;  y  haciendo  una 
romaucesca  despedida  a  la  agraciada  senorita  Am- 
brosia  Limini,  merecedora  de  los  sonetos  del  Pe- 
trarca,  nos  echamos  al  camino  con  rumbo  al  rîo 
Apulco,  cuya  corriente,  esta  vez  color  de  lodo,  se 
distingue  no  muy  lejos. 

No  dejan  de  hacérsenos  advertencias  que  nos  im- 
portan  un  comino,  sobre  los  peligros  que  aquï  pue- 
da  presentar  el  raudal;  peligros  que  en  parte  juz- 
gamos  quiméricos  y  a  los  cuales,  en  parte  también, 
damos  crédito,  recordando  lo  fiero  e  impetuoso  de 
su  curso. 
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Por  vez  primera,  desde  que  tuvimos  el  gusto  de 
saludar  a  este  arisco  y  bravio  Escamandro  de  la 
Sierra,  alla  en  la  remota  Xochiapulco,  vemos  co- 
rrer  sus  olas  entre  playas  mansas.    Ha  salido  de 

barrancos  escarpados;  de  cantiles  altaneros 

Ha  dejado  atrâs  a  la  Cordillera,  tras  mucho  bregar 
contra  âsperos  pefiones.  Por  eso  su  cauce  viene 
ensanchando;  y  sus  linfas,  si  se  encuentran  tur- 
bias  por  los  chubascos  torrenciales  de  la  vïspera, 
ya  no  espumarajean  crespas  de  côlera,  salpicando 
al  cielo,  como  un  titan  audaz  y  réprobo  que  se  re- 
belase  contra  Jupiter. 

Al  cabo  de  dos  o  très  horas  de  descenso,  bajo 
una  atmôsfera  de  f uego,  pisamos  la  arena  de  la  pla- 
ya  del  Apulco,  que  forma,  en  este  sitio,  brève  y  poé- 
tico  remanso.  La  orilla  frontera,  situada  a  la  falda 
del  cerro  de  los  monos  (y  asi  se  llama,  ciertamente, 
aquella  mole),  es  un  dédale  inextricable  de  bambùs, 
jarales  y  bejucos,  donde  imposible  parece  se  abran 
sendas  ni  senderos. 

Pintoresco  como  pocos,  el  paso  del  rio.    Digo, 

debe  de  serlo,  pues ni  modo  de  pasar  ahora, 

porque  la  crecida  se  llevô  el  bote  y  el  rlo  viene  bra- 
vo como  un  diablo.  Esto  nos  dicen  unes  indigenas 
con  quienes  nos  topamos. 

— gNo  hay  vado? 

— IQué  vado  ni  que  mi  abuela!.. ..  El  rîo  viene 
muy  alto — nos  replican. 

— Nada,  nosotros  tenemos  que  pasar  y Ipa- 

samos  ....  ! — déclara  el  intrépide  GoDzalo. 

Mientras,  procédese  a  desensillar  a  los  anima- 
les, que,  reunidos  a  los  de  un  grupo  de  amigos  de- 
cididos  a  acompafîarnos  parte  del  trayecto,  forman 
muy  regular  cabalgata,  de  quince  a  veinte  bestias, 
con  sus  respectives  jinetes  (y  no  se  trata  ahora  de 
clasificaciones).  Por  cierto  que  el  caballo  canelo 
de  Lauro  es  oriundo  justamente  de  un  rancho  si- 
tuado  brève  trecho  mas  alla  del  rlo;  lo  cual,  como 
ha  de  verse  adelante,  no  dejô  de   tener  influen- 
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cia  en  el  curso  de  los  astros  que  presiden  nuestra 
suerte. 

Por  lo  que  a  nosotros,  los  bipedos  implumes  se 
refiere,  acuérdase  fabricar  una  balsa  de  jonotes 
(troncos  que  abundan  en  el  sitio),  ligândolos  por 
medio  de  las  lianas  que  crecen  a  miles  en  las  mâr- 
genes.  A  ello  proceden  los  boteros  diestramente, 
alentados  con  la  promesa  de  buena  propina. 

Entretanto,  traveseamos  sobre  las  doradas  are- 
nas,  acoofiéndonos  a  ratos  a  la  sombra  de  unos  guâ- 
simos  protectores.  iUffî. .  . .  iqué  calor!  Ni  en  las 
calderas  de  Pedro  Botero. 

;Caramba  con  el  Apulco!  Nunca  le  falta  cosa 
que  nos  interese.  Mas  o  menos  hacia  el  centro  de 
las  aguas,  una  gran  roca,  monolito  del  tamafio  de 
una  casa,  divide  en  dos  brazos  la  corriente.  Digo: 
(icuâl  sera  el  origen  de  aquel  penôn  agigantado? 
iTendria  tanto  poder,  el  Apulco,  que  en  una  de  sus 
avenidas  arrastrô  esa  mole  énorme,  desde  las  gar- 
gantas  de  la  Cordillera?  Su  magnitud  nos  hace  du- 
darlo,  y  aun  imaginar  si  se  tratarâ  de  un  aeroli- 
to,  como  nos  dicen  que  veremos  uno  de  gran  tama- 
fio en  el  cauce  del  Nautla. 

En  tanto,  el  fotôgrafo  de  la  expediciôn,  el  sin 
igual  Jenaro,  ha  dispuesto  tomar  ini  cjrn%)0  artis- 
tico.  Ya  nos  ha  alineado  en  actitud  mas  o  menos 
pintoresca:  quien,  con  el  rifle  en  la  mano;  quien, 
saboreando  un  delicioso  veguero;  quien,  retorcién- 
dose  el  âspero  mostacho. ...  En  una  palabra,  todos 
estamos  segùn  se  lo  aconseja  a  cada  quisque  su 
propia  fantasia.  El  fotôgrafo  se  absorbe  bajo  el 
pafio  negro  cual  si  estuviera  haciendo  testamento. 
Ya  nos  ha  dado  la  orden  de  «estarnos  quedos», 
mas  de  cuatro  veces;  ya  la  gran  cdmora^  orgullo  de 
estas  comarcas,  donde  nunca  se  viera  otra  seme- 
jante,  esta  perfectamente  afocada  sobre  el  alto  tri- 
plé de  rutilante  acero;  ya,  hasta  el  aliento  contene- 

mos  para  complacerle Entonces,  deseoso  él 

de  figurar  también  en  la  obra  de  arte,  encârgale  a 
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uno  de  los  amigos  que  nos  hacen  compaîiia,  que  se 
preste  a  tirar  un  instante  del  resorte,  y  apresu- 
radamente  se  coloca  a  nuestro  lado. 

— iListos,  sefiores ....  !  —exclama  el  ilustre  Di- 
norin,  tomando  enfceramente  en  serio  su  encomien- 
da.  Y  en  el  momento  mismo  de  oprimir  la  jeringa, 
un  cordel  importuno  que  se  le  ha  enredado  entre 
las  piernas,  rompe  la  estabilidad  del  aparato,  quï- 
tale  el  sostén,  y  da  en  tierra  lamentablemente  con 
câmara  y  todo,  al  son  estruendoso  de  carcajadas 
mas  que  homéricas,  que  apenas  pueden  sofocar  las 
descomunales  voces  del  artista:  «iEra  la  ùltima;  la 
ùltima  plaça,  senores!» — repetia  desesperado. 

Por  lo  pronto,  ya  esta  lista  la  balsa,  sobre  la  que 
vamos  a  aventurar  nuestras  humanidades  a  riesgo 
de  que,  en  los  momentos  de  cruzar  el  rîo,  se  abran 
los  redondos  jonotes  y  démos  con  nuestros  cuerpos 
en  las  ondas,  muy  capaces  de  arrastrar  no  solo  a 
un  malo,  sino  a  un  excelente  nadador.  Y  entonces 
el  gran  Lauro,  el  bravo  Lauro,  el  hombre  de  los 
ocho  tiros  entre  pecho  y  espalda,  lo  confiesa  con 
rubor:  ino  sabe  nadar! 

Tampoco  Manuel  Guerra  se  crée  ningùn  estu- 
riôn;  pero  Gonzalo  Mantilla,  Jenaro  y  yo,  que  so- 
mos  peores  que  anguilas,  les  prometemos  sacarios 
después  de  ahogados,  y  rendirles  solemnemente 
los  ûltimos  tributos. 

Primero  se  trata  de  hacer  pasar  nuestros  pre- 
ciosos  »equipajes,  tan  abundantes,  que  demandan 
doble  viaje  de  la  balsa,  hecho  a  remo  y  palanca  en 
travesia  que  no  se  lleva  menos  de  quince  minutos: 
asï  es  de  laboriosa  para  el  pobre,  pero  no  torpe  bo- 
tero.  Ahora,  procedemos  al  paso  de  las  bestias,  a 
tin  de  no  dejarnos  atrâs  esa  impedimenta.  El  pro- 
yecto  es  el  siguiente:  hay  que  hacerlas  meterse  al 
agua  en  grupo,  una  detrâs  de  la  otra,  para  que  con 
el  mutuo  ejemplo  venzan  el  temor  que  les  infunde 
la  corriente,  esta  vez  en  verdad  impetuosa.  A  ello... 
Pero,  por  mas  que  las  azuzamos  largo  rato,  con 
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gritos  y  vociferaciones  espantables,  entre  las  que 
sobresale  la  estentôrea  voz  de  Guerra. .  . .  iinùtil! 
Los  animales  penetran  dos  varas  en  el  agua,  acer- 
can  las  narices  a  la  espuma,  sienten  la  fuerza  de  la 
corriente ....  y  retroceden  poseîdos  de  pavor  irré- 
sistible. 

ICaramba!. .  . .  Como  nohay  bote,  imposibleirlas 
halando  del  bozal,  cual  se  usa  en  los  rios  de  esta 
comarca.   ïQuéhacer? 

Apenas  pocos  métros  abajo,  treinta  o  cincuentaa 
lo  sumo,  ruge  la  «chorrera»,  lugar  donde  la  pen- 
dientedelcauce  se  acentûa  notoriamente  brève  tre- 
cho,  y  el  rîo  levanta  airadas  y  crespas  crines  de 
espuma.  îQué  demonio!. ,  . .  De  repente,  cuandoya 
desesperamos  de  lograr  que  crucen— desde  la  bal- 
sa improvisada  no  es  posible  llevarlos  con  bozal, 
porque  un  tirôn  de  los  caballos  daria  al  traste  con 
bozal  y  balsa  y  todo, — el  canelo  de  Lauro  resuelve 
por  si  solo  la  situaciôn,  acordândose  acaso  del  ya 
cercano  rancho  en  que  vivio  la  mayor  parte  de  sus 
baenos  aîios.  Bien  lo  dice  el  adagio:  «no  hay  burro 
flojo  para  el  pesebre>.  Se  echa  de  improvisoalrio, 
a  cinco  o  cuando  mas  a  diez  métros  de  la  temida 
«chorrera»,  y  avanza  muy  garboso,  seguido  incon- 
tinenti  de  toda  la  fila  de  las  bestias. 

— iHurrahî  ihurrahl — gritamos  todos,  embriaga- 
dos  de  entusiasmo. 

— lEya!  lieyaî!  lieya!!— vociferan  los  criados,  con 
sonoridad  de  bombardones,  para  acabar  de  alentar 
a  la  cabalgata. 

— îBravissimo!  iîBravïssimo!!  iiiBravissimo!!! — 
ruge  uno  de  los  italianos  de  Mazatepec,  que  nos  ha 
venido^haciendo  compafiîa. 

—  iiUjaleî!  liÛjalel!  liÛjale!! — aulla  hasta  desga- 
nitarse,  Lauro,  orgulloso  del  triunfo  de  su  roci- 
nante. 

Y,  sin  mas  tropiezo,  quedô  resuelto  el  peso:  los 
animales  ya  trépan,  empapados  de  agua,  por  la 
opuesta  orilla. 
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Vino  en  seguida  nuestro  turno;  y  no  tuvomâs  de 
contar  que  la  curiosa  estrategia  inventada  por  el 
botero  para  huir  la  balsa  lo  posible  del  brio  de  las 
aguas,  en  verdad  muy  impetuoso.  Subïase  un  solo 
pasajero,  que  el  peso  de  dos  hacia  sumirse  los  jo- 
notes:  tomaba  vuelo  entonces  el  hombre  del  bote,  a 
contracorriente,  proçurando,  del  primer  impulso  de 
la  palanca,  acercarse  a  la  roca  gigantesca  tumbada 
en  medio  del  cauce;  una  vez  junto  a  esa  pared,  de- 
tenida  ya  por  el  obstâculo,  la  corriente  no  trae  gran 
fuerza,  y  permite  a  la  balsa  avanzar  sin  peligro  to- 
da  la  anchura  de  la  roca,  que  es  casi  la  tercera  par- 
te del  lecho  del  rio:  saliase  por  fin  de  la  protecciôn 
de  la  piedra,  y  las  aguas  arrebataban  a  la  balsa  con 
violencia  suma;  pero  un  oportuno  golpe  de  palanca, 
aprovechaba  precisamente  aquel  impulso  para  diri- 
gir  la  embarcaciôn  hacia  la  orilla,  adonde  no  tar- 
daba  en  llegar,  después  de  haber  descrito  doble  y 
élégante  curva.  Asî  hicimos,  todos,  el  famosopaso 
del  Apulco,  de  pie  sobre  la  baisa;  menos  elintrépi- 
do  Lauro,  que,  dicho  sea  con  los  debidos  respetos, 
pasô  colocado  sobre  los  jonotes  en  ... .  cuclillas,  por 
via  de  precauciôn. 


* 
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«iQué  vegetaciôn! 


«.«^/•k/n^'w'k, 


VIII 

DELICIAS  ....   DE  LA  TIERRA   CALIEXTE 

Cuando  nosotros  hubimos  trepado  a  la  ribera 
opuesta  del  Apulco,  ppdria  creerse  que  penetrâba- 
mos  en  una  selva  de  Africa,  en  un  juncal  del  Gan- 
ges,  en  una  espesura  del  Amazonas  o  en  los  mon- 
tes y  bosques  del  Estado  de  Chiapas. 

Existe  vereda,  es  cierto;  mas  no  se  conserva  sino 
el  tiempo  que  tarda  el  cammante  en  abrirsela,  a 
punta  de  machete.  Por  lo  cual  pudiera  decirse,  de 
modo  mas  verïdico,  que  lo  ùnico  que  existe  es  el  si- 
tio  donde  se  supone  que  hubo  una  vereda.  Y  por 
ahi  vamos,  precediéndonos  uno  de  los  criados,  ma- 
chete en  mano,  para  ir  abriendo  paso. 

iQué   vegetacJônî Matorrales  espesisimos; 

yerbas  que  cubren  completamente  a  los  caballos; 
espadanas  disformes  y  gigantes;  cerrados  juncales 
que  no  ofrecen  elmenor  acceso,  ni  a  los  ojos,  y  don- 
de moran  a  sus  anchas  todos  los  felinos  de  Ja  Ame- 
rica.... Hacia  el  rio,  espléndidos  ejemplares  de 
bambù,  o,  como  aquî  les  llaman,  «tarros»  de  aven- 
tajada  estatura,  sugestivos  de  un  perfecto  paisaje 
japonés;  guâsimos;  hayas  arrogantes;  huarumbos; 
la  mafafa^  mojando  las  anchas  hojas  en  el  agua; 
higueras;  jobos  de  dulcisimo  aunque  pernicioso 
f  ruto  (y  en  efecto,  quien  lo  gusta,   fâcilmente  se 
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echa  a  cuestas  una  robusta  «perniciosa*  del  terru- 
no . .  . .  )  Hacia  el  monte,  el  Cerro  de  los  Monos,  ates- 
tado  de  arboleda  que  cierra  el  paso  a  la  misma  luz 
del  dia,  y  en  la  que  duerme  plâcidamente  una  par- 
tida  de  lemùridos;  bejucos  colgados  del  ramaje; 
lianas  formando  redes  inextricables  que  nos  obs- 
tru3^en  el  avance. .. .  Iqué  vegetaciôn,  sefior  mio!, 
iqué  vegetaciôn!  Como  en  las  sinfonîas  de  Wagner, 
por  todas  partes  oye  uno  crecer  la  yerba. 

Lauro  (de  cujo  canelo  no  volvieron  a  tenerse  no- 
ticias.  hasta  que  llegamos  al  rancho)  va  delante, 
montado  en  la  cabalgadura  de  uno  de  los  mozos;  si- 
guele  Jenaro;  yo  voy  tras  el  Sdhelotodo;  Clémente 
viene  en  seguida;  Gonzalo  Mantilla  continua,  y  Ma- 
nuel Guerra  cierra  la  marcha,  amén  del  buen  Mar- 
tin Sicilia  y  de  los  otros  criados,  que,  menos  dicho- 
sos,  tienen  que  echarse  a  pie  estas  espesuras.  Por 
aqui,  ni  modo  de  excursionar  con  mediana  comc^i- 
dad  sino  a  caballo:  las  expediciones  a  pie,  de  que 
tanto  me  he  regalado  con  Gonzalo  Vega  en  la  alti- 
planicie,  aparté  de  peligrosas,  son  punto  menos  que 
imposibles.  Solo  las  curtidas  pieles  deestos  demo- 
nios  pueden  soportarlas.  lY  todavfa  ....  ! 

iVaya  si  lo  son!  Avanzamos  brève  trecho,  y  el 
compafiero  que  signe  me  participa  suavemente,  con 
voz  dulce  y  melodiosa,  como  para  no  darle  impor- 
tancia  al  asunto,  que  acaba  de  ver  un  nauyaque  en- 
tre las  patas  de  mi  pegaso. 

— &De  que  tamaSo  era? — le  pregunto. 

— Grandecito— me  contesta; — métro  y  medio  de 
largo  y  tanto  asi  de  grueso. 

Y,  con  ayuda  de  los  pulgares  y  los  mdices,  me 
sefiala  un  circule  alarmante. 

A  cada  momento,  embarazado  por  las  ramas  de 
los  ârboles  que  obstruyen  el  camino,  el  compafiero 
que  va  al  f  rente  echa  mano  de  alguna  y  la  aparta 
con  violencia;  viénese  de  contragolpe  encimadel  se- 
gundo  excursionista;  este  la  esquiva  como  puede, 
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y  asf,  de  uno  en  uno,  va  amenazando  y  a  veces  gol- 
peando  el  varejôn  a  toda  la  comparsa. 

— No  se  vaya  usted  a  apear  en  un  potrero,  por- 
que  se  le  sube  el  pinolillo, — me  previene  uno  de  los 
camaradas. — Luego,  ni  con  tabaco  infurtido  en 
aguardiente  se  quita  uno  de  encima  semejante  pla- 
ga.  La  ropa  se  pone  que  hasta  coloradea . .  . .  iYuna 
comezôn. ...  ! 

Adelante.  Entrelamultitud  de  bejucos  que  pen- 
den  de  los  ârboles,  distingo  una  especie  de  verde 
filamento  que  embaraza  por  todas  partes  el  paso, 
enfrente  de  los  ojos.  Ya  me  dispongo  a  apartarlo 
con  la  mano,  cuando  Jenaro  arroja  un  grito  de 
alarma: 

— iCuidado! ....  ino  lo  toques! 

— iPor  que? — interroge  sorprendido. 

— Porque  ese  zacatito  corta  la  carne  hasta  el 
hueso,  si  Uegas  a  tentarlo:  imâs  filoso  que  navaja  de 
barba! 

— iDiablos!. .  . .  — prorrumpo  horripilado; — pero 
. .  .  .abunda  a  derecha  e  izquierda,  «icômo  lo  evito? 

— Pues  hay  que  ir  con  mucha  atenciÔD;  te  lo  pre- 
vengo. 

Por  si  me  tentase  el  deseo  de  refrescarme  las 
fauces  (que  bien  lo  han  menester)  con  la  amarilla 
ciruela  del  jobo,  que  pende  de  las  ramas  bajo  que 
pasamos:  lAlto! — me  grita  un  amigo,  que  nota  el 
ademân:  «si  quiere  usted  que  le  den  los  frios  ma- 
nana  mismo. ...  le  recomiendo  la  frutita>. 

— iCaramba!  icaramba!  Icarambaî...  — dfgome, 
— iqué  lugar  tan  precioso!  Doy  un  paso,  y  he  ahî 
un  nauyaque;  avanzo  otro,  y  una  cortada  hasta  los 
huesos;  quiero  descansar  un  momento..  ..  y  cata- 
me  cubierto  del  dichoso  pinolillo.    iiDelicioso'! 

— Y  no  tomas  en  cuenta — dice  mi  amigo —  las 
fiebres  que  se  usan  en  el  rumbo: — te  empieza  aho- 
ra,  y  al  chico  rato  ya  estas  ditermes,  digo,  ya  estas 
muerto, — afiade  con  una  risotada. 
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— iExquisito,  incomparable!— le  confirmo. — iQué 
linda  la  tierra  caliente! 

— No  tardaremos  en  llegar  al  rancho  de  Lauro, 
que  es  especialidad  en  calenturas:  Icuidado  prue- 
bes  el  agua!— me  previene  el  sabio  catecùmeno. 

Caminamos  llenos  de  aprensiones,  mirando  fie- 
bres  perniciosas,  tarântulas,  zacatitos  que  reba- 
nan  y  pumas  devoradores  por  doquiera.  Voy 
persuadido,  no  obstante  que  ninguna  ha  asomado 
sus  pupilas  de  lumbre,  de  que  las  fieras  viven  a 
su  antojo  en  estas  manigiias  y  espesisimos  jara- 
les,  donde  no  se  podria  perseguir  a  un  animal  ni 
très  pasos  sin  perderlo  de  vista  o  caer  entre  sus 
fauces. 

Aprensivos  y  todo,  no  podemos  menos  de  ir  ad- 
mirando  la  hermosura  del  paisaje  tropical  que  nos 
rodea.  El  rio  forma  recodos  en  esta  parte  de  su 
curso:  no  es  dable  describir  la  po'esia,  la  armonia 
insuperable  de  sus  vueltas  caprichosas,  que  no  pa- 
recen  realidad,  sino  lienzos  compuestos  al  capricho 
de  un  mago  del  pincel  y  la  paleta. 

A  trechos,  fôrmanse  graciosas  y  pintorescas  is- 
las,  semejantes  a  sirenas  acostadas  en  el  agua;  al- 
gunas  veces  cubiertas  de  vegetaciôn;  otras,  cenidas 
de  rubias  arenas  donde  duermen  perezosos  los  la- 
gartos  ....  y  corren  las  ondas  del  Apulco  retratan- 
do  colinas  de  esmeralda  purisima,  al  pie  de  las 
cuales  murmuran  mansamente  las  sedosas  aguas. 
iQué  rio! ....  la  cada  nueva  faz,  aparece  mas  her- 
moso!..  ..  A  sas  orillas  florece  el  nardo,  y  se  le- 
vanta  la  magnolia  grandlfiora  desplegando  sus  co- 
rolas,  orgulio  del  trôpico.  Alza  el  guayacân  su 
tronco  enflorecido;  el  limon,  el  encino-roble  lucen 
la  opulencia  de  sus  frondas;  los  apompos  se  miran 
en  la  corriente,  y  el  cocuite^  de  tupido  ramaje,  hace 
balancear  sus  raîces,  que  penden  oscilando  y  se 
mojnn  muchas  veces  en  el  agua.  Un  mundo  de  ma- 
riposas  revolotea  por  la  ribera,  posândose  en  los 
bprmejos  tulipanes  y  en  los  voluptuosos  floripon- 
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dios  de  las  mârgenes;  mientras  en  lo  alto  de  las 
anonas  vestidas  de  esmeralda,  el  papdn  lanza  su 
grito  pénétrante  y  los  hermosos  faisanes  y  las  co- 
torras  vuelan  de  copa  en  copa,  luciendo  estas  al  Sol 
el  atavio  deslumbrador  de  su  vestido  policromo. 
i Ah! ....  sin  el  calorcito  ni  las  alimafias  &qué  fuera 
esto,  sino  el  paraiso? 

Pasado  el  capitulo  de  las  amenazas,  comienza  el 
de  las  dulces  sorpresas  de  la  tierra. 

— iVes  este  palmito? — me  dice  udo  de  los  excur- 
sionistas: — cosa  rica  de  corner.  Se  cuece  el  co- 
razôn  y  se  mezcla  con  la  carne  o  con  la  sopa.  Buen 
gusto  y  muy  nutritivo.  Los  indios,  por  aqui,  lo 
toman  mucho.  A  falta  de  viveres,  con  esto  nos  bas- 
taba. 

— ôTiene  usted  sed,  pati  6n?— pregunta  entonces 
uno  de  los  criados. — Y  con  el  machete,  corta  de 
la  espesura  algunos  bejucos,  alargândome  dos  o 
très  de  los  mayores.  Yo  me  quedo  absorto,  sin 
compreader  una  palabra;  pero  el  hombre  aplica 
los  labios  a  aquel  tubo  végétal  y  aspira  con  delicia 
el  liquido  que  contiene. 

Los  amigos  me  animan  a  imitar  su  ejemplo: 

— Pruébela  usted  sin  recelo — dicen: — esta  no 
produce  calenturas. 

Apremiado  por  sus  instancias,  me  llevo  el  végé- 
tal a  los  labios  y  tomo  una  agua  bastante  fresca,  de 
la  que  cada  bejuco  encierra  regular  cantidad. 

—Pues  si  esta  muy  buena — exclamo  sorprendi- 
do; — un  poco  salada,  nada  mas. 

— Es  el  gusto  de  la  zarzaparra,  que  asî  se  llama 
ese  bejuco,  me  contestan;— en  caso  dado,  ya  ve  us- 
ted cômo  no  se  muere  uno  de  sed. 

— îQué  son  esos  ârboles?— interrogo,  senalando 
unos  troncos  enteramente  rojos,  desnudos  casi  de 
foUaje,  que  crecen  en  los  linderos  de  las  fincas. 

— La  chacra  o  palo  mulato:  infalible  para  la  fie- 
bre  amarilla, — diceme  Clémente. 
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— Parecen  como  barnizados  de  sangre — comento, 
considerando  curiosamente  el  extrafio  arbusto. 

— Aquî  tiene  usted  un  bejuco  mediciDal, — inte- 
rrumpe  otro  de  los  viajeros,  trozando  de  un  ma- 
chetazo  una  gruesa  fibra,  de  la  que  escurre  un  li- 
quide tan  rojizo,  que  podria  tomarse  por  yerdadera 
sangre. — Esto  sirve  para  la  disenteria.  En  una  se- 
mana,   esta  usted  aliviado.    Basta  con  hervirlo. 

Entre  los  boscajes  que  atravesamos,  distingua 
trechos  el  ârbol  del  hule,  esbelto  y  erguido,  mos- 
trando  las  incisiones  de  su  tronco,  por  las  que  se 
extrae  la  preciadisima  goma. 

— Pi'jate  en  este — diceme  Jenaro,  sefialando  un 
palo: — es  el  chicozapote.  Produce  el  chicle  blanco. 
Y  no  te  hablo  de  la  f  ruta,  que  es  una  delicia.  Ya 
la  conoces. 

Rica  tierraen  verdad.  Alli  mismo,  a  pocos  pasos 
de  los  hules,  entreteje  sus  espirales  una  liana  que 
abunda  prodigiosamente.  Pocas  gotas  de  su  jugo 
bastan  para  hacer  cuajarse  la  goma  elâstica,  sin  ne- 
cesidad  de  mas  procedimientos.  Parece  como  si  la 
Naturaleza  se  complaciese  en  derrochar  aqui  todas 
sus  dâdivas. 

— ôPiensa  usted  mandarle  impresiones  de  viaje  a 
su  novia,  Enrique? — pregunta  uno  de  los  camara- 
das. 

— Puede  ser;  ipor  que? 

— Por  si  no  tiene  usted  con  que  pegar  el  sobre; — 
esta  planta — y  me  la  senala— destila  una  goma 
superior  al  mas  perfecto  de  los  mucilages.  A  la 
prueba  me  remito. .  . . 

Atravesamos  un  canaveral,  y  voy  contemplando 
el  grosor  de  las  robustas  canas,  troncos  mejor  di- 
cho,  pues  que  alcanzan  seis,  ocho  y  diez  pulgadas 
de  diâmetro,  en  la  base. 

— iY  no  sabe  usted  que  se  le  dan  siete  cortes  en 
el  ano? — dîceme  Clémente. 

— (iQué  te  parece  ese  maiz? — exclama  Ponce,  se- 
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nalândome  las  espigas  que  sobrepasan  los  cua- 
tro  métros  y  entre  las  cuales  jinete  y  caballo  des- 
aparecen  por  completo. — Y  luego,  lo  que  rinde. 
Hasta  cuatrocientos  por  uno,  en  este  rumbo.  iPues 
y  frutas. ...  ?  El  aûo  entero  las  tienes.  dVerduras 
y  legumbres?. .  . .  Jamâs  déjà  de  darlas  la  tierra. 
Y  no  te  hablo  del  frijol  ni  del  arroz. .  . ,  porque  ahi 
se  van,  en  la  calidad  y  la  abundancia.  Tu  diras  si 
hay  pais  como  este. 

En  tanto,  pasamos  por  el  rancho  de  Lauro,  no 
sin  cierto  recelo  por  aquello  de  las  calenturas;  asi 
es  que  nos  detenemos  lo  preciso  para  tomar  unos 
tragos  de  aguardiente  (indispensable,  en  estas  tie- 
rras);  probar  un  pedazo  de«tasajo»,  que  pende  sus- 
pendido  de  las  vigas,  y  recobrar  el  bucéfalo  perdi- 
do.  Después,  apartândonos  ya  del  cauce,  tomamos 
la  vereda  de  Ayotoxco,  donde  resolvemos  deteoer- 
nos,  mientras  pasa  el  rigor  de  la  resolana. 

No  présenta,  en  si,  cosa  de  especial  interés,  el 
pueblo  de  Ayotoxco,  salvo  el  insigne  don  Epifanio. 
Este  personaje,  obsequioso  y  charlatan,  noconsin- 
tiô  en  vernos  abandonar  sus  reinos  sin  que  con  él 
echâramos  un  taco.  Constô  el  brève  refrigerio  de 
un  «cacharrazo>  de  cecina,  segùn  le  apellida  nues- 
tro  amigo;  huevos  revueltos,  sazonados  con  jamôn 
y  con  chorizos;  frijoles,  bien  condimentados,  con 
su  correspondiente  queso  y  sus  chilitos  en  vina- 
gre,  y. . . .  luego,  el  inévitable  «glorioso»,  como  le 
llama  don  Epifanio,  y  el  cual,  en  este  rumbo,  no 
puede  dejar  de  ser  muy  bueno,  puesto  que  estâ- 
mes en  zona  cafetera. 

Observador  riguroso  de  los  preceptos  de  la  hi- 

giene,  jamâs  olvida  lo  de  «a  tierra  caliente », 

régla  que  nos  hace  llevar  a  la  prâctica,  sirviéndo- 
nos  dosis  nada  insignificantes  de  un  conac  prime- 
ra marca.  Salpimentado  esto  con  muy  amena  char- 
la,  se  nos  va  el  tiempo  sin  sentir,  en  tanto  pasa  la 
fuerza  del  calor. 

Montamos  y  emprendemos  la  marcha  para  San- 
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taElena.  El  camino  no  ofrecio  mayores  novedades, 
sino  fuera  el  encuentro  con  un  interesante  perso- 
naje,  el  primero  de  su  nombre  que  me  he  echado  a 
la  vista:  Aaron. 

No  se  imaginen  los  lectores  que  se  trata  de  una 
metempsicosis  del  profeta  de  las  largas  barbas. 
El  Aarôn  de  Santa  Elena  era  nada  menos  que  un 
negrito  de  faz  simpâtica  y  no  mal  cortada,  espe- 
cie  de  criado  y  mediero  de  Clémente,  a  quien  mi 
amigo  daba  en  arrendamiento  algunas  tierras;  ade- 
mâs,  destrfsimo  cazador,  segùn  hubo  de  informar- 
nos  el  falso  Bonaparte.  A  él,  precisamente,  habîale 
eucomendado  la  direcciôn  de  una  de  las  aventa- 
das  que  el  anfitriôn  pensaba  organizar  en  nues- 
tro  obsequio. 

Otra  cualidad  eché  de  ver  en  el  despejado  negri- 
to, cuyos  grandes  y  despiertos  ojos  anunciaban 
viveza  muy  mal  disimulada:  su  buen  gusto.  Su 
buen  gusto,  si  senores,  y  su  no  ingrata  suerte,  pa- 
tentizada  en  la  preciosa  morena  que  traia  en  ancas 
en  los  instantes  del  encuentro,  y  que,  en  lo  sucesi- 
vo,  sustrajo  cuidadosamente  el  receloso  Aarôn  de 
nuestras  miradas.  A  fe  que  la  muchacha  era  bo- 
cado  digno  de  cualquier  negro,  y  hasta  de  quien 
tal  no  fuese;  pues  no  le  pareciô  tercio  de  paja  a 
ninguno  de  mis  acompanantes,  ni  al  circunspecto 
Gonzalo  Mantiila,  cuyos  ojos  se  iban  en  pos  de  las 
morbidas  hechuras  de  la  hembrita. 

Y  llegamos  a  Santa  Elena.  iQué  fincas  las  de 
tierra  caliente,  Diu  Piter!. ...  El  mas  linajudo  de 
los  lores  no  desdenaria  este  sitio  de  recreo,  para 
pasarse  con  sus  amigos  deliciosa  temporada. 

Primero,  una  pradera  ancha  y  hermosisima,  al- 
fombrada  de  gaya  y  suave  grama  y  ornada  con  los 
espléndidos  abanicos  de  cocoteros  y  de  dâtiles, 
que  dan  al  viento  garzotas  y  peuachos  de  esmeral- 
da  y  oro. 

Tibia  esta  la  atmôsfera;  claro  el  clelo;  el  Sol  hie- 
re  oblicuamente,  dorândolos  con  sus  rayos,  los  ri- 
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quisimos  pastos  y  las  mieses  de  la  finca. ...  Es  tan 
galano,  tan  hermoso,  que,  sin  poder  contenernos, 
ebrios  de  gusto  y  hechizados  de  la  limpia  belleza 
de  aquel  cuadro  virgiliano,  soltamos  las  bridas  a 
nuestros  corceles  y  emprendemos  carrera  loca  so- 
bre la  ubérrima  pradera. 


* 


IX 

AL  AGUA.  .  .  .    iPATOS! 

Si  yo  fuese  uno  de  los  pares  de  Inglaterra,  no 
desearîa  cosa  mejor,  para  una  temporada  todos 
los  aCos  en  union  de  mis  amigos,  que  una  finca  co- 
mo  la  de  los  sefiores  de  Viveros;  ya  que,  sin  ser 
milord  britânico,  asâltanme  la  misma  clase  de  ape- 
titos. 

iQué  lugar!  El  primero  de  sus  encantos  es  ha- 
llarse  distante  de  la  humanidad;  enclavado  en  ple- 
na  virgen  naturaleza;  lejos  de  las  ciudades  y  de  los 
talleres;  muy  lejos  de  los  cuistres,  de  los  diainos  de 
gran  circulaciôn,  de  la  politiqueria,  en  fin,  de  todo 
lo  que  hace  tediosa  la  existencia. 

Una  muralla  de  montes  lo  sépara  de  la  vida  civi- 
lizada;hondos  rios  y  selvas  impénétrables  lo  libran 
de  las  estaciones  de  ferrocarril;  caminando  rumbo 
a  Oriente,  prolôngase  la  tierra,  hermosa  y  virgen 
como  una  rùstica  zagala,  hasta  la  orilla  de  los  ma- 
res.  .  . .  iQué  lugar! 

Atrâs,  a  distancia  inmensa  por  el  camino  que 
trajimos,  descolgândose  entre  las  altisimas  que- 
braduras  de  la  Sierra,  distingo  el  salto  de  Atexca- 
co,  como  un  hilo  de  plata  sobre  el  fondo  negro  de 
las  pefias.  Mas  cerca  de  nosotros,  al  pie  de  aque- 
llos  cerros,   reclinase  Cuetzalan,  la  huri  serrana, 
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acostada  entre  jardines,  al  arrullo  de  las  brisas 
que  mecen  los  cafetos  y  acarician  las  enamoradas 
frentes  de  las  camélias. 

Todos  los  atractivos  de  la  naturaleza  estân  re- 
unidos  en  Santa  Elena.  Tenemos  rîo  que  pasa  por 
nuestras  tierras  y  torrentes  que  se  precipitan  im- 
petuosos,  cuando  las  avenidas  los  acrecen.  Tene- 
mos montes  apretados  de  arboleda  y  laderas  cu- 
biertas  de  retoftos,  donde  los  ciervos  se  regalan  a 
sus  anchas;  tenemos  barrancas  y  quebradas  donde 
moran  sin  que  nadie  interrumpa  sus  precipitadas 
carreras,  familias  numerosas  de  «jabalines»,  como 
se  les  dice  por  el  rumbo.  Tenemos  tierra  de  labor 
en  donde  crecen  espléndidos  maizales  y  se  dan 
magûiticos  tubérculos.  Tenemos  tierra  virgen  y 
bosques  de  maderas  preciosas,  entre  las  que  des- 
cuellan  el  cedro  incorruptible  y  la  riquîsima  caoba. 
Tenemos  potreros,  y  . .  . .  iqué  potreros!  AUi  esta, 
primero  de  todos,  el  del  Tigre,  asi  nombrado  por 
las  f  recuentes  visitas  que  le  hacen  los  grandes  ja- 
guares  de  la  comarca,  atraîdos  por  el  cebo  de  las 
reses  que  se  regalan  en  estos  pastos  opulentos. 
Tenemos  madrigueras  donde  un  hâbil  ojeador,  co- 
mo Aarôn,  pronto  hace  salir  mas  de  una  cuautuza, 
animales  cuya  carne  justifica  a  los  primeros  boca- 
dos  la  fama  que  le  atribuyen  estas  gentes:  ser  la 
mejor  del  mundo.  Tenemos  pozas  en  las  que  se 
albergan  nutrias  de  finisima  piel;  y  no  escasean  los 
lagartos,  y  aun  suele  pescarse  el  exquisito  lolo^ 
plato  predilecto  de  toda  mesa  serrana  y  abajefia. 

Tenemos pero,  en  fin,  tenemos  tantas  cosas 

Uno  es  verdad,  sefior  de  Viveros?),  que  no  termi- 
naria.  si  pretendiese  enumerarlas. 

Estoes  el  paraiso  para  hombres  de  buen  gustoy 
que  lo  entiendan.  Sobra  para  que  se  pase  la  vida 
un  cazador  de  sangre;  para  volvérsele  la  bocaagua, 
al  menos  entusiasta  del  rifle,  de  la  cafia  de  pescar 
o  de  la  carabina.  iQué  finca,  buen  Jenaro!  Cômo  te 
brillaban  los  ojos;  cômo  te  restregabas  las  manos 
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sôlo  de  acercarte  a  sus  liaderos! Y  el  bravo 

Manuel  Guerra,  icuâl  se  solazaba,  pensando  ensa- 
yar  su  primera  hazafia  cinegéticaî  Y  Lauro,  el  in- 
falible  tirador,  con  qaé  ojos  amorosos  consideraba 
el  caaôn  de  su  escopeta. ...  !  Hasta  Martin  Cecilio, 
pues  (îDO  sofiaba  en  abatir,  asi  fuese  a  pedradas, 
un  faisan  de  los  que  anidan  en  los  ârboles,  o  siquie- 
ra  média  docena  de  los  innùmeros  guacamayos  que 
alborotan  el  cotarro . .    .  ? 

Por  lo  pronto,  entramos  al  gran  galope  en  la 
pradera  eclôgica  y  nos  acercamos  a  la  habitacion 
delà  hacienda,  eolocada  pintorescamente  sobre una 
loma  vestida  de  amarillo  pasto,  circuîda  de  gallar- 
das  palmeras  y  rodeada,  cual  reina  entre  su  corte, 
de  las  cabanas  de  los  campesinos,  aduares  cubier- 
tos  de  un  copete  de  pencas  de  palma,  imperméa- 
ble a  todo  chubasco,  que  les  sirve  de  graciosa  te- 
chumbre. 

Clémente  no  da  ocasiôn  para  que  examinemos 
los  detalles  de  la  casa.  Pone  los  animales  en  manos 
de  los  criados;  hace  que  nos  proveamos  de  toallas 
y  de  ropa;  y  sin  dejar  pasar  mas  tiempo,  pronun- 
cia  estas  aladas  palabras:  «Senores,  el  bano  nos 
aguarda:  ia  la  poza  de  las  Delicias!»  iQué  invita- 
ciôn,  para  hombres  que  tenîan  encima  el  sudor  de 
très  jornadas  y  la  lumbre  del  Sol  de  los  trôpicos  .  .  ! 

En  menos  que  canta  un  gallo,  alli  estamos  en  la 
deleitable  poza,  de  la  que  nuestro  hechizo  a],  punto 
certifica  que  no  tiene  usurpadoel  nombre.  Âbrese, 
formada  por  el  rïo  Metzonate,  en  un  pintoresco  si- 
tio  que  sombrean  gruesos  y  copudos  huarumbos 
y  alegran  floridos  jonotes. 

Una  balsa  que  se  mece  en  el  remanso,  convida  a 
perseguir  en  su  ref  ugio  a  los  espantadizos  perros 
de  agua,  dispuestos  siempre  a  hundirse  en  los  senos 
mas  recônditos.  Pero,  iqué  perros  de  agua,  ni  que 
caimanes  mismos,  hubieran  resistido  el  estruendo 
que  armâbamos  los  nadadores  en  nuestra  alegria? 

iQué  chapuzones,  en  las  frescas  linfasî ....  Jena- 
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ro,  gran  nadador,  se  arroja  el  primero  desde  lo  alto 
de  un  puentecillo  de  alambre,  que  allî  sobre  la  poza 
cuelga  su  arco  de  dos  ârboles.  Clémente,  conoce- 
dor  prof  undo  del  lugar,  no  tarda  en  seguirle  a  gran- 
des brazadas;  GonzaloMantillay  yo,  nos  zabullimos 
en  seguida.  Y  aquî  de  Manuel  Guerra. 

— Pero  si  yo  no  se  nadar ....  — decia  el  cuitado  en 
lastimero  tono. 

— îNo. . . .  ?  Ahora  aprenderâs,  joven  eléctrico. 
îA  desnudarse,  que  no  es  broma. ...  ! 

Hay  que  verle.  Conque  lentitud  va  despojândose 
de  calzones  y  camisa.  Quién  sabe  en  que  mas  piensa, 
si  en  los  lagartos.  o  en  las  pintas  de  agua  que  se  ha 
de  tragar,  como  si  estuviese  sometido  a  prueba  de 

tormento.  dYLauro?  iAli! elgranLauro  no  se 

aventura  a  aprender.  Este  hombre  valiente,  belico- 
so,  dado  a  afrontar  todos  los  riesgos  de  la  lucha  y 
todos  los  lances  del  amor,  ignora  cômomantenerse 
a  flote  en  dos  varas  de  liquide  elemento.  En  vano 
son  nuestras  instancias;  en  vano  le  animamos:  tor- 
vo,  callado,  receloso,consiente  en  desnudarse;  pero 
se  instala  en  la  ©rilla  del  rio,  sobre  unas  peQas  don- 
de  solo  los  pies  le  bana  el  agua.  IHombre! ....  I  Dar- 
se bafio  de  asiento  en  la  poza  de  las  Delicias! .... 
iLauro!. .  . .  iLauro!. .  . . 

Mientras,  Ponce  ha  recorrido  en  su  mayor  an- 
chura  el  rio  y  ya  se  aventura  sobre  la  balsa,  en  pos 
de  los  rincones  mas  oscuros  del  remanso,  para  es- 
panto  de  las  nutrias.  Manuel  Guerra  se  décide,  en 
tanto.  Afiânzase,  primero,  de  una  cuerda  que  pen- 
de del  puentecillo  bienhechor;  hace  impulso,  en  se- 
guida, de  arrojarse. ...  se  arrepiente. .  .  vuelve  a 
hacer  el  intento ....  vacila ....  y  por  fin,  se  zabulle 
con  graciosos  chapuzones,  levantando  montafias  de 
espuma.  Parece  un  gran  delfin,  o  un  gordo  y  rojizo 
triton,  que  juega  con  las  olas.  Y  icômo  resopla,  por 
Santa  Barbara! 

Ya  esta  bien  metido:  sumerge  todo  el  cuerpo; 
clava  resuelto  la  cabeza,  y  vuelve  a  sacarla  en  el 
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instante,  arrojando  agua  por  boca,  ojos,  narices  y 
hasta  por  las  orejas.  Hace  nuevo  intento  y  pierde 
la  cuerda  protectora. .  . .  Hùndese  entonces  y  reapa- 
rece  al  punto,  totajlmente  congestionada  la  ya  de 
suyo  roja  faz. .  . ,  Quiere  gritar. .  . .  quiere  palmo- 
tear .... 

— iAuxilioî...  ique  me  ahogo!. .  ibrurr,  brurrr..! 
Hasta  que,  asido  del  cordel  bénéfice,  recobra  la 
tranquilidad  y  ensaya  nueva  zabullida.  iDiablo  de 
hombre!  No  te  alejarâs  de  Santa  Elena  sin  haber 
hecho  los  primeros  progresos  en  el  arte  sublime  de 
las  nâyades. 

Y  salimos  del  bafio,  frescos,  alegres,  jubilosos, 
ratificando  por  mayoria  absoluta  de  votosla  justifi- 
caciôn  del  apelativo:  aquella  es,  en  efecto,  lagenui- 
na  poza  de  las  Delicias. 

Cômo  comeriamos  después  de  tal  recreo,  ya  se  lo 
imagina  cualquiera.  Poco  después  del  atardecer, 
cuando  la  seda  del  crepùsculo  se  fué  apagando  sua- 
vemente  en  un  matiz  âmbar,  diluido  mas  tarde  en 
perla  purisima,  nos  sentamos  a  la  mesa,  escuchan- 
do  las  ùltimas  alharacas  de  legiones  de  cotorras  que 
desfilaron  en  parejas  por  la  altura,  yendoaaposen- 
tarse  en  quién  sabe  que  arboledas  del  cercano  mon- 
te. La  risa  mas  franca,  la  alegria  mas  desembara- 
zada  reinaron  en  aquel  yantar;  sin  que  dejaran  de 
menudear  (y  en  esto  si  nos  llevô  la  delantera,  Lau- 
ro),  tragosdel  buen  tinto,  para  humedecer  los  «ca- 
charrazos»  de  cecina  y  de  tasajo,  las  apetitosas 
piernas  y  pechugas  de  gallina,  el  dorado  arroz,  y 
los  «totopos»  rubios  y  esponjosos,  de  que  Manolo 
Guerra  hizo  grande  y  merecido  consumo. 


* 
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ENTRE    JABATOS 
Y   OTROS   CUADRÛPEDOS   CIMARRONES 

Dormimos  como  unos  patriarcas,  no  sin  haber 
antes  desplegado  su  buena  mano  para  el  pocher^ 
Clémente  y  Gonzalo  Mantilla;  Lauro,  su  empecata- 
da  mala  suerte;  Manuel  Guerra,  su  fortuna  de  «pri- 
merizo>  enesos  lances;  y  Jenaro  su  vastacienciade 
los  secretos  del  tiile^  que  en  el  artede  Birjân,  como 
en  otro  cualquiera,  jamâs  le  faltan  habilidades  a 
nuestro  camarada'.  En  seguida,  al  lecho,  con  puer- 
tas  y  ventanas  abiertas,  por  donde  pénétra  la  ti- 
bieza  regalada  de  la  noche.  iCômo  no  dormiriamos 
respirando  aquel  aire  oxigenado,  lleno  de  perf  urnes, 
deliciosamente  fresco. ...  !  lEl  aire,  rico  en  vida,  de 
la  tierracaliente!  Al  aspirarlo,  pareceque  el  pecho 
seensancha;  que  saturan  el  organismo  ondas  vivi- 
ficantes  de  vigor  renovado. 

Al  otro  dîa,  présente  Aarôn,  listos  los  perros, 
descansados  los  caballos,  y  mas  que  nunca  animo- 
so  nuestro  espiritu,  alli  vamos,  bajo  la  experta  di- 
recciôn  del  mulato,  rumbo  a  las  tierras  y  brenales 
del  potrero  de  la  Manigua.  He  aqui  el  sitio  donde 
tenemos  que  avistarnos  con  una  manada  de  jabalies, 
si  el  ojeo  que  con  sus  habilisimos  sabuesos  va  a  en- 
sayar  Aaron,  no  falla  como  nos  lo  figuramos. 


El  camino  culebrea  entre  las  espesuras  de  una 
impénétrable  «manigua»,  alta,  de  la  estatura  de  un 
hombre  a  caballo,  por  cuyas  maranas  viven  a  su 
guisa  mil  variedades  de  ofidios  venenosos.  Feliz- 
mente,  vamos  pertrechados  de  buenas  y  gruesas 
polainas,  que  nos  defenderan  de  las  caricias  del 
coralillo  y  del  vinagrillo,  si  se  le  antoja  presen- 
tarse. 

Llegamos  a  unas  breîias  escarpadas,  cerca  de 
las  cuales  corre  manso  arroyo.  Alli  se  distribuyen 
los  puestos:  Clémente  y  Gonzalo  seencaminanhacia 
oteros  distantes;  Lauro  se  aposta  con  Manuel  Gue- 
rra,  junto  de  unas  piedras  énormes;  y  Aarôn  se 
aleja  con  los  perros,  para  iniciar  el  ojeoen  sitiocon- 
veniente.  Nosotros  tenemos  un  barranco  a  nuestra 
espalda,  âspero  y  enmarafiado,  pero  no  profundo, 
por  donde  nos  dice  el  negrito  que  han  de  pasar  los 
jabalîes  si  marran  los  tiros  de  los  compafieros. 

Permanecemos,  pues,  en  el  sitiosenalado,  sereno 
y  avizor  el  amigo  Ponce;  yo,  con  las  emociones  de 
quien  no  es  ducho  en  estas  peripecias.  En  vano 
pongo  oMo  atento  para  percibir  a  lo  lejos  el  lati- 
do  de  los  canes.  No  se  oye  nada,  sino  los  ruidos 
del  campo:  melodias  del  agua,  trinos  de  las  aves, 
suspiros  de  la  brisa  por  las  ramas. 

Lo  que  después  ocurrio,  es  para  visto,  no  para 
contado.  De  repente,  dos  o  très  disparos.  seguidos 
de  lejanos  gritos,  resuenan  a  distancia.  Ha  de  ser 
en  el  puesto  de  Aarôn  o  en  el  de  Lauro.  Grande  exci- 
taciôn  se  apodera  de  nosotros  .... 

Aunno  ha  pasado  ni  un  minuto,  y  retumbaestré- 
pito  indefinible  en  la  barranca:  ladridos  furiosos; 
bronco  acezar  de  bestias  irritadas;  bâtir  del  suelo 
con  los  violentos  golpes  de  una  carrera  frenética. 

Instintivamente,  me  écho  el  rifle  a  la  cara;  mi 
companero  ya  ha  hecho  otro  tanto. .  . .  Hago  fuego 
en  direccion  de  unos  oscurosbultos  que  atraviesan 
no  muy  lejos.  Suena  un  segundo  disparo:  uno  de 
los  animales  bota  impulsado  como  por  un  resorte. 


y  cambiando  direcciôn  corre  y  desaparece  entre 
los  matorrales  de  ]a  izquierda. 

Son  los  jabalîes,  que  vienen  hostigados  muy  de 
cerca  por  los  perros.  Pasan  con  violencia  espanta- 
ble,  hozando  yerbas  y  tronchando  tallos;  algunos 
pedruscos  vuelan  diseminados  y  esparcidos  por  sus 
durisimas  pezunas.  Ya  pasaron. .  . .  con  la  impetuo- 
sidad  y  la  violencia  de  una  râfaga.  En  ese  instante, 
a  retaguardia  de  la  manada,  cercado  de  los  perros 
que  aun  no  han  podido  hacer  presa  en  las  orejas  de 
la  fiera,  aparece  un  jabali  adulte,  y  se  nos  echa 
encima  de  repente.  No  da  tiempo  a  articular  una 
silaba:  todo  sucede  como  en  un  relâmpago.  El  ca- 
zador  desenvaina  un  largo  cuchillo,  y,  asentandovi- 
gorosamente  las  piernas,  veo  un  râpido  movimien- 
to  de  su  brazo:  arrastrado  por  la  violencia  de  su 
propia  acometida,  descargando  con  la  énorme  ca- 
beza  sobre  mi  companero  un  golpe  de  lado  que  no 
le  alcanza,  el  salvaje  cerdo  rebasa,  sin  poder  dete- 
nerse,  el  sitio  que  ocupamos,  y  va  a  rodar,  con  el 
acero  hundido  en  un  brazuelo,  hasta  las  orillas  de 
la  inmediata  barranca,  donde  se  revuelca  todavîa 
antes  de  quedar  inerte. 

Jenaro  ha  cargado  nuevamente;  pero  es  inûtil.  El 
animal  esta  muerto. 

— (îQué  hubo?  iqué  hubo?. .  . . — gritan  entonces 
Aarôn  y  los  compafieros,  que  nos  alcanzan  en  ese 
instante,  sofocados  por  la  fuerza  de  la  carrera  que 
han  traido.  Todos  nos  agrupamos  en  derredor  del 
cuerpo  del  suineo,  tumbado  sobre  la  espaldilla,  con 
très  patas  tiesas  al  aire  y  entreabierto  el  horren- 
do  hocico,  por  el  que  asoman  defensas  de  très  pul- 
gadas  largas  y  sale  una  baba  espumosa  que  empa- 
pa  las  espesas  cerdas  de  la  cabeza.  Los  perros, 
jadeantes  y  sacando  la  lengua,  acercan  las  narices 
a  aquella  baba  sanguinolenta. 

— Es  un  macho,  y  de  los  grandes— dice  Aaron, 
cogiendo  el  cuchillo  hundido  hasta  el  puflo  en  el 
cuerpo  del  animal,  limpiàndolo  en  la  yerba  y  entre- 
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gândolo  a  nuestro  camarada.  El  acero  habîa  atra- 
vesado  el  encuentro  y  penetrado  al  corazôn. 

— iMuy  bien,  senor  Ponce! — exclama  entonces 
Lauro,  llegândose  al  cazador,  que  sonrie,  satisfe- 
cho  de  su  hazaîla. 

— iBravo,  Jenaro! — repetimos  todos,  congratu- 
lando  afectuosa  y  vivamente  al  buen  amigo. 

Regresamos  a  la  finca  incontinenti,  sin  querer 
meternos  en  mas  dibujos  por  aquel  dïa,  sobre  el 
paradero  de  los  jabatos  fugitivos.  Uno  de  ellos, 
segun  los  rastros  que  se  vieron,  alejôse  herido  por 
el  primer  disparo  de  Ponce;  pero  no  intentamos  irle 
a  los  alcances. 

Por  supuesto,  ya  no  se  hablô  mas  que  del  feliz 
suceso  de  la  jira,  dos  horas  después,  en  la  mesa  de 
la  finca — puesta  bajo  el  corredor,  al  aire  libre, — 
adonde  no  tardamos  en  agruparnos  los  comensales 
del  senor  Viveros,  con  menos  hambre  que  sed, 
y  abrumados  de  calor  y  de  fatiga. 

Sin  accéder  al  ofrecimiento  del  mulato,  que  se 
comprometiaa  desollarle  la  pieza,  procediô  Jenaro, 
por  su  propia  mano,  a  la  operaciôn,  que  en  acha- 
ques  decurtiduria  y  taxidermia  no  se  vale  de  na- 
die  y  a  ninguno  le  cède  en  destreza  para  preparar 
una  piel,  que  ha  de  servirle  maflanade  trofeo.  Para 
ello,  carga  en  todo  tiempo  con  un  estuche  habilita- 
do  de  herramienta  de  distintas  formas  y  tamanos, 
y  sustancias  de  variedad  de  olores  y  colores,  que 
aquella  vez  vjmos  aplicar  en  un  periquete,  dando 
los  primeros  toques  a  la  hermosa  y  nada  chica  za- 
lea — gris  oscuro,  el  fondo;  negras,  con  cabos  ama- 
rillos  y  blanquizcos  las  puntas, — que  hoy  adorna  el 
pie  delà  cama  de  mi  amigo,  no  lejos  de  los  esplén- 
didos  ejemplares  de  berrendos,  pumas,  jaguares, 
dantas,  buras,  perros  deaguay  temazates  quecom- 
ponen  la  colecciôn  del  Roosevelt  tehuacanero. 

A  la  hora  del  yantar,  todos  soltamos  la  sin  hueso 
compitiendo  en  bélica  garruleria:  iQué  cuadro! .... 
Rubicundo  el  rostro  de  los  circunstantes,  por  el 
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calor  y  por  el  entusiasmo,  aquello  era  un  constante 
arrebatarnos  la  palabra,  sin  dejarla  mas  que  para 
las  sendas  libaciones  con  que  refrescâbamos  el  ar- 
dor  de  la  epidermis  y  aumentabamos  el  de  nuestro 
espi'ritu. 

Un  segundo  y  mas  gustado  bafio  en  la  poza  de 
las  Delicias,  sirviô  en  la  tarde  para  regalo  de  la 
compania  y  aumento  en  los  progresos  natatorios 
del  joven  eléctrico.  Y,  después  de  divertirnos  en 
tirarles  municionazos  a  las  cotorras,  que  en  parva- 
das  buUangueras  pasaban  sobre  nuestra  f rente  bajo 
el  raso  azul,  tefiido  de  amaranto,  de  la  bôveda  del 
cielo;  hartos  de  bienestary  de  alegria,  caimos  ren- 
didos  en  la  noche,  no  sin  habernos  jurado  para  el 
dia  siguiente  emular  las  proezas  cinegétlcas  del  xS'^i- 
helotodo. 

* 
*  « 

Era  iniîtil  regresar  a  los  montes  y  espesuras  de  la 
Manlgaa,  pues  Santa  Elena  dispone  de  variedad  de 
terrenos  que  su  dueno  se  hallaba  deseoso  de  mos- 
trarnos.  Decidiose,  pues,  cuando  hubo  amanecido, 
emprender  ana  exploracion  a  los  grandes  llanos  y 
praderas  que  limitan  con  el  rîo,  por  el  rumbo  de 
Buenavista. 

Salimos  a  cosa  de  las  nueve,  después  del  suculento 
almuerzo  que  es  de  cajôn  en  esta  finca.  Que  exten- 
siones  tan  amenas  las  llanadas,  cubiertas  del  tapiz 
opulento  del  maizàl,  que  alzaba  a  gran  altura  sus 
rubias  y  espléndidas  panojas;  del  tapete  de  los  cafîa- 
verales,  visto  desde  la  altura  entonces  como  una  gran 
alfombra  de  oro  tierno  y  de  verde  joyante. 

Limita  a  lo  lejos,  la  pradera,  la  cinta  del  Apulco, 
dilatando  a  lo  ancho  su  ya  mansa  corriente,  por  las 
riberas  apacibles. 

Clémente  nos  explicô  en  brèves  palabras  la  manio- 
bra:  tenîamos  que  apostarnos  en  diverses  sitios  de 
la  vastisima  lontananza.    El  venado,  vendrîa,  proba- 
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blemente,  del  Norte,  por  las  innumerables  brenas 
que  arrugan  la  al  parecer  uniforme  sabana,  tratando 
de  ganar  hacia  las  asperezas  del  boscoso  y  casi  in- 
accesible  monte,  que  cierra  la  pradera.  Apostados 
los  cazadores  en  distintos  puntos,  les  era  fâcil  hacer 
blanco  en  la  pieza,  que  habîa  de  cruzar  frente  a  los 
puestos,  en  el  curso  de  la  batida. 

Bajamos  al  llano — estâbamos  en  terreno  mas  ele* 
vado  que  las  mârgenes  del  Apulco, — empleando  en 
el  descenso  mucho  mas  rato  del  que  nos  imaginâra- 
mos,  lo  cual  diônos  idea  de  la  verdadera  elevacion 
del  altozano  donde  nos  detuvimos  a  contemplar  el 
risueno  praderio. 

Multitud  de  achahitites,  en  que  las  bestias  pueden 
hundirse  fâcilmente,  dificultan  el  avance;  pero  los 
nobles  animales  evitan  con  sumo  cuidado  ese  peli- 
gro,  guiados  por  el  instinto  infalible  que  los  carac- 
teriza. 

El  Sol  llovîa  lumbre  derretida.  La  faz  de  Manuel 
Guerra,  en  competencia  con  la  del  propio  Pebo,  des- 
pedîa  rayos  luminosos;  Clémente  avanzaba  animado 
y  charlador;  Lauro,  examinaba  su  soberbio  rifle 
Matisser;  y  Gonzalo  Mantilla  se  proponia  no  dejar 
tîtere  con  cabeza  sobre  aquellos  andurriales.  El  jo- 
ven  laborioso  y  mi  persona  contâbamos  con  realizar 
un  clâsico  dehut  venatorio,  a  costillas  de  los  esbeltos 
y  astados  monarcas  de  los  sotos. 

iAbundaran  aquî?  iVaya. ...  !  Dîgalo  cualquiera 
de  estas  fincas,  cuyo  mejor  y  a  las  veces  unico  ador- 
no  consiste  en  las  «ramazones»  o  cornamentas  de 
ciervo,  de  ocho,  diez  y  hasta  catorce  pii7}tas,  emplea- 
das  a  guisa  de  perchero  en  los  corredores  de  las  ha- 
ciendas, amen  de  las  pieles,  con  que  se  forran  los 
Imtaques,  y  las  cabezas  disecadas  del  hermoso,  fino 
y  élégante  cérvido,  inspirador  de  los  versos  de  sir 
Walter. 

Paso  a  paso,  hundiéndonos  en  un  zacatal  que  al- 
canzaba  a  las  orejas  de  los  caballos — rico,  amari- 
Uento,    espléndido, — llegamos  a  los  «puestos»  que 
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nos  estaban  senalados;  y  allî  nos  instalamos,  espe- 
rando  pacientemente  nuestro  turno  en  la  aventada. 
Xo  se  nos  quedo  ningiîn  sajbueso,  porque  Clémente 
dijo  que  no  se  necesitaba.  El  se  los  llevô  por  la  pra- 
dera,  acompanado  de  Aaron,  a  fin  de  leva/ita/'losye- 
nados. 

Corriô  una  hora.  Jenaro  me  acompaîïa,  con  la  indi- 
ferencia  aparente  y  gusto  real  que  siempre  mues- 
tran  los  verdaderos  cazadores.  Desde  nuestro  pues- 
to  veîamos  el  rojo  perfil  de  Guerra,  acechando 
hacia  los  cuatro  vientos  cardinales,  con  la  misma 
acucia  como  si  de  alguna  parte  fuese  a  venirle  un 
premio  gordo.  Xo  se  escuchaba  ni  el  mas  levé  ladri- 
do;  los  perros  debîan  de  andar  muy  lejos.  Asî,  espe- 
ramos  hora  tras  hora  bajo  el  fuego  del  astro,que  nos 
liquidaba  materialmente,  con  sus  rayos  implacables. 

Aburridos  ya  de  la  tardanza,  y  no  viendo  traza  de 
animales  en  escena,  îbamos,  por  fin,  a  abandonar  el  si- 
tio  con  violacion  de  toda  prâctica  cinegética,  cuan 
do  se  escucharon  tiros  repetidos  a  distancia,  gritos 
lejanos  y  latir  de  perros.  Uno,  dos,  très,  cuatro  dis- 
paros  continuados.  En  seguida,  dos  disparos  mas,  y 
gritos  violentos.  Luego,  se  hizo  un  gran  silencio. 

Sin  poder  contener  la  emocion,  alla  corrimos  to- 
dos,  precipitadamente.  Très  hermosos  ejemplares, 
dos  venados  y  un  gamito  herido,  que  el  mulato  pro- 
tegia  del  ataque  de  los  dogos,  encarnizados  en  su 
contra,  eran  los  frutos  del  tiroteo. 

Clémente  nos  pintô  la  escena  en  dos  plumadas. 
Los  perros,  conducidos  por  Aarôn,  habîan  levantado 
una  familia  compléta  en  los  ribazos  del  aguaje.  Pri- 
mero,  apareciô  el  gamo,  en  cuya  frente  ya  apunta- 
ban  los  mogotes,  y  nuestro  amigo  echôse  al  hombro 
la  carabina;  va  a  tirar  ya,  cuando  distingue  en  la  pré- 
cisa direcciôn  de  su  arma  la  cabeza  del  patriarca, 
que  en  ese  instante  hacîa  fuego  a  su  vez,  inf ructuo- 
samente,  sobre  otro  animal  que  volvio  sobre  sus 
pasos. 

Cambia  violentamente  nuestro  amigo  la  puntei  la. 


y  cubre  con  el  canon  del  arma  el  segundo  de  los 
ciervos,  matândolo  inmediatamente;  mientras,  Gon- 
zalo  Mantilla,  que  podia  disparar  libremente  sobre 
la  primera  pieza,  la  abate  cerca  de  un  soto,  apenas 
herida  de  un  cuadril,  segiîn  descubre  Aaron  que  se 
apresura  a  asegurar  a  la  vîctima,  con  ânimo  de  cu- 
rarla  y  domesticarla. 

Parecîa  terminada  la  batida,  cuando  se  oyen  nue- 
vos  disparos  hacia  el  puesto  de  Lauro.  Otro  cier- 
vo  que  los  primeros  cazadores  no  habîan  descubier- 
to,  y  cuyo  rastro  nunca  sorprendieron  los  sabuesos, 
escapaba  a  todo  correr,  en  direcciôn  al  monte.  Fué 
inutil  su  asombrosa  ligereza:  Lauro  lo  alcanzô  con 
un  certero  disparo  de  su  rifle,  alojândole  una  bala 
en  la  paletilla  y  matândolo  en  el  acto.  Era  una  hem- 
bra  de  gran  desarroUo,  capaz  de  abrirle  profunda 
herida  con  las  pezunas  al  que  se  hubiera  interpuesto 
al  paso  de  su  loca  fuga. 

Taies  fueron  los  trofeos  de  la  jornada.  El  ciervo 
matado  por  Clémente  resultô  un  adulto  hasta  de 
ocho  anos,  si  es  cierto,  como  lo  cuentan  los  campira- 
nos  del  rumbo,  que  cada  primavera,  en  la  época  del 
celo,  asoma  una  j^'f-i^itf^  mâs  en  la  cornamenta  de  los 
bellîsimos  cuadrupedos,  amados  de  la  agreste  Dia- 
na. No  habîa  motivo  de  queja;  y  menos  lo  hubo 
después,  cuando  procedimos  a  regalarnos  con  la  sa- 
brosa  aunque  un  tanto  morena  carne  de  los  ciervos, 
de  la  que  el  joven  laborioso  y  mi  persona  tomamos 
raciones  nada  despreciables,  sin  embargo  de  habér- 
senos  frustrado  la  satisfaccion  de  ejercitarnos,  esa 
vez,  en  el  arte  venatoria. 

Con  esto,  emprendimos  el  regreso  a  Très  Herma- 
nos — también  con  este  nombre  se  conoce  la  finca  de 
los  senores  de  Viveros; — no  sin  haber  echado  antes 
un  vistazo  a  la  perezosa  corriente  del  Apulco,  que 
se  arrastra  sonolienta  entre  los  cârmenes. 

i  Con  taré  mis  berrinches  del  retorno?  Sea,  si  no 
para  halago  mïo,  al  menos  para  gloria  légitima  del 
caballo  gaeho  que  me  llevaba  esa  ocasiôn.    Fué  el 
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caso,  apenas  volvimos  grapas,  que  se  me  clavô  en  el 
magin  la  idea  de  que  mis  companeros  equivocaban 
el  camino;  y,  con  ânimo  de  cortar  terreno,  magùer 
advertencias  y  consejos,  me  empeîîé  en  seguir  una 
endiablada  ruta  de  achahuites  y  breîïales,  monte 
arriba,  en  \os  que  por  poco  nos  quedamos  el  bruto 
y  el  jinete,  esta  vez,  por  cierto,  harto  mas. .  . .  Ba- 
bieca.  Al  cabo  de  muchas  fatigas,  cuando  logramos 
dominar  las  asperezas  de  una  ladera  en  cuya  loma 
creî  salir  al  camino,  gcuâl  no  habrâ  sido  mi  contra- 
riedad  al  verlo,  en  efecto,  allende  triple  alambrado 
de  piîas,  que,  en  rigor,  yo  podiafranquear,  pero  no 
sobre  el  caballo ....  ?  ]\lis  amigos,  un  si  es  no  es  irô- 
nicos,  me  consideraban  en  silencio,  mas  alla  de  los 
alamlDres. 

No  cabîa  sino  cantar  la  palinodia.  Cabizbajo  y  con- 
trite, procedî  poco  a  poco  a  desmontar,  de  tan  mala 
gana  que  uno  de  los  pies  se  me  quedô  peligrosamen- 
te  enredado  en  la  arcion  izquierda,  en  forma  que,  al 
msnor  mo^imiento  del  caballo,  este  fâcilmenteseha- 
brîa  espantado,  derribândome.  Vi  a  mis  buenos  ami- 
gos inmutarse:  Clémente  desnudô  en  el  acto  la  pisto- 
la,  dispuesto  a  dar  muerte  al  animal  (quierodecir,  al 
cuadriîpedo);  pero  el  bucéfalo,  no  obstante  ser  corcel 
de  clase,  y  por  lo  tanto  quisquilloso,  permaneciô  he- 
cho  una  estatua  mientras  meayudabana  desenredar- 
medelestribo,  salvândome,  conello,  deperecerarras- 
trado  entre  las  penas  de  la  vertiente. 

iHermoso  gacho. .  . .!  Ya  que  no  te  régalé  un  al- 
martigôn  que  conmemorara  tus  altas  cualidades,  que- 
de  consignado  aquî  este  otro  rasgo  de  la  proverbial 
nobleza  de  tu  raza,  que  los  griegosy  losteucros,  «do- 
madores  de  caballos>,  supieron  inmortalizar,  escul- 
piendo  tu  airosa  estampa  en  el  friso  heroico  de  la 
Panateneas. 
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XI 

UN  16  DE  SEPTJEMBRE  EX  COMALTECO 

Tomamos  la  resolucion  de  dejar  la  finca  del  senor 
Viveros,  que  tantas  delicias  encierra.  Prolongar  la 
estancia  en  Très  Hermanos,  era  exponernos  a  dar  al 
traste  con  el  programa  de  la  jira,  aquel  ambicioso 
programa,  consistente  nada  menos  que  en  cruzar  «des- 
de  las  cumbres  nevadasdela  vSierra,  hasta  las  mansas 
playas  del  Golfo». 

Mas,  dcomo  anunciarselo  a  nuestro  generoso  anfi- 
triôn,  quien,  por  sugusto,  habrîa  encontradocon  que 
entretenernos  hasta  las  caleodas  griegas  en  su  encan- 
tado  paraîso?  Précise  f  ué  inventar  un  prétexte. 

Le  cargamos  el  muerto  al  negrito  y  a  las  cacerias, 
de  las  que  fingimos  hallarnos  disgustados.  No  habi'a- 
inos  visto  ni  los  jaguares  ni  los  lagartos  que  se  nos 
anunciaron.  iClaroî ....  todo  era  cuestiôn  de  Aaron 
y  de  sus  malas  artes.  iComo  babîa  de  convenirle  al 
ventajoso  mulato  que  se  descolgase  en  Santa  Elena, 
cada  jueves  o  viernes,  una  troupe  de  cazadores  ami- 
gos  del  propietario,  impidiéndole  espumar  a  sus  an- 
chas  las  «gangas»  de  la  riquîsima  hacienda?  Asî,  ol- 
vidada  de  Clémente,  o  poco  menos,  que  la  entregaba 
por  meses  enteros  a  su  cuidado,  podîa  el  buen  Aarôn 
despacharse  con  la  cuchara  grande  en  los  potreros  y 
en  las  tierras  de  la  finca.  Empero,  si  el  amo  seperca- 
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taba  de  los  extraordinarios  atractivos  de  su  propié- 
dad;  si  echaba  de  ver  la  abandancia  de  laspiezas. .  . . 
él,  tan  tirador,  ya  no  dejaria  dormir  tranquilo  al  mo- 
reno,  y  aun  quién  sabe  si  se  viniese  a  habitar  en  San- 
ta Elena.  iNada! ....  a  desanimarle . . . .  que  no  lepu- 
siera  el  ojo  a  los  jaguares ....  que  no  le  tomara  ley  a 
la  tierra 

Si  no  eran  éstos,  no  habrân  sido  otros  muy  distin- 
tos  los  câlculos  del  profeta  bîblico,  turbadopor  nues- 
tra  llegada  en  la  plâcida  posesiôn  de  Très  Hermanos, 
a  cuyas  delicias  se  apegaba  con  el  irrésistible  ahinco 
del  heatus  ille  qui  possedit ....  que  conocîa  a  f ondo 
sin  haber  pasado  los  ojos  por  el  clâsico.  Mas,  en  ho- 
nor  de  la  verdad,  su  conducta  nada  tenîa  que  repro- 
charle:  todo  no  eran  sino  argucias  que  imaginamos, 
para  ver  de  salir  de  aquella  Capua. 

En  vano  el  buen  amigo,  que  tomaba  por  lo  serio 
nuestros  arcaduces,  nos  prometîa  el  oro  y  elmoro,  y 
hasta  peces  de  colores,  en  las  siguientes  aventadas. 
«Salimos  a  la  noche  con  linterna,  y  me  dicen  lo  que 
quieran  si  no  matamos  un  tigrillo»; — juraba  y  perju- 
raba,  consternado  de  io  que  él  creyô  poco  apreciode 
parte  nuestra  para  la  rica  fauna  de  sus  tierras.  Nos- 
otros,  que  no  queriamos  convencernos,  no  nos  deja- 
mos  persuadir  por  ninguna  de  estas  nueve  cosas. 

Adelante,  pues,  que  se  hace  tarde.  Pusimos  los  ojos 
en  el  gayo  solar  donde  se  asienta  el  casco  de  la  finca, 
empinada  sobre  poético  altozano,  que  domina,  como 
el  pastor  a  la  grey,  los  pajizos  techos  de  las  gracio- 
sas  cabanas  en  derredor  diseminadas.  Tendimos  la 
mirada  sobre  aquel  cielo  deslumbrante  y  sobre  aque- 
lla tierradebucolica. .  ..  Contemplamos,  nuevamen- 
te,  los  altivos  espinazos  de  la  distante  Cordillera,  en- 
tre cuyos  mas  abruptos  contrat* uertes  cabrillea,  como 
un  fileté  de  fundida  plata,  el  chorro  cristalino  de 
Atexcaco. .  . .  Acariciamos  las  lacias  crines  de  nues- 
tros bridones;  asentamos  el  pie  en  el  estribo,  y . .  . . 
echamos  a  caminar  en  direcciôn  al  Sol  levante.  Era  el 
alba  de  un  bello  dia  de  septiembre. 
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Cruzamos  los  espesos  bosques  de  la  finca;  salvamos 
sus  potreros  y  vadeamos  sus  arroyos;  costeamos  sus 
montes  vestidos  de  vegetacion  inextricable,  donde 
solo  a  trechos  ha  reemplazado  el  mai'z  las  masas  de 
espesas  bejucadas;  donde  aqui  y  alla  se  levantan  ano- 
nas,  zapotes  de  variedad  de  especies  e  higuerones  gi- 
gantes,  cubiertos  de  trepadoras,  salpicadas  de  infini- 
dad  de  flores  de  todos  los  matices....  A  cada  paso, 
aparecen  los  robustos  troncos  de  esecedro  rubicundo 
de  la  Costa,  sola  madera  de  que  pecherosy  naagnates, 
castellanos  y  plebeyos,  fabrican  sus  objetos.  Todo, 
hasta  en  la  illtima  choza  de  esta  tierra  privilegiada, 
sillas,  camas  y  armarios,  puertas  y  ventanas,  todo 
esta  hecho  de  la  noble  madera  incorruptible:  la  hu- 
medad  no  consiente  ctra  cosa;  la  abundancia  de  los 
ârboles  preciosos  permite  ese  lujo  de  la  gente. 

Llegando  a  los  limites  de  Santa  Elena,  nos  det€- 
nemos  brèves  instantes  en  casa  de  un  mediero,  para 
probar  algunas  frutas  y  saborear  cortcs  tragos  del 
mezcal  del  rumbo:  en  seguida. .  .  a  internarse  por 
ajenas  tierras. 

A  distancia,  he  alli  la  blanca  torrecilla  y  graciles 
aleros  y  alminares  de  una  hacienda  cuyo  propietario 
debe  ser  hombre  de  dineros  y  dado  a  arquitecturas. 
Siguen  campos  labrantios;  luego,  arboledas  donde  la 
vegetacion,  si  no  menos  densa,  ya  se  va  haciendo 
mas  chaparra;  y  poco  trecho  mas  alla,  tenemos  que 
cruzar  el  Apulco  nuevamente. 

iQué  descansados  vamos,  ahora,  a  bordo  de  largo 
y  comodo  bote,  que  no  muestra  trazas  de  voltearse 
ni  por  cien  y  cien  racbas  que  lo  azotenî  Las  bestias 
atraviesan  a  nado,  baladas  fâcilmente  del  bozal,  re- 
soplando  con  fuerza  por  las  abiertas  narices,  unica 
parte  del  cuerpo  del  caballo,  que,  con  los  ojos  y  las 
crines  de  la  frente,  sobresale  de  las  ancbas  y  espe- 
jeantes  linfas. 

Pénétrâmes  en  caminos  ya  formales,  sombreados 
por  gruesos  y  copudos  ârboles,  entre  los  que  empie- 
zan  a  descollar  los  altaneros  pochotes  de  la  Costa. 
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Un  nauyaque  suspendido  de  una  rama,  hecba  peda- 
zos  la  cabeza  por  certera  perdigonada,  no  dos  mere- 
ce  sino  un  vistazo  desdenoso;  y  al  fin.  sin  cosa  digna 
de  contar,  pero  catôlicos  de  salud,  entramos  en  las 
tranquilas  barriadas  y  tomamos  posesion  del  pueblo, 
desde  esa  fecha  historico,  de  Comalteco,  villorrio 
perteneciente  a  las  soleadas  tierras  del  Estado  de  Ve- 
racruz. 

(iQuién  nos  hubiera  dicho  que  llegarîamos  al  tal 
pueblecillo  en  pleno  16  de  septiembre?  Ello  fué  que 
asi  pasô,  o  nuestros  calendarios  andan  trastrocados. 

Nada  mas  sencillo.  Harto  entretenidos  con  1rs  pe- 
ripecias  de  Santa  Elena,  el  tiempo  se  habîa  ido  sin 
sentir  y  ni  cuenta  nos  dâbamos  de  como  se  escapa- 
ba;  de  manera  que  hubiésemos  continuado  ignoran- 
tes del  dîa  en  que  vivîamos,  si  el  atroz  y  destempla- 
do  estruendo  de  una  murga  que  asordo  largas  horas 
las  callejas  del  poblacho,  al  parecer  sin  que  ni  para 
que,  no  nos  hubiera  notificado  que  estâbamos  en  el 
m.âs  solemne  de  los  patrios  dîas. 

iDiantre !  Precisaba  conmemorar  de  algiîn 

modo  la  augusta  fecha.  iQué  hacer . ...  ?  No  pararâ 
la  cosa  por  aquello  de  las  libaciones,  que,  sin  necesi- 
dad  de  estîmulo  patriotico  y  aconsejados  por  la  sola 
majestad  del  astro,  que  llueve  plomo  derretido,  ya 
Lauro,  Clémente  y  comparsa  nos  han  precedido  to- 
mando  por  asalto  una  bien  abastecida  tienda  donde 
loh,  delicia!  nos  esperaba  la  sorpresa  de  vol  ver  a 
contemplar  los  pomposos  marbetes  de  la  cervecerîa 
de  Orizaba  y  las  trasparencias  de  àmbar  liquide  de 
las  Carias  ^Za^ims  regiomontanas.  Aquello,  con  to- 
do,  no  parece  bastante  magnîfico  para  la  solemni- 
dad ....  iQué  hacer ....  ? 

Por  lo  pronto,  tomamos  el  partido  de  darnos  un 
paseo  por  el  rîo.  El  lugar  es  exquisito.  Jiîntanse 
aqui  las  aguas  del  Apulco  y  del  Necaxa,  confundién- 
dose  en  apacible  abrazo  las  corrientes,  ya  tranquilas 
las  encrespadas  ondas  del  primero  y  siempre  alegres 
y  brillantes,  como  sortijas  de  plata,  las  linfas  del  se- 
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gundo.  En  el  aDgrulo  preciso  de  la  interseccion  se 
aduerme  Oomalteco,  arrullada  por  el  perenne  canto 
de  los  dos  amantes  que  la  cinen  con  sus  brazos. 

Alli  vamos,  en  ligero  botecillo.  Aun  parecen  pal- 
pitar  las  aguas  del  Necaxa,  estremecidas  todavia  del 
choque  fragoroso  que  las  conmoviera  alla  en  las  alti- 
tudes de  la  serrania,  al  desplomarse  en  cascada  de 
vertiginosa  elevacion,  asombro  de  los  ojos  y  mara- 
viila  sin  par  entre  las  naaravillas  del  planeta.  Por 
eso  llegan  bullentes  y  todavia  quebradas  en  infinitos 
anillos  de  argento,  en  crespos  filetés  de  plata  virgen; 
mientras  la  corriente  del  Apulco  no  es  sino  espesa  y 
turbia  cortina  movediza. 

Regresamos  al  villorrio  extasiados  de  los  sober- 
bios  reflejos  con  que  el  Sol  del  16  de  septiembre 
enrojeciô  las  linfas,  diluyendo,  con  la  esplendidez 
de  un  monarca  de  Oriente,  torrentes  de  gualda  y 
profusion  de  purpura  en  el  liquido  de  los  raudales, 
que  absorbieron  en  su  seno  el  inmenso  tesoro  de  jo- 
yas  rutilantes.  Con  taies  galas,  del  cielo  y  de  las 
aguas,  celebrô  Natura  en  Conaalteco  Ja  fecha  de 
nuestra  independencia. 

No  acabâbamos  de  regresar,  muy  quitados  de  la 
pena  y  dispuestos  a  aposentarnos  en  la  hospitalaria 
mansion  de  la  seîïora  Capitanache  (cuyas  manos  be- 
so,  no  obstante  lo  pavoroso  del  apelativo),  cuando 
los  buenos  vecinos  del  Ingar,  quienes  sin  duda  lo 
prémédita ron  a  mansalva,  iriterrumpieron  las  medi- 
taciones  que  nos  empezaba  a  sugerir  el  tufillo  oloro- 
so  de  la  cena,  en  cocina  no  distante  aderezada  para 
nuestro  obsequio. 

Helosaquî,  precedidos  de  lamurga  de  marras.  Con 
pasos  silenciosos  penetraron  en  el  alo.iamiento:  nos 
hicieron  mudas  reverencias;  y,  disponiendo  callada- 
mentelospreparativos,  procediô  la  handa  incontinen- 
ti  a  atronar  los  âmbitos  con  las  marchas  mas  heroicas 
y  guerreras  de  su  repertorio,  que  se  sucedieron  sin 
fin,  vibradorasy  sonantes.  Al  terminar  decada  pieza, 
los  murguistas  y  la  concurrencia  nos  dirigîan  silen- 
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sabiamos  cômo  responder,  sinodeshaciéndonosen  ala- 
banzas  sobre  el  refinamiento  que  ha  alcanzado  en  los 
cantones  de  Veracruz  el  arte  sublime  de  Donizetti; 
con  lo  que  el  trombôn,  el  cornetîn  y  los  platillos  re- 
doblaban  sus  tocatas  y  multiplicaban  sus  demostra- 
ciones  con  împetu  infatigable....  Asî  continué  el 
asunto  por  largo  rato,  hasta  queseoyeron  las  marcia- 
ies  notas  del  himno  de  Gonzalez  Bocanegra.  Ya  no  era 
posible  permanecer  inertes.  El  sefïor  de  Ponce,  colo- 
cândose  a  la  altura  delà  situacion  y  de  lo  que  deman- 
daban  las  circunstancias,  pronunciô  entonces  un  dis- 
curso,  que  recogî  con  taquigrâfica  fidelidad: 

«Senores — dijo,  con  voz  pausada  y  grave: — en  este 
sitio  abierto  como  un  triângulo  isosceles  entre  las 
aguas  plateadas  del  Necaxa  y  las  revueltas  y  color  de 
soconusco  del  Acapulco,  las  notas  sonorasde  vuestros 
instrumentos  musicos  prueban  que  los  hijos  de  Comal- 
teco  no  olvidan  celebrar  con  pîfanos,  con  adubres  y 
con  atabales  la  fecha  mas  gloriosa  de  la  Patria.  Quie- 
ra  el  cielo  que  sobre  estas  fertiles  campinas,  donde 
S3  cultiva  la  vainilla  y  se  extrae  el  hule  del  tronco 
de  robustosârboles,  corran  eternamente,  refrescando 
las  mejillas  de  las  beldades  que  nosescuchan  y  orean- 
do  vuestras  f  rentes  cubiertas  de  noble  sudor,  âsi  co- 
mo besaron  en  pretéritas  centurias  los  laureles  ceni- 
dos  a  las  sienes  del  inmortal  Hidalgo  y  la  pléyade  de 
héroes  que  nos  regeneraran,  corran  por  todos  los  si- 
glos,  senores,  saturando  esta  atmôsfera  impregnada 
de  rico  oxigeno,  de  generoso  hidrogenoyde  âzoe  sin 
mancilla,  las  auras  benditas  y  vivificantes  del  soplo 
sublime  de  la  libertad.  He  dicho». 

Grandes  aplausossaludaronlaperoracion,  mientras 
los  ecos  de  la  diana  hacîan  retemblar  basta  en  sus  ci- 
mientos  y  crujir  en  todas  sus  tablas  la  sôlida  mansion 
de  nuestra  castellana  de  Comalteco,  la  dignisima  se- 
non  Capitanache. 

Eq  tanto,  electrizados  los  hijos  del  pueblo  por  la 
arenga,  dieron  tregua  al   rîspido  resoplar  del  bom- 
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bardon  y  al  bâtir  de  los  timbales,  para  ayudarnos,  en 
union  de  algunas  patriotas  y  bellas  hijas  del  lugar,  a 
desocupar  varias  cajas  de  cerveza  a  la  salud  del  padre 
de  la  independencia,  naientras  afuera  los  cohetes  es- 
tallaban  y  los  fuegos  de  artificio  reventaban  como 
flores  de  luz  en  el  espacio. 

Asî  fué  como,  a  los  gritos  de  «Iviva  Mexico >  y  al 
lucir  de  las  bengalas  que  incendiaban  el  limpio  cielo 
de  los  tropicos,  nos  dormimos  la  noche  de  un  16  de 
septiembre,  en  la  misma  confluencia  de  dos  de  los 
rîos  mas  hermosos  que  riegan  la  veracruzana  tierra, 
ese  tierra  de  gloria,  de  promision  y  de  ventura. 


* 
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XII 

PARÉNTESIS  ARQUEOLÔGICO 

No  fué  mucho,  ni  de  mérito  especial,  lo  que  nos 
ocurriô  entre  Comalteco  y  la  tôrrida  Papantla,  sal- 
vo  la  aparicion  de  una  canéfora  totonaca,  virgea 
indiana  incomparable,  albeante,  clâsica,  vestida  de 
laz  como  la  encarnaciôn  de  un  sïmbolo  ....  Ya  Pon  - 
ce,  con  pluma  mejor  cortada  que  la  mi'a,  describiô 
esa  beldad  de  nuestra  tierra,  de  color  como  el  de 
la  cântara  que  portaba  sobre  la  cabeza,  limpidas 
facciones  y  noble  y  cadencioso  andar ....  que  era 
la  misma  earitmia  de  la  poesïa  de  la  raza! 

Parte  de  los  excursionistas  se  quedaron  en  el 
pueblo,  con  el  objeto  de  entregarse  a  la  cacerîa  y 
darle  dos  o  très  buenas  entradas,  naipe  en  mano,  a 
los  rancheros  pesudos  del  lugar;  no  sin  habernos 
hecho  la  promesa  de  reunirsenos  très  dïas  mas 
tarde  en  Gutiérrez  Zamora,  adonde  bajarian  por 
el  rîo,  mediante  dichosa  y  poética  navegaciôn,  que 
ya  nos  arrepeatiriamos  de  no  haber  disf  rutado. 

iCierto  cômo  lo  eraî,  .  . .  Pero,  al  amigo  Ponce  y 
a  mï,  no  se  nos  quitaba  de  entre  ceja  y  ceja  la  visi- 
ta de  Papantla,  tentadora  por  el  aliciente  de  cono 
cer  monumento  tan  famoso  de  la  arqueologia  ame- 
ricana  como  la  pirâmide  del  Tajin. 

Llegamos,  finalmente,  después  de  fatigoso  avan- 
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zar  a  través  de  caminos  abrasados  por  el  Sol;  sin 
otro  alimento  entre  pecho  y  espalda  que  un  mal 
desayuQo  de  rompope,  hecho  desenfadadamente  en 
copas  champafieras,  que  otra  cosa  no  encontra- 
mos;  y  tras  haber  rechazado  las  proposiciones  de 
un  ventero  que  pretendia  apoderarse  de  mi  corcel 
huaxteco,  a  cambio  de  todo  el  oro  que  yo  le  pidiera 
(lasi  lo  apreciaba!),  pues  asegurô  le  habia  pertene- 
cido  en  mejores  tiempos,  lo  cual  puede  haber  sido 
verdad,  porque  el  caballo,  en  efecto,  tiraba  para  la 
venta,  cuando  pasamos  frente  a  aquel  tendajo  del 
camino. 

Ya  estamos  a  la  vista  del  monumento  precolom- 
bino.  No  sera  el  hijo  de  mi  padre  quien  pretenda 
descif  rar  los  misterios  del  famoso  adoratorio:  de- 
masiada  tarea  tengo  con  admirarlo  concienzuda- 
mente. 

iNo  en  mis  di'as!  Quédese  ello  para  el  gran  Ja- 
nuario,  que  desplegô  prodigiosas  dotes  dé  adivi- 
naciôn  ante  sus  ruinas.  Quien  pretenda  conocer 
algo  de  lo  que  en  presencia  de  los  siete  blancos 
cuerpos  puede  verse  o . .  . .  inveritarse,  consulte  la 
sapientisima  lucubraciôn,  que  en  voluminoso  estu- 
dio  le  consagrô  a  la  pirâmide  de  Papantla  el  ar- 
queôlogo  tehuacanero. 

Tau  admirable  trabajo,  of rece  a  los  entendidos 
infinitas  y  sesudas  disquisiciones,  suficientes  a  de- 
jar  calvo  a  quienquiera,  menos  a  su  autor,  hombre 
cabelludo  como  un  cometa.  Confieso  mis  pecados: 
yo  no  creo  en  una  jota  del  profundo  manuscrito.  Y 
no  es  que  le  falten  luces;  al  contrario:  precisamen- 
te  porque  tiene  demasiadas.  Lo  llevo  por  sistema 
en  achaques  arqueolôgicos:  mientras  mas  docu- 
mentados  y  mejor  nutridos  se  me  presentan  los 
autores,  menos  crédito  doy  a  sus  lucubraciones. 
De  esto,  tienen  la  culpa  ciertos ....  sabios  del  Mu- 
seo,  de  cuyo  nombre  no  quiero  ahora  acordarme. 

Hay  que  ver,  de  todos  modos,  el  Codex  Ponce, 
donde  se  explican  de  lamanera  mas  ingeniosa  mul- 
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titud  de  enigmas  de  las  edades  prehistôricas.  Allï 
encontrarâ  el  paciente  lector  desde  la  creaciôn  de 
Eva  hasta  la  pérdida  del  paraiso,  amén  de  muchas 
cosas  de  la  Atlântida,  con  el  cual  Continente  des- 
aparecido  vive  en  estrecho  parentesco  la  pirâmide, 
sin  que  le  falten  tampoco  afinidades  con  los  ladri- 
Uos  cocidos  de  Babilonia,  los  sillares  de  piedra  du- 
ra del  Egipto  y  las  oscuras  pagodas  de  la  India. 
Todas  estas  cosas  y  otras  que  no  cuento,  viô  el  sa- 
gaz  paleontologista  en  el  adoratorio.  Yo,  ninguna 
de  ellas:  culpa  de  mi  ignorancia  confesada.  Es  ver- 
dad,  como  aûrma  el  rosacruciano,  que  el  numéro 
siete  aparece  repetido  varias  veces  en  la  construc- 
ciôn.  Siete  son  los  cuerpos  del  edificio;  siete  las 
terrazas;  y  siete,  multiplicado  por  no  se  que  cifra, 
el  numéro  de  los  nichos  que  decoran  las  cuatro  ca- 
ras  del  Tajin.  Apnrando  un  poco  la  cuestiôn,  pu- 
dieran  resultar  hasta  siete,  o  algùn  mùltiplo  de  ese 
numéro,  los  peldanos  de  la  escalinata  que  asciende 
a  la  cima  de  la  séptima  plataforma.  Todavia  quiero 
concéder  que  son  siete  los  sillares  que  separan  ni- 
cho  de  nicho  y  terraza  de  terraza. .  . .  Pero,  seguii' 
mirando  la  cifra  cabalistica  hasta  en  las  piedras 
mismas  de  que  se  compone  la  pirâmide..  ..  ivoto 
al  châpiro  verdeî....  Y  cômo  le  arrebatô  la  fan- 
tasia al  buen  amigo,  no  bien  diô  en  la  tema  de  ver 
reproducido  el  siete  por  todas  partes.  Pues  si  has- 
ta las  unas  de  los  dedos  se  le  convertïan  en  mûlti- 
plos  y  submûltiplos. 

Ya  con  esa  obsesiôn  en  el  crâneo,  no  parô  el 
orientalista  hasta  rodear  el  monumento  y  medirlo 
concienzudamente  con  los  pies,  magiier  las  mara- 
fias  de  yerbajos,  encontrando,  por  supuesto,  la  ci- 
fra hermética. .  . .  de  lo  que  podrïa  deducirse,  en- 
tre otras  cosas,  que  los  aborigènes  usaban  como 
unidad  de  medida,  calzado  del  mismo  corte  y  pun- 
tos  que  el  que  suele  adquirir  en  «La  Camélia^,  mi 
amigo,  a  precio  môdico:  problema  que  solo  mi  ig- 
norancia de  las  ciencias  esotéricas  me  impide  pe- 
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netrar;  pero  del  cual,  Jenaro  nos  clarâ  maravillosas 
iaterpretaciones. 

Eso  SI,  convenir  en  que  el  adoratorio  es  belle. .  . 
Idigo! 

Blanco,  prodigiosamente  blanco,  en  medio  al  os- 
curo  verdor  de  los  bosques  que  lo  cinen,  parece 
una  ara  votiva  del  libre  culto  de  la  naturaleza.  La 
perfecta  armonia  de  la  estructura,  la  elegancia  sin 
par  de  su  composiciôn  y  de  sus  proporciones .... 
iqué  estrofa  de  piedra,  canto  inmortal  de  la  mate- 
ria  elevada  a  lo  infinito,  en  medio  de  la  majestad 
del  trôpico,  sobre  la  cùspide  de  las  Cordilleras. 

iCuântos  simbolos  sugiere,  si,  la  cinceladay  por- 
tentosa  arquitectura!  Si  atesta  en  sus  constructo- 
res  ciencia  consumada — pues  no  sin  hondos  câlcu- 
los  pueden  alcanzarse  proporciones  de  irréprocha- 
ble perfeccion,  émula  de  la  que  nos  admira  en  la 
Acrôpolis  ateniense; — comprueba,  a  la  vez,  el  insu- 
perable  sentimiento  estético  de  los  viejos  poblado- 
res  de  Anâhuac,  capaces  de  aunar  el  rigor  del  nu- 
méro con  la  armonia  mas  exquisita  de  la  forma,  en 
una  sintesis  esplendorosa  de  belleza  suprema. 

iCômo  debieron  de  haber  sido  grandiosas  y  poé- 
ticas  las  ceremonias  celebradas  sobre  la  platafor- 
ma  dominante  de  la  pirâmide,  al  aire  libre,  bajo  la 
bôveda  nitida  del  firmamento. ...  !  A  la  manera  de 
los  templos  griegos,  elévase  el  ara  sacra  del  Tajïn 
a  plena  Juz,  bafiada  por  el  Sol  y  alumbrada  silen- 
ciosamente  por  las  estrellas,  sin  otro  marco  ni  mas 
fondo  que  la  esmeralda  de  los  bosques  y  la  comba 
de  zafiro  del  espacio. 

iPeregrlno  relicarioî  Las  cuatro  caras  lucen  fili- 
grana  de  factura,  exquisiteces  de  detalle  en  el  va- 
ciado  de  los  nichos  y  en  el  biselado  de  las  elegan- 
tisimas  cornisas,  voladas  con  una  gallardia  que 
prueba  si  eran  arquitecfcos,  los  soberanos  artistas 
constructores.  îRepresentaban  los  nichos,  los  dias 
del  ano,  o  estuvieron  destinados  a  urnas  cinera- 
rias  del  panteon  impérial  y  de  los  héroes  aborige- 
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nés?  Cosa  es  ello  que  deben  averiguar  Vargas  o 
Ponce.  Yo,  repito  que  esa  singular  estructura  lo 
hace  ùnico  entre  todos  los  monumentos  de  la  ar- 
queologîa  americana.  Asi  decorado,  con  las  siete 
hileras  de  nichos  por  las  cuatro  faces,  su  aspecto 
es  tan  solemne  como  grâcil  y  poético;  se  dirîa  un 
mausoleo  de  alabastro,  que  cincelô  primorosamen- 
te  la  mano  inspirada  de  un  mago  lapidario. 

Tan  espesa  es  la  vegetaciôn  que  le  rodea — la 
cual,  por  cierto,  quién  sabe  cuântos  otros  mon- 
tlculos  artificiales  nos  esconde,  — que  no  obstante 
hallarnos  sobre  las  crestas  de  una  corta  pero  es- 
cabrosa  serrania,  en  la  cùspide  de!  esbelto  monu- 
mentOj  no  logramos  doroinar  el  paisaje  circundan- 
te.  Sin  estos  ârboles  corpulentos,  de  follaje  espeso 
y  oscuro,  veriamos  alPoniente  losespinazos  abrup- 
tos  de  la  Cordillera,  el  mar  remoto  en  el  confîn,  y 
a  nuestras  plantas  las  soleadas  campiîîas  papante- 
cas. 

Endiablados  cerros,  éstos,  de  Papantla.  Fuerte 
es  su  vegetaciôn;  pero  el  exceso  de  calor  la  agosta 
y  la  marchita,  el  follaje  de  las  plantas  muestra  tin- 
te sombrîo,  que  atrista  los  senderos;  la  tierra  esta 
reseca  y  polvorosa,  como  quemada  y  calcinada  del 
Sol;  los  lomos  de  las  montaïïas  se  amontonan  cual 
las  gibas  de  un  rebaîîo  de  gigantescos  paquidermos, 
tumbado  sobre  la  llanura,  bajo  el  beso  abrasante 
del  cielo  de  fuego. 

Sobre  vertientes  erizas  y  revueltas,  se  asienta  la 
poblaciôn  que  un  rey  de  Espafîa  quiso  ver  en  piano; 
y  se  le  enviô  un  papel  todo  arrugado,  a  falta  de  pin- 
tura  mas  grâfica. 

Sin  embargo,  la  bella  Papantla  vive  en  mis  re- 
cuerdos  como  una  huri  de  ojos  verdes — ipor  que 
de  ojos  verdes?  Lo  ignoro;  sera  que  de  ese  color 
los  tenlan  la  mayoria  de  las  mujeres  que  me  encon- 
tre por  las  calles  .... , — beldad  que  tiende  al  viajero 
los  brazos  lânguidos  por  el  enervamiento  de  los 
trôpicos.  Sus  labios  de  fuego  arden  con  el  eterno 
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deseo  de  saciar  la  sed  que  los  dévora. ...  y  que  un 
esquivo  amador  se  desdena  de  calmar,  hartândolos 
de  besos ....  Apenas,  de  tarde  en  tarde,  le  dan  ali- 
vio  las  auras  y  las  brumas  del  Golfo,  raras  veces 
descogidas  como  pabellones  de  flotante  gasa,  sobre 
la  f  rente  de  la  drîada. 

iOh  . .  . .  î  Pero  cuân  grato  y  embalsamado  el  aro- 
ma  de  los  vainillales,  que  con  entretejidas  hojas  ci- 
nen  las  sienes  de  la  bella.  Miradla:  reclînase  entre 
las  gargantas  de  altas  e  irregulares  colinas;  el  ca- 
serio,  empinado  sobre  las  vertientes,  rojea  y  blan- 
quea  alternat! vamente:  brillan  al  Sol  los  techos  de 
pizarra  y  los  blancos  muros  cubiertos  de  espeso  en- 
jalbiego.  Las  casas  se  amontonan  cual  si  pretendie- 
sen  trepar  por  el  déclive  de  las  no  mansas  laderas; 
o,  acostadas  sobre  brèves  planios,  semejan  un  re- 
bano  de  cândidas  ovejas  que  sestean  en  el  llano,  a 
la  sombra  de  los  ârboles. 

No  falta,  al  centro  de  la  ciudad,  porciôn  espacio- 
sa  y  regular,  donde  se  ensanchan  las  avenidas  de 
la  plaza  de  armas  y  se  asientan  sôlidos  palacios  en 
que  la  cantera,  el  mârmol  y  los  jaspes  iridiscentes 
combinan  sus  hermosas  refulgencias. 

Cuando  las  estrellas  empiezan  a  parpadear  en  el 
cielo  y  el  hâlito  de  f  uego  de  la  tierra  urente  se  apla- 
ca  poco  a  poco,  salen  las  hijas  de  Papantla,  vestidas 
de  ligeras  y  albas  gasas,  a  refrescar  con  la  prime- 
ra brisa  sus  sienes  suaves  y  aterciopeladas  como 
la  tez  de  los  duraznos.  iCômo  son  bellas. .  . .  !  iDe 
que  nâyades  robaron  esas  pupilas  verdes,  que  con- 
vidan  a  abismarse  en  sus  inquiétas  linfas  ....  ?  dQué 
sueSos  de  extrafias  voluptuosidades  cruzan  por  el 
fondo  glauco  de  sus  miradas  turbadoras ....  ? 

Asî  hay  que  verlas ....  entre  las  médias  luces  del 
crepùsculo,  cuando  la  brisa  orea  su  palidezabrasa- 
dora,  el  ardorde  su  sedena  piel,  consumida  por  el 
fuego  de  su  sangre  y  de  su  clima. .  . .  cuando  bajo 
las   rizas   pestanas,   brillan   sus  ojos   como  esme- 
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raldas  temblorosas,   que  fascinan  y  enloquecen  a 
quien  las  contempla. .  . . 


*     -X- 


No  despreciaremos  el  desfile  de  totonacas,  que 
recorre  a  todas  horas  calles,  mercados  y  bazares. 
Aquf,  mejor  que  en  parte  alguna  (sin  olvidar,  por 
esto,  a  la  gentil  Misantla),  puédese  admirar  el  as- 
pecto  grâcil  y  curioso,  los  limpios  trajes,  las  finas 
formas  de  esa  raza,  que  ha  conservado  gran  parte 
de  la  pureza  de  su  tipo  y  la  perfeccion  de  sus  ras- 
gos  originales. 

Los  hombres  suelen  llevar  un  coton  azulde  lana, 
un  paSuelo  de  colores  a  guisa  de  corbata,  y  simple 
sombrero  de  palma.  Sus  diversiones  y  festejos  no 
han  perdido  el  carâcter  primitivo:  ora  imita  el  bai- 
lador,  portando  en  la  mano  un  ramo  de  ojite,  los 
movimientos  acompasados  de  la  siega;  ora  descri- 
ben  complicadas  figuras  los  grupos  de  danzantes. 
Al  compas  de  la  mùsica  giran  en  torno  de  un  alto 
carrizo,  entretejiendo  con  rîtmicos  movimientos 
listones  de  vivos  colores  que  forman  vistosisimo 
conjunto.  El  mismo  juego  del  volador,  aquéi  que 
describe  Clavîjero  en  su  preciosa  Historia,  tampo- 
co  se  ha  olvidado;  ni  diversos  simulacros  bélicos  en 
que  despliegan  los  indigenas  agilidad  increible, 

Blanco  y  azu),  el  color  de  las  telas  dispuestas  en 
graciosos  pliegues,  que  forman  elaiavio  de  las  hem- 
bras.  El  quichquemi.l  suele  estar  bordado  con  se- 
das  y  estambres  de  colores,  en  contraste  eleganti- 
simo.  Portan  al  cuello  gruesos  collares  con  cuentas 
y  monedas  de  oro — al  fin  hijas  de  ricos  vainilleros, 
— y  les  cubren  el  pecho  gargantillas  vistosas  y  lar- 
gos hilos  de  coral;  macizas  arracadas  donde  suelen 
brillar  las  gemas,  penden  de  sus  delicadas  orejas; 
Uevan  los  cabellos  en  bandas  y  recogidos  con  cin- 
tas  de  colores;  y  adornan  sus  brazos,  de  cuando  en 


102 

cuando,  como  los  de  las  tehuanas,  costosas  ajorcas 
de  âurea  refulgencia.  Con  tal  fausto  se  adornan 
las  altivas  hijas  de  esta  raza. 

Altivas,  si;  en  vano  les  dirigierais  dulces  galan- 
teos  en  la  lenguade  Castilla:  no  contes tarân  aellos, 
como  si  no  los  hubiesen  escuchado.  Los  celos  de 
los  amantes  o  de  los  esposos  nunca  perdonan,  en- 
tre estos  indigenas,  un  pecado  contra  las  tradicio- 
nes  venôrandas  de  su  pueblo, 

jY  limpias  como  son!....  iCuâl  albean  sus  in- 
mâculos  huipillis,  sobre  los  que  cae,  formando  plie- 
gues,  levé  manto  azul,  con  el  que  se  cubren  la  ca- 
beza  en  ocasiones! 

La  piel  de  estas  mujeres  no  es  cetrina  ni  oscura, 
sino  ligeramente  encendida,  como  la  arcilla  de  las 
cântaras  linas;  las  facciones  son  delicadas  y  bien 
hechas:  brilla,  con  centelleos  deslumbradores,  el 
rayo  de  sus  grandes  y  oscurisimos  ojos. 

IBellas  totonacas!  Todo  el  continente  de  taies  in- 
dias  es  pùdico  y  esta  penetrado  de  decoro;  todo  su 
porte  respira  dignidad.  No;  no  han  perdido  la  pu- 
reza  ni  la  castidad  de  suscostumbres  primitivas:  el 
virus  de  la  civilizaciôn  no  ha  contaminado  todavia 
su  vieja  y  buena  sencillez.  iAh!,  por  eso  se  mues- 
tran  tan  reacios  a  admitirla;  tandecididos  a  recha- 
zar  todo  contacte  con  los  codiciosos  y  corrompidos 
blancos.   lY  no  les  falta  razôn,  a  fe  mïa! 


XIII 

ANDANDO.  .  .  . 

Harbos  de  horchatas,  chias  y  otros  refiescos  de- 
liciosos,  en  que  son  especialistas  los  cantineros  de 
Papantla,  salimos  de  la  urbe  huaxteca,  rumbo  por 
fin  al  puerto  de  Gutiérrez  Zamora;  sin  que  se  nos 
olvidase  intercalar  en  nuestros  equipajes,  con  espe- 
cial  euidado,  buenos  y  aromâticos  «mazos»  de  vai- 
nilla,  présente  no  despreciable  con  que  nos  propo- 
niamos  obsequiar  a  nuestros  deudos.  iQuién  dije- 
ra,  hasta  no  verlo,  que  una  brève  canastilla  de  los 
del^ados,  entretejidos  y  brillantes  tallos  de  la  per- 
fumada  planta,  alcance  en  el  extranjero  treinta  y 
cuarenta  duros?  Pero  asï  es  lo  cierto,  que  tratân- 
dose  de  la  riqueza  de  nuestra  patria,  nada  debe 
creerse  mentira. 

El  camino  que  habîa  de  conducirnos  hasta  el  Gol- 
fo,  no  présenta  cosa  digna  de  particular  recuento. 
Por  alli  salimos  a  prima  hora,  mas  aprisa  de  lo 
que  era  regular,  para  librarnos  de  las  intempesti- 
vas  demostraciones  de  unos  admiradores  que  se  nos 
improvisaron  en  Papantla.  iDiablo! ....  No  nos  11e- 
gaba  la  camisa  al  cuerpo,  solo  de  acordarnos  de 
ello. 

Fué  el  caso,  en  esos  dias  de  revueltas  y  asona- 
das,  que  nada  mas  el  sefîor  de  Ponce  y  mi  persona 
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habiamos  sido  vistos  por  las  inmediaciones  en  traje 
de  excursionistas,  kaki,  cascos  y  polainas,  que  a 
aquellos  buenos  vecinos  se  les  antojô  marcial  uni- 
forme revolucionario;  sospecha  a  la  cual  debe  de 
haber  prestado  sugestivo  apoyo  el  aparatode  rifles 
y  cananas  que  portâbamos. 

Andaba  por  alli,  justamente  entonces,  un  insur- 
geote  de  los  del  ùltimo  «pronunciamiento>  victorio- 
so,  capitân,  segùn  decia;  quien,  apenas  nos  hubo 
columbrado,  nos  «marc6>por  delos  suyos,  rindién- 
donos  espontâneo  acatamiento,  sin  mas  causa  co 
nocida  que  faltarle  uniforme  tan  vistoso  como  el 
nuestro. 

Sea  como  fuere,  el  buen  hombre,  Romero  por  mas 
senas,  se  nos  aqiierencio  de  tal  manera,  que  ya  no 
sabiamos  cômo  quitârnoslo  de  encima:  nodâbamos 
paso  sin  que  nuestro  acôlito,  al  cual  no  deben  de 
haberle  faltado  algunos  pecadillos  cuyo  perdôn  me- 
ditaba  congraciarse,  por  si  acaso. .  . .  nos  asediara 
con  obsequios  y  atenciones,  presentândonos  a  todo 
el  mundo  como  héroes  de  la  recientisima  campana. 
A  pesar  de  que  le  desengafiamos,  no  quiso  darnos 
crédito,  suponiendo  viajâbamos  de  incognito  con 
alguna  misiôn  que  ha  de  habérsele  antojado  de  im- 
portancia. 

Pronto  se  supo,  por  sus  fabulas,  queéramos  ele- 
vados  personajes  portadores  de  algûn  finestratégi- 
co  y  politico;  lo  que  bastô  para  que  los  habitantes 
del  lugar,  gentes  pacîficas  mas  que  nada,  comenza- 
ran  a  mirarnos  con  respetuosareverencia. 

Hasta  alli  nos  estâbamos  dejando  querer,  por  la 
cuenta  que  al  fin  y  al  cabo  nos  tenîa;  cuando  cierta 
noche,  diseur riendo  por  el  zocalo  al  retortero  de  las 
muchachas  que  lucen  palmitos  a  cual  mas  precio- 
sos,  câtate  una  turba  tan  numerosa  como  alborota- 
dora,  encabezada  por  el  propio  Romero,  variosfun- 
cionarios  y  un  poeta  del  lugar,  quien,  en  medio  de 
entusiasmo  sin  freno,  nos  descerrajô  ferviente  pe- 
rorata,  seeraida  de  otras  alocuciones  incendiarias, 
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Ameno  es  el  paisaje  todavîa como  que  es  veracruzano». 
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parte  en  prosa,  parte  en  consonantes,  poniendopor 
el  Olimpo  nuestro  denuedo  y  las  excelsas  virtudes 
de  que  dimos  muestra  en  los  campos  de  batalla,  pa- 
ra librar  al  pueblo  de  negra  y  oprobiosa  servi- 
dumbre. 

Salimos  del  paso  como  se  pudo,  replicando  en 
llano  y  mal  romance  los  candentes  discursos  de 
aquellos  patriotas.  Pero  no  se  conformaron  con 
homenaje  tan  modesto:  decididos  a  tributarnos  prez 
a  todo  vuelo,  empezaron  por  of  recernos  un  desfile 
triunfal  con  la  cabalgata  mas  lucida  que  se  pudiera 
formar  en  los  contornos;  amen  de  una  velada  y  un 
banqueté,  donde  menudearian  brindis,  estrofas  y 
champaûas,  todo  en  loor  del  suelo  nacional  y  sus 
apôcrifos  Bayardos. 

La  cosa  era  tentadora;  pero  pudo  mas  el  recelode 
que  el  pastel  se  descubriese;  con  lo  que  fingimos 
ineludible  urgencia  de  partir  al  alba,  prometiendo 
estar  de  vuelta  pronto,  para  hallarnos  enlasolemne 
apoteosis. 

De  ese  modo,  nos  vimos  muy  temprano  en  el  ca- 
mino  de  Gutiérrez  Zamora,  que,  como  digo,  no  pré- 
senta novedad  que  valga  la  pena  referirse. 

Ameno  y  boscoso  es  el  paisaje  todavia,  como  que 
es  veracruzano;  mas  ya  no  muestra  la  opulencia  de 
la  vegetaciôn  que  nos  hemos  dejado  a  las  espaldas. 
Cosa  averiguada:  a  medida  que  la  playa  se  aproxi- 
ma,  la  feracidad  amengua.  Contra  la  creencia  co- 
mun,  no  siempre  son  las  orillas  del  mar  région  fa- 
vorecida  por  la  Naturaleza  en  esplendor  y  lozania  de 
la  flora;  al  contrario,  esas  tierras  bajas  y  arenosas 
prestan  escasos  jugos  a  las  plantas  y  a  los  ârboles, 
mas  escuetos  cada  vez,  hasta  llegar  a  los  médanos 
del  litoral,  donde  ya  no  arraigan  ni  débiles  cocui- 
tes  ni  siquiera  musgos  diminutos. 

No  se  créa,  sin  embargo,  que  esta  desnudo  de 
atractivos  el  camino  que  ahora  recorremos,  alegres 
como  de  costumbre  y  esperando  encontrar  pronto 
a  los  amigos,  el  arqueôlogo  y  mi  humanidad.   Aqui 
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y  alla,  distingo  risueîlas  heliconias;  huarumbos  cu- 
biertos  de  parasitas;  higueras  de  copas  aparasola- 
das;  troDCos  altos  y  orgullosos  en  donde  prenden 
las  bromeiias  color  de  sangre,  manchas  de  color 
que  alternan  ora  con  nïveos  quiebraplatos,  ora  con 
los  azules  mantos  de  la  Virgen;  y  sobre  los  verdes 
gramales  de  campifias  y  potreros,  descuellan  alta- 
neros  pochotes,  y,  de  trecho  en  trecho,  monarca 
sin  rival  de  estos  dominios,  alguna  blanca  y  corpu- 
lenta  ceiba  despliega  sus  elegantisimas  rama  zones 
que  sugieren  actitudes  contorsionadas  y  tràgicos 
ademanes. 

Por  alli  avanzamos,  mas  callados  que  murmura- 
dores,  al  paso  de  los  rocines,  poniendo  los  ojos  en 
]a  armonîa  de  color  que  nos  rodea.  Salvamos,  de 
cuando  en  cuando,  las  «trancas»  de  extensos  ix)tre- 
ros,  en  cuyos  pastos  siempre  verdes  triscan  innu- 
merables  rebafios  de  cabras  y  novillos  y  se  dibuja 
la  calmosa  y  por  excelencia  decorativa  figura  de  los 
toros,  inmôvil  a  la  sombra  de  los  altos  ârboles,  ima- 
gen  perfecta  de  un  monolitô  hierâtico,  que  dijera 
el  vate. 

Ya  viene  por  aqui,  banando  las  orillas  del  terre- 
no,  el  ancho  caudal,  el  bellisimo  Tecolutla  o  rio  de 
Gutiérrez  Zamora,  que  mas  arriba  mereciô  tantos 
saludos  nuestros  cuando  llevaba  los  nombres  de 
Apulco  y  de  Necaxa. 

IHermosa  corriente!  Pasa  formando  suaves  re- 
mansosy  tranquilos  playones,  a  los  que  seasoman, 
retratando  la  escultôrica  silueta,  vacas  y  bueyes, 
para  gustar  las  frescas  linfas,  que  reflejan  el  ver- 
dor  de  los  gramales,  las  blancas  horquetas  de  los 
pochotes,  y  el  toldo  derasoceruleodel  firmamento. 
No  tardarâ  en  aparecer  sobre  las  aguas,  turbando 
con  voces  y  disparos  la  serenidad  de  estos  contor- 
nos,  la  gârrula  y  buUanguera  tropa  de  nuestros 
camaradas,  navegantes  en  algùn  bote  de  remo  y  de 
palanca,  a  bordo  del  cual  harân  entrada  heroica  en 
la  ya  cercana  Tecolutla. 
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;Si  que  no  ha  de  quedar  lejos!  Bajo  los  cascos  de 
los  caballos  comienzan  a  espesarse  las  arenas,  don- 
de  no  faltan  conchas  y  otros  vestigios  de  que  el  te- 
rreno  que  pisamos  alguna  vez  estuvo  batido  porlas 
ondassalobres.  «iCercadebedeestar  elGolfo» — nos 
decimos  uno  y  otro  caminantes,  espaciando  losojos 
para  descubrir  en  lontananza  la  inmensa  Danura  ru- 
morosa.  Y,  Uenos  de  alegria,  aspiramos  a  pulmôn 
robusto  el  aire,  anhelosos  ya  de  saturarnos  con  las 
brisas  vivificantes  del  mar  siempre  divino. 

Pensarâ  el  lector  poco  andariego,  que  Gutiérrez 
Zamora,  a  fuer  de  puerto,  mira  a  la  infinita  y  liqui- 
da Uanura;  pero  no  es  asi:  el  pueblo  descansa  a  la 
falda  de  una  colina,  mojândose  los  pies  en  las  aguas 
del  Tecolutla,  que  ya  trae  sus  buenos  doscientos  y 
trescientos  métros  de  ancho  y  presta  fondo  a  que 
suban  las  goletas  y  chalanas  de  rizado  velamen, 
mezcladas  a  lanchones  de  gasolina  y  modernos  va- 
porcillos.  Unas  y  otros  vienen  y  van  hasta  la  ba- 
rra—cuatro  o  cinco  millas  distante, — haciendo  un 
servicio  de  transporte  no  tan  muerto  ni  tampoco 
tan  vivo  que  digamos. 

El  puerto  primitivo  es  Tecolutla;  este  si  asenta- 
do  a  brèves  pasos  de  las  rompientes  de  la  costa; 
pero  la  mejor  salubridad  y  râpido  crecimiento  del 
villorrio  que  lleva  el  nombre  del  insigne  gobernan- 
te,  le  han  hecho  preferido  de  los  ricos  mercaderes, 
finqueros  y  «corredores»  de  vainilla  del  rumbo; 
progresando  la  poblaciôn  alta  a  ojos  vistas,  al  paso 
que  el  lugarejo  de  abajo  languidece  y  por  sus  andu- 
rriales  no  se  ven  sino  montone'^  depescado  ahuma- 
do  y  énormes  sdhalos  semihundidos  en  la  arena. 

Sin  otro  preâmbulo,  y  pasando  de  largo  ante  las 
tiendas  que  nos  engolosinaban  con  multitud  de  ar- 
tfculos,  los  cuales  no  nos  habrian  hecho  mal  estô- 
mago,  al  cabo  de  tan  larga  travesia;  lanzando  una 
que  otra  ojeada  a  las  alegres  casucas  vestidas  de 
enredaderas  en  la  falda  delà  colina,  y  a  las  poéticas 
habitaciones  que  descansan  sobre  pilotes  a  la  orilla 
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misma  del  ri'o,  entrâmes  por  fin  en  la  simpâtica  vi- 
lla costaneta,  feudoen  «quelentonce  dcnde  gober- 
naba  sin  zozobras  por  ei  pasado  ni  desvelos  por  lo 
porvenir,  cual  un  baron  de  horca  y  cuchilla,  la  pa- 
trona  del  hospedfije  en  que  ibamos  a  tener  la  fortu- 
na  de  alojarnos. 
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XIV 

UN  PAR  DE  ALHAJAS  COSTENAS 

Tôcale  su  turno  en  esta  historia  a  doîîa  Cayetana 
Argûelles,  personaje  digno  de  perpetuarse  no  con 
las  tintas  blandas  y  graciles  de  la  acuarela,  sino 
con  los  vigorosos  rasgos  del  carljôn^  la  pénétrante 
osadîa  del  aguafuerte  y  aun  con  los  sôlidos  contor- 
nos  del  relieve. 

Era  dona  Cayetana  la  prez  y  nata,  la  gala  y  espu- 
ma  de  la  «leperocracia>  del  jarocho  suelo.  Asimis- 
mo,  era  la  flor  de  sus  cualidades  genuinas  de  inge- 
nio  nativo,  desplante  costeno  y  humor  que  por 
aquellos  rumbos  suelen  llamar  franco,  pero  que  se 
pasa  de  cinico  y  rasgado. 

No  bajaba  de  ochenta  afios  la  ilustre  vieja  cuando 
la  conocimos. 

Aun  me  parece  estar  mirândola.  Carotona,  an- 
cha  de  mandibulas,  dura  y  no  chata  la  nariz,  a  pe- 
sar  de  la  raza:  que  bien  podïa  gloriarse  la  jarocha 
de  almacenar  en  las  venas  mas  de  las  très  cuartas 
partes  de  légitima  sangre  del  Congo.  Gris  el  pelo, 
si  bien  ya  ralo;  la  tez  de  hollin  opaca;  vivos,  provo- 
cativos  y  maliciosos  los  ojos,  de  pupilas  color  de 
palanqueta.,  denunciando  el  ingenio  âgil  y  el  carâc- 
ter  audaz  de  la  ochentona,  no  domada  ni  mucbo 
menos  por  el  peso  de  los  calendarios.    Que  tan  in- 
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dômita  haya  sido  en  sus  mocedades — a  par  de 
buena  moza;  pues  también  las  hay  entre  las  mula- 
tas  y  las  cuarteronas,  a  su  estilo,— lo  dice  elocuen- 
temente  el  hecho  de  haber  metido  en  cintura  nada 
menos  que  a  un  «lobo  de  mar»,  todo  un  sefior  pi- 
rata, de  quien  hizo  su  marido  en  régla,  como  Dios 
y  el  vicario  ordenan,  si  hemos  de  créer  las  afirma- 
ciones  al  respecto  de  dona  Cayetana.  jY  no  es  di- 
fîcil! 

Tenia  la  voz  gruesa,  resuelta  y  hasta  bronca  si 
se  amoscaba;  y  lo  mas  fâcil  era  en  ella  el  amoscar- 
se,  por  un  quîtame  alla  esas  pajas;  el  cogote  recio; 
cuadrados  los  hombros;  mas  anchas  aùn  ]as  cade- 
ras,  aunque  no  blandas  ni  fofas,  como  es  de  rigor 
entre  las  viejas;  sino  sôlidamente  asentadas  sobre 
macizos  y  poderosos  soportes,  muslos  de  gafiân, 
increïbles  en  mujer  de  sus  anos.  Fuertemente 
construida  era  sin  duda  la  tal  hembra,  con  la  ro- 
bustez  idiosincrâsica  de  su  raza. 

Suelta  de  lengua,  dicharera,  provocativa  como 
toda  la  gente  de  la  costa,  dâbale  quince  y  raya, 
con  sus  râpidas  y  maleantes  salidas^  saturadas  del 
jugo  de  las  cebollas  y  de  la  salpimienta  de  los  ajos, 
al  jarocho  mas  ctlhurero  y  lenguaraz.  Nadie  se  le 
l^araba  enfrente,  en  todo  barlovento,  a  sostener  un 
encuentro  de  agudezas,  que  ella  sabia  adicionar 
muy  bien,  Uegado  el  caso,  con  oportunos  golpes  de 
sus  brazos,  semejantes  a  mazas,  pues  no  se  tenta- 
ba  el  pecho  para  asestârselos  al  pinto  de  la  paloma, 
por  la  cosa  mas  baladi.  En  fin,  que  era  una  vieja 
mulata,  de  quien  verdaderamente  se  puede  afir- 
mar  no  le  temia  ni  al  Diablo. 

Con  semejante  preciosidad  fuiraos  a  encontrar- 
nos,  en  busca  de  alojamiento. 

Ni  sospechas  tenîamos  de  la  catadura  de  la  tal 
hostelera,  a  quien  nos  imaginâbamos  con  el  comùn 
aspecto  de  esas  perpétuas  enemigas  del  estômago 
y  del  bolsillo  de  los  viajeros  y  de  los  solterones. 
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Una  mujer,  a  la  que  tomamos  por  fâmula,  hallâ- 
base  en  la  puerta. 

— ïEs  aqui  la  casa  de  dona  Cayetana  Argtielles? 
—le  preguntamos. 

— Aqui  es;  iqué  mandan  ustedes? 

— Queremos  alojarnos.  Nos  recomendô  esta  ca- 
sa el  senor  Vi\;^eros.  iHabrâ  cuartos  y  asistencia 
para  algunos  dîas? 

— Ustedes,  ^cuântos  son? — repuso  la  vieja. 

— Los  que  esta  usted  mirando  y  otros  très  o  cua- 
tro  amigos  que  llegarân  de  hoy  a  maîïana,  con  sus 
criados. 

Puso  cara  menos  arisca  nuestrainterlocutora;  y 
sin  llamar  al  ama  (como  nos  esperâbamos),  nos  in- 
vité viotu  proprio  a  que  pasâsemos. 

— Yo  soy  Cayetana   Argûelles,  dijo  con   seguro. 
acento  y  cierto  dejo  de  arrogancia,  cual  si  adivi- 
nara  nuestros  pensamientos. 

Procedimos  incontinenti  a  desmontar;  y  no  apa- 
reciendo  quien  se  hiciese  cargo  de  las  riendas  (to- 
davia  la  dâbamos  el  trato  un  si  es  no  es  respetuoso 
de  patrona),  interrogamos  a  la  mulata:  * 

— (îA  quién  se  le  entregan  los  caballos? 

— Aqui  no  hay  mas ....  calzones  que  los  mios — 
repliconos,  con  aire  entre  burlôn  y  serio,  apode- 
rândose  con  mano  experta  de  las  caballerîas.  Con 
esto  empezamos  a  conocer  el  carâcter  de  la  singu- 
lar  hostelera. 

Eûtramos.  Una  sala  con  piso  de  madera,  bastan- 
te  limpia.  Por  las  paredes,  numerosos  marcos, 
con  litografïas  de  «El  Hijo  del  Ahuizote»,  entre  las 
que  figuraban  los  héroes  de  la  Independencia  y 
principales  caudillos  de  las  guerras  de  Interven- 
ciôn  y  de  Reforma. 

— A  muchos  de  éstos  los  conoci — dijo,  sefialando 
las  efigies  de  varios  générales  de  esos  tiempos: — 
fuimos  amigos.  Luego,  mostrândonos  una  amplifi- 
caciôn  fotogrâfica,  que  representaba  un  hombre  de 
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edad  mediana,  raza  blanca  sin  mezcla,  buen  mozo, 
con  cierto  aire  de  espaîiol: 

— Mi  marido — exclamô. 

— gEysl  militar? 

— No:  pirata.  Lo  perdî  en  un  naufragio  el  afio  se- 
tenta  y  ocho.  Ese  si  era  macho — afiadiô,  subra- 
yando  la  palabra  con  acento  de  satisfacciôn,  la  fie- 
ra mulata. 

iDiablo  de  mujer!  A  las  primeras  fojas  ya  nos 
habia  tuteado;  a  vuelta  de  ligero  palique,  nos  habia 
largado  una  retahila  de  sapos  y  dos  o  très  andana- 
das  de  culebras,  con  ese  increïble  desparpajo,  no 
exento  de  chispa,  que  solo  se  puede  tolerar  en  los 
jarochos. 

— (îNo  es  usted  nacida  en  este  pueblo,  dofia  Ca- 
yetana? 
'    — Mejor  burro. 

— Pues ....  6de  dônde  es  usted? 

— iYo?  ....  ipurito  Tuxpa!  Por  eso  no  me  quie- 
ren  estos ....  pénitentes.  Que  se ... .  aguanten:  no 
he  de  nacer  de  nuevo  para  darles  gusto.  Si  senor; 
tan  fea  como  franca. 

—No  ha  de  hacerles  gracia,  si  Uegan  a  saber  lo 
mucho  que  usted  los  ama, — comenté,  dirigiéndome 
en  tono  jovial  a  la  hostelera. 

— Se  lo  saben  de  memoria;  pero  a  mï. .  . .  lo  que 
el  âguila.    iComo  hay  quien  saque  la  cara  por  unaî 

— îTiene  usted  buenos  amigos,  doîia  Cayetana? 

— No  me  faltan.  Ahi  esta  el  gênerai  Lalanne, 
que  siempre  se  porto  como  los  hombres.  Ya  lo  sa- 
bla el  gobernador  y . .  .  iquietecito!  El  jefe  politico, 
ini  me  resuella!  Una  vez  que  quiso  dauza,  le  die- 
ron  su  tirôn  de  orejas  desde  Chapultepec.  JiVaya!! 

— iComo!  éTambién  conociô  usted  al  Présidente? 

— iiNo!!  Pregùntenle  quién  lo  escondiô  cerca  de 
Tuxpa,  una  vez,  estando  herido.  Y  que  yo  sola  tuve 
que  cargarlo  casi  média  légua,  para  que  se  esca- 
para  de  una  tropa.  Eso  si,  ingrato  nofué.  Siempre 
se  ha  acordado  de  esta  negra. 
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Como  puede  verse,  no  le  faltaban  sus  infulas  a  la 
tuxpefla.  Lo  cierto  es  que  el  vecindario  poco  la  pa- 
saba;  iqué  va!. ...  si  la  temïan  como.a  la  peste,  por 
su  lengua  viperina,  a  mas  de  su  robusto  brazo  y 
corazôn  desalmado.  Imposible  tratarla:  no  sopor- 
taba  contradicciôn,  ni  de  los  forasteros;  cuanto  a 
ios  que  la  servian  (dos  jarochitas  en  la  cocina  y  un 
par  de  mulatos,  para  los  inandados)^  se  movîan  sin 
chistar  y  «al  vapor»,  temerosos  del  brazo  de  tierro 
de  la  terrible  vieja. 

A  mas  de  abundante  vendimia  de  verduras,  era 
aquella  casa  un  completo  diccionario  de  la  rima. 
Casi  todo  lo  que  se  hablaba,  viniese  o  no  a  cuento, 
suscitaba  réplicas  aconsonantadas  y  por  lo  regu- 
lar  no  mal  medidas  de  la  patrona.  A  todo  propôsi- 
to  encajaba  un  distico,  o  traîa  a  colaciôn  un  refrân, 
o  metia  un  son  jarocho,  o,  por  ùltimo,  ensartaba 
una  culebra;  pero  siempre  en  verso.  Sobre  si  hace 
calor  o  si  esta  f  resco;  si  comeremos  ternera  o  si 
pescado;  si  salimos  de  paseo  o  no  salimos;  si  nues- 
trasopiniones  politicas  son  estas  o  son  aquéllas.  . .; 
sobre  todo  improvisaba  doîïa  Cayetana  ritornelos 
rimados,  encerrando  a  menudo,  bajo  la  crudeza  de 
la  forma,  alguna  sabia  eusenanza  de  la  vida;  pero 
nunca  sin  pimienta  ni  salero. 

iRayos !    Y  que  facilidad  tenia  y  con  que  fu- 

ria  le  daba  a  aquella  vieja  por  versificar !  En 

fin,  que  como  decia  uno  de  los  compaSeros,  todo, 
hasta  el  aire,  se  guisaba  en  verso  en  la  hostelerïa: 
copias,  dichos,  «albures»  a  granel,  sones  costenos, 
proverbios,  guajiras,  guarachas ....  ila  mar! 

Ya  se  déjà  entender  que  las  groserias  adereza- 
das  en  métro  octosilabo  eran  las  dulzuras  que  re- 

servaba  dona  Cayetana  para  sus  huéspedes 

cuando  la  simpatizaban;  con  el  resto  de  los  morta- 
les  las  legumbres  se  despachaban  siempre  crudas. 
Conociéndolo,  nosotros,  le  reîamos  cuanto  salia  de 
su  boca,  no  obstante  venir  muchas  veces  pasado 
de  tueste  en  nuestra  contra.    Ella  gustaba  de  la 
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aprobaciÔD,  que  era  mujer  de  ingenio  despabilado 
y  amiga  de  que  le  celebrasen  el  donaire. 

I  Vaya  si  lo  pra!  Propio  de  negros  y  mulatos,  en 
las  costas  de  America,  la  soltura  de  la  lengua  y  el 
desenfado  del  decir.  Ellos  lo  saben,  y  exageran; 
que  a  f  alta  de  mejor  partido,  todo  el  mundo  célébra 
sus  desentonos  y  desafinaciones.  Pero  como  dofia 
Cayetana,  seguro  que  no  existe  mulata  ni  mulato, 
zambo  ni  cambujo,  en  todo  el  sotavento  y  barlo- 
vento. 

Y  a  propôsito.  iHabrân  parado  mientes,  mis  lec- 
tores,  en  los  curiosos  efectos  que  la  mezcla  de  la 
raza  blanca  con  los  negros,  produce  en  nuestros 
climas?  No  solo  en  el  orden  intelectual;  aun  en  los 
caractères  puramente  fisicos  suelen  derivarse  de 
esa  combinaciôn  los  mas  peregrinos  resultados. 

Cualquiera  supondrâ  que  la  raza  dégénéra;  pues, 
al  contrario,  se  refinan  y  perfeccionan,  a  lo  menos 
en  apariencia,  ciertos  rasgos  de  los  individuos  de 
sangre  cruzada.  Aquellos  jôvenes,  de  tez  singular- 
mente  blanca,  de  facciones  casi  caucâsicas,  de 
pestaûas  rubias,  ligeramente  rizas,  de  pelo  lacio  y 
sedoso,  mas  fino  que  el  de  muchos  anglosajones, 
(ino  son  los  nietos  de  una  cuarterona  que  todo  Ve- 
racruz  conoce  y  cuyo  vâstago  entroncô  con  una  fa- 
milia  peruana,  de  origen  y  apellido  franceses?  Ese 
distinguido  caballero,  polîtico  y  literato,  juriscon- 
sulto  batallador  que  ha  bregado  en  cien  conflictos; 
hombre  de  letras  prolïfico  con  la  fecundidad  de  la 
madré  tierra,  (ipodrâ  disimular,  con  el  brillo  de 
sus  ojos  azules,  el  abolengo  isleno  que  todavia  se 
trasparenta  en  la  abertura  peculiar  de  sus  fosas 
nasales,  en  el  quiebre  tipico  del  cabello,  y  acaso  en 
la  irritaciôn  peculiar  de  la  esclerôtica  y  en  la  tîpi- 
ca  implantaciôn  de  las  unas,  ya  que  no  en  el  pig- 
mente de  la  piel,  sensiblemente  blanca? 

Pero,  para  probar  los  sutiles  efectos  de  unas 
cuantas  gotas  de  saugre  de  Africa,  mezclada  a  bue- 
na  cepa  caucâsica,  (Jquién   me  da  mejor  ejemplo 


que  el  de  una  ilustre  estirpe  de  la  Capital,  oriunda 
de  Tepic  y  célèbre  por  las  beldades  que  ha  produ- 
cido  desde  los  tiempos  del  Imperio  hasta  nuestros 
dïas?  Voto  de  calidad  para  las  taies  cosas,  era  el 
principe  de  la  barba  de  oro,  y  dicen  que  inquietô 
sus  pupilas  sonadoras  una  de  estas  mujeres.  Lo 
cierto  es  que  por  la  solidez  de  su  hermosura,  por 
el  esplendor  con  que  résiste  el  embate  de  mas  de 
setenta  primaveras,  la  misma  beldad  es  una  nueva 
Ninon  de  Lenclos  u  otra  Diana  de  Poitiers.  Fac- 
ciones  majestuosas,  nobilisima  apostura,  cabelle- 
ras  de  sultanas,  tez  que  en  verdad  causara  envi- 
dias  a  los  pétalos  de  las  rosas,  todos  los  atributos 
de  la  belleza  mas  espléndida  los  tienen  esas  hem- 
bras,  descendientes  de  piratas,  si  la  leyenda  no  se 
engana.  Y  Gquién  habrîase  sospechado  que  por 
sus  venas  positivamente  azules  corre  ligerisima 
proporcion  de  sangre  nubia,  si  una  de  las  jôvenes 
mas  bellas  no  hubiese  dado  a  luz  extrano  retono  de 
acentuados  caractères  africanos,  un  vâstago  de  co- 
lor  de  mora  y  naricillas  respingadas,  el  salto  atràs 
denunciador,  que  esta  revelando  el  viejo  desliz,  el 
antiguo  pecado  de  la  casta. ...  ? 

También  en  el  orden  moral,  la  mezcla  de  la  raza 
blanca  con  la  negra  suele  afinar  los  caractères. 
Poetas,  tribunes,  hombres  de  talento  abundan  por 
las  costas,  que  muestran  en  la  piel,  en  el  pelo  o  en 
la  fisonomïa  la  proporcion  mas  o  menos  elevada  de 
sangre  oscura  que  poseen.  Distinguelos  la  viveza 
de  la  expresiôn,  el  fuego  de  la  palabra,  el  tempe- 
ramento  batallador,  la  imaginaciôn  volcânica,  como 
si  el  ardiente  Sol  de  Berberîa,  trasfundido  a  sus 
venas,  les  inflamase  el  espiritu  y  la  sangre,  peren- 
nemente  dados  a  tormentas  y  explosioues.  ^Quién 
no  admira  al  portentoso  Alejandro  el  Grande,  co- 
mo merecidamente  se  nombra  al  creador  de  Los 
Très  Mosqiieteros?  Nuestro  litoral  no  ha  producido 
todavia  monstruos  semejantes,  ni  es  el  caso  de  ci- 
tar  tampoco  a  aquella  espiritual  Francisca  D'Au- 
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bignée,  que  de  un  plantio  de  la  Martinica  saliô  a 
mandar  como  sefiora  en  la  câmara  del  rey  mas  po- 
deroso  del  mundo;  aunque  no  fué  mas  grande  su 
encumbramiento  que  lo  fueron  sus  virtudes.  Pero 
oradores  brillantes  y  polîticos  de  combate;  caudi- 
llos  de  sugestiôn  magnética  y  hombres  de  pasiones 
reconcentradas  y  p/ofundas,  en  quienes  se  reco- 
nozca  sangre  del  Âfrica,  los  han  dado  y  los  dan 
nuestras  zonas  de  la  costa  por  docenas. 

Bravos  soldados,  guerrilleros  invencibles,  héroes 
de  las  luchas  raâs  encarnizadas  también  han  surgi- 
do  de  esa  gente.  Por  todas  partes  se  habla  del  arro- 
jo  de  \ospintos  de  Costa  Chica  y  Costa  Grande,  de 
Guerrero.  Y  entre  esos  indomables  pintos  una 
gran  parte  son  legitimos  mulatos.  Y  elpropio  Mo- 
relos,  el  mayor  de  nuestros  hombres  de  armas  y 
el  mas  grande  de  nuestros  héroes,  «ino  esta  procla- 
mando,  en  la  dilataciôn  extraordina.ria  de  sus  par- 
pados,  en  la  solidez  particular  de  la  estructura,  en 
el  ancho  foso  de  su  nariz  felina  que  aspira  sin  cé- 
sar soplos  de  tormenta;  en  las  f  uertes  protuberan- 
cias  ôseas  de  la  cara  y  del  crâneo;  en  ese  no  se  que, 
indefinible,  que  siempre  révéla  la  mezcla  de  la  san- 
gre.. ..  no  esta  proclamando  que  tampoco  le  fal- 
taban  algunas  azumbres  o  por  lo  menos  algunas 
gotas  de  sangre  oscura  en  las  venas  de  su  pecho 
generosîsimo  y  en  los  senos  de  su  corazôn  de  dia- 
mante? 

Pero  dejemos  estas  cuasi  etnolôgicas  disquisicio- 
nes  y  volvamos  a  la  hosteleria.  iQué  bien  se  corne 
en  casa  de  la  endemoniada  abuela!  Nadie  comoella 
para  aderezar  jaibas  y  calamares,  camarones,  so- 
pas  de  tortuga  y  «huevas»  de  exquisitas  clases  de 
mariscos.  Que  mano  para  los  potajes  de  pura  cepa 
jarocha,  «lomo  mechado»  al  estilo  de  la  tierra,  con 
sus  plantas  de  olor,  salsas  capaces  de  abrirle  a  un 
difunto  el  apetito,  guisotes  de  pâmpano,  de  pargo, 
de  huachinango,  y  mil  manjares  deliciosos  que  nos 
daba  a  devorar  lahostelera,  adicionândolos  con  la 
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insubstituible  salpimientadesus  ^racejadas,  siem- 
pre  a  costillas  de  alguno  de  los  circunstantes. 

A  la  verdad,  si  no  f  uese  por  sus  habilidades  culi- 
narias,  la  posada  se  habrîa  visto  vacia  la  mayor  par- 
te del  afio,  que  a  ninguno  podian  hacerle  demasia- 
do  halagolos  chistes  hartocrudos  de  la  maldiciente 
costefia;  pero. .  . .  tenia  unas  manos  tan  particula- 
res  para  los  «chiles  en  nogada»  y  el  estofado  de  ja- 
bali;  para  las  «sopas  borrachas»  y  los  «chongos> 
jalapenos . .  . .  Si,  senor,  de  chuparse  los  dedos, 
aquellos  condumios  y  guisotes. 

Por  lo  demâs,  que  viajero  observador  y  un  tanto 
afecto  a  conocer  tierras  y  gentes,  no  hubiese  dado 
de  barato  el  procaz  vocabulario  de  uno  ni  de  cien 
jarochos — y  menos  quienes,  como  nosotros,  estén 
avezados  a  correr  la  Ceca  y  la  Meca, — a  trueco  de 
saludar  un  tipo  tan  original,  tan  fuerte  de  color  y 
tan  rico  de  vida. 

Uno  solo  habia,  entre  toda  la  jarochada  de  enton- 
ces,  capaz  de  pararse  enfrente  de  dona  Cayetana 
para  soltar  la  sin  hueso  y  poner  a  média  humani- 
dad  como  digan  o  no  digan  duenas,  con  ordinarieces 
y  salidas  oportunas.  Este  era  el  tio  Pedro. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  los  dos  rivales  seman- 
tenian  a  respetuosa  distancia,  y  nunca  se  buscaban, 
temerosos  de  comprometer  su  respectiva  nombra- 
dia.  Llegado  el  caso  del  fatal  encuentro,  la  cuarte- 
rona  habia  triunfado:  el  tio  Pedro,  galante  a  fuer  de 
macho  y  de  jarocho,  habriale  rendido  los  honores 
correspondientes  al  sexo. 

Érase  un  mulato  el  tal  tio — iser  otra  cosa  no  po- 
dial,^— y,  ademâs,  el  mejor  tirador  de  piezas  de  caza 
grande  y  chica  coaocido  en  muchas  léguas  a  la  re- 
donda.  Provida  realmente  la  comarca  en  pumas  y 
jaguares,  martas,  cuaubuzas  o  qiiauhttcsas,  comoes- 
cribe  el  insigne  Garcia  Cubas,  y  otros  ejemplares, 
tan  estimados  como  éstos  de  los  amantes  de  las 
prâcticas  cinegéticas,  nadie  le  disputaba  la  palma 
en  elarte  de  seguirle  el  rastro  a  un  tigre,  en  la  des- 
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treza  para  encorralarlo;  en  la  précision  del  pulso 
para  hacerle  fuego,  y  hasta  en  el  primor  para  pre- 
parar  y  curtir  una  bella  zalea  de  puma  o  una  dora- 
da  piel  de  marta.  De  oïrsele,  con  la  boca  abierta  y 
soltando  la  babahoras  enteras,  la  divertidisima  re- 
laciôn  de  sus  aventuras  por  el  monte,  en  persecu- 
ciôa  de  los  «jabalines»,  a  que  solian  ayudarle  sus 
dos  hijos  mayores,  buenos  comopocos,  deciaelmo- 
reno  muy  ufano,  para  meterse  tras  una  fiera  entre 
lo  mas  enmaranado  de  la  manigua  de  Larios- 

Usâbase  en  el  pueblo,  entre  los  mozos  y  gente 
alegre,  invitar  al  tio  Pedro  a  una  copa — y  aun  a 
veinte,  que  en  manera  alguna  disgustâbale  empi- 
nar  el  codo,  — con  tal  de  oirle  despotricar  a  sus  an- 
chas  o  concertar  con  él  alguna  «jira»  por  los  este- 
ros  de  las  inmediaciones,  que  tanto  abundan  en 
caza  de  todos  los  pelos  y  pesca  de  todas  clases  y 
tamafios. 

Nuestro  amigo,  el  gallardo  don  Pascual  Montes- 
soro,  cazador  con  quien  hicimos  amistades  en  Gu- 
tiérrez  Zamora,  nos  le  llamô  para  que  le  oyésemos 
charlar,  mientras  se  concluia  con  una  botella  de 
habanero  en  la  trastienda,  lo  cual  hubo  de  parecerle 
tan  buen  aliciente,  que  en  menos  que  lo  cuento  ya 
estaba  vociferando  hasta  por  los  codos.  con  rico 
surtido  de  sapos  y  culebras  de  muy  crecida  fauna, 
que  prestaban  singular  salpimienta  a  sus  palabras. 

Hay  que  pintarle.  Viejo;  tirandomâsablancoque 
a  negro  el  «pasudo»  cabello;  y  ya  canosa  la  barba 
un  tanto  râla,  manchândole  la  parte  inferior  del 
rostro.  De  muy  subido  tueste  la  color;  tanto,  que 
se  jurara  la  tenïa  dada  de  tizne.  Las  cejas  espësas, 
hirsutas  y  pobladas.  Alta  la  frente,  denunciando  in- 
teligencia  alerta,  no  obstante  su  matiz,  mas  que 
bronceado.  Jovial,  aunque  huesosa  la  fisonomîa. 
Tenfa  los  ojos  ligeramente  atravesados  y  con  ese 
brillo  opaco  peculiar  enlosnegros,  que  él  ocultaba, 
no  mirando  de  frente  casi  nunca.  Ni  alto  ni  bajo; 
pero  âgil  en  sus  movimientos  y  desembarazado  en 
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los  ademanes.  No  parecia  ningùn  Hercules,  que 
sus  habilidades  principales  estribaban  en  la  certe- 
za  del  pulso  y  en  el  alcance  del  ojo  para  asegurar 
una  pieza  con  la  carabina  «cuata>,  que  el  viejo  mu- 
lato  no  habrïa  cambiado  ni  por  la  mejor  arma  de  sa- 
lon que  quisieran  presentarle.  Timbre  metâlicoera 
el  de  su  voz,  que  acusaba  el  vigor  fisico  del  hom- 
bre,  e  indisputable  su  maestria  para  hacerse  due- 
flo  de  una  conversaciôn,  la  cual  prolongaba  a  su 
guisa  con  inagotable  ingenio,  sobre  el  tema  que  le 
propusiesen,  matizando  la  charla  con  vives  y  ner- 
viosos  ademanes  de  sus  largos,  desgarbados  y  hue- 
sudos  brazos,  manos  y  falanges. 

— iConoce  usted  a  dofia  Cayetana  Arguelles? — 
le  preguntamos  con  aire  de  zumba. 

— lAh,  que  vieja  mas  maula! — replicô  sin  inmu- 
tarse. — Pero,  yo  con  faldas  no  trato,  caballero.  En 
cambio,  si  quie  ojté  come  un  cacho  de  mapache  o 

— ïNos  promete  usted  una  cuautuza,  si  vamos  a 
Larios? — pror rumpimos  con  repentino entusiasmo, 
interrumpiendo  al  buen  hombre. 

— iCômo  rayos  no! ....  las  que  queran.  Pa  eso,  ni 
me  muevo:  tengo  doj  muchachoj  que ... .  no  me  dan 
cuartilla  por  elle  iDigo! ....  mireloj  su  mercéme- 
terse  en  la  manigua,  traj  un  animal. ...  No  e  que 
sean  mis  hijo,  sefiô;  pero  a  ve  quién  lej  pone  el  pie 
alante.  Feitos,  si,  que  de  meno  no  jicieron. 

— îY  tigre,  don  Pedro? 

— îTigre? ....  Eja  ya  e  palabra  mayô!  Tampoco 
faltan,  caballero;  la  cosa  ejtâ  en  bucarlo. 

— iSerâ  de  mucho  riesgo  darles  caza? 

— Hay  de  todo. .  . .  pero  ojté  no  se  ejpante  entoa- 
via;  afegùrese  que  e  un  gato.  iPo  mi  mare! ....  Ve- 
rân ....  Aqui  lo  matamo  de  otro  modo.  Nâa  de  rifle: 
ejo  se  queô  pa  los  arrihenos^  cuando  quieren  diver- 
tirse.  No  es  ofensa,  caballero;  pero. ...  a  otracosa 
no  se  atreven  lo  muy ....  (vLinterna? ....  iMeno!  Lo 
jarocho  no  semo  alevoso.  Oigajté,  crijtiano:  se  va 
uno  al  comedero  del  animal  una  mafianita  que  été 
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el  gatico  bien  comîo:  le  igo  a  su  mercé  que  no  e  sino 
un  gato.  Paej  a  otro  dïa  que  amanejca  muerto  un 
novillo,  que  el  animal  été  bien  jarto  y  sin  gana  de 
menearse,  ai  va  ojté  pian  piaoito,  con  una  rama 
de  zapote  en  ejta  mano  y  el  cuchillo  en  l'otra.  No 
ma  lo  afila  bien,  y  que  sea  largo,  i  Jilo. ...  !  Osté  se 
acerca  jugândole  la  rama:  le  igo  que  e  un  gato  mes- 
mamente,  ivaya!,  comparando.  Si  no  le  ve  pararse 
ni  sesgarse,  no  hay  cuidao:  ni  se  mueve.  Jasta  que 
se  pone  enfrente  de  la  fiera,  como  ejtamo  mejma- 
mente  hablando,  caballero,  y  le  planta  la  rama  en 
una  mano.  Pa  ejo  si  se  necesita  pecho.  iJilo. .  . .  î 
Ver  la  rama  encima  y  tirale  un  manazo,  tôoes  uno; 
pero  osté  se  la  bulle  al  otro  lao:  Icuerda  con  l'otro 
manazo!  que  paececosade  juego.  Si,  seno;  igual  que 
un  gato.  i  Po  mi  mare. . .  !  Y  asi  se  la  ejta  buUendo  de 
unapata  a  l'otra  sin  dejalo  que  la  atrape;  poco  a  po- 
quito,  la  alevanta  y  la  alevanta,  y  se  la  empieza  a 
buUir  pbr  la  cabeza,  jasta  que  el  gato  se  enderezô 
sobre  lo  trasero.  Na  màj  ai  que  ejtar  lijto.  Ojté  le 
ve  que  le  présenta  bien  el  pecho,  y . .  . .  Ivâmono,  se- 
fLô! ....  pero  que  la  mano  no  tiemble. .  . .  i  jasta  el 
pufio!  IJilo. ...  !  Que  bonito  ruedan  los  jijos  de  un 
demonio.  Si  le  igo  que  e  un  gato,  caballero. 

El  tio  Pedro  nos  llamô  la  atenciôn  hacia  las  man- 
chas  que  pintan  el  cuerpo  del  jaguareteo  tigre  me- 
xicano: 

— Mârquenlelafegura, — dijo,  senalândolas  en  una 
zalea  que  adornaba  la  mesilla  de  la  trastienda  don- 
de  conversâbamos: — la  mesma  huella  del  paso  del 
animal.  iNi  pintâa! 

— iCuântosmatausted  al  ano? — le  preguntamos. 

— No  tiene  régla.  Meses  hay  que  no  Uego  a  po- 
nerle  la  vista  encima  a  uno.  El  leôn  (asi  llamaba  el 
mulato  a  nuestro  puma),  tampoco  crean  que  se  ven 
como  la  chinche.  Pero,  no  faltan.  De  ejo  la  vamo 
pasando,  caballero. 

— Y  ^.qué  tal  los  cocodrilos?  îDe  eso  ya  no  queda 
mucho? 
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— (îLagarto,  querrâ  osté  icir? 

— Si,  caimanes;  antes  decian  que  habia  muchos. 

— iVamo!. .  . .  Puej  si  entoavla. .  . .  Todos  ejto  ej- 
tero  y  laguna  de  la  costa  era  una  lagartera. . . . 
Iperdonandol ....  que  ya  no  aguantaba  osté  la  pej- 
tilencia.  Desde  Tuxpa,  bajando  por  la  playa  jasta 
la  ostionera  de  la  Mancha ....  i  Jilo ....  !  Pero  si  ca- 
da  jembra  pone  creo  que  ma  de  ochentahuevo.  Vi- 
nieron  ha  poco  uno  ciijtiano,  si  seîïô;  paraban  ai 
en  ca  doîia  Rafaela  que  no  me  dejarâ  mentir.  Icen 
que  fue  una  compania  francesa  o  inglesa  o  que  se 
yo  que  diantre.  iCaray  si  lej  tiraron!  Le  igo  sin 
mentira  que  s'han  llevao  ma  de  tre  o  cuatro  mil 
pellejo.     A  mi,  que  no  me  gutan,  po  Dio!  gCon  que 

lo  trabajan  pa    petaca? Podrâ porque  e 

muy  duro;  pero  como  gusto ....  irayos ....  ! 

— dY  para  matarlos,  don  Pedro? 

— Ahoy  con  ejtas  armas,  lo  ma  f âcil.  tBala  de  plo- 
mo?....  se  lej  aplajtabaa  los  condenaos  como  si 
juera  melcocha.  iComo  lo  oyen!  Lo  mejô  era  el  cu- 
chillo. 

— iCon  cuchillo?  ^Y  cômo ....  ? 

— Si  seîiô,  en  l'agua.  Se  mete  uno  al  ri'o  donde 
anda  el  lagarto.  Lleva  osté  un  sombrero  de  palma 
grande,  de  ejo  que  jacen  mucho  bulto.  Apena  lo  ve 
el  caimân,  ai  viene.  Osté  tranquilo,  pa  ejo  semo  jom- 
bre.  ICaray,  y  cômo  nadan!  Todo  lo  queel  animal  e 
tojco  en  tierra,  jay  que  vélo  en  el  agua  que  se  bûiga. 
Cuando  ya  ejtâ  encima,  se  sume  el  crijtiano  muy 
silencio  sin  que  el  lagarto  se  las  ejpante,  porque  ve 
flotando  el  chilapeno.  El,  que  le  tira  la  tarascada, 
y  osté  que  le  raja  la  barriga  por  debajo.  iClavâos! 
....  Tôo  lo  que  la  piel  de  arriba  tienedura,  puritita 
jalea  la  de  la  panza. 

iAh!  pero  la  lagarta  son  ma  mala.  iPo  la  virgenî 
osté  la  ve  que  mientra  ejtâ  echâa  no  se  mueve:  ni 
pa  comer  ni  pa  nâa.  Jasta  que  calienta  bien  la  hue- 
va  y  comienzan  a  salir  lo  caimancito.  âCreerâ  lo  que 
le  igo,  caballero?  Puej  ello  a  romper  el  cascarôn,  y 
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la  lagarta  a  tragârselo  como  lo  va  mirando.  iJasta 
cien  se  almuerza  de  la  sentâa!  Sisôlo  viéndolo.  iSe- 
râ  que  tiene  jambre  de  tanto  dîa  de  ayuno? 

— Pero,  si  se  los  comen — interrumpimos, — icô- 
mo  hay  tantos? 

— Uno  que  otro  que  se  le  vapal'agua.  Porque  ej- 
to  animale,  naciendo  y  brincando  al  rîo.  Paece  que 
ya  ejtân  enseûâos,  caballero. 

Asi  era  aquel  tiombre.  Lahioso  y  exagerativo 
como  todos  sus  congénères;  mucbo  habia  de  cierto, 
sin  embargo,  en  sus  relates,  segûn  nos  lo  demos- 
traron  los  bellos  ejemplares  de  pieles  que  nos  mos- 
trô  poco  tiempo  después  en  su  cabafia  de  Larios. 
Desgraciadamente,  no  pudimos  entonces  comprarJe 
ninguna,  porque  ya  estaban  todas  encargadas;  pero 
le  recomendamos  el  primer  puma  que  «le  cayera». 
Vivo  deseo  tenïamos  de  una  de  esas  bellas  zaleas, 
largas,  de  mas  de  dos  métros,  color  pardo  encen- 
dido  y  sin  mancha  ni  dibujo  alguno,  que  no  tienen 
precio  para  adornodel  vestîbulo  o  la  alcoba  de  un 
hombre  joven  y  aficionado  a  ejercicios  varoniles. 

iCurioso  y  simpâtico costeno!  Por  lo  demâs,  todos 
estos  jarochos  entreverados  de  negro  y  de  cambujo 
son  iguales:  el  pobre  marinero,  el  misero  pescador 
no  es  menos  fachendoso  que  el  ricacho  cosecheroo 
el  propietario  de  buenos  y  lucios  novillones.  Todos 
charian  con  igual  empaque;  todos  escupen  por  el 
colmillo;  todos  son  alzados  y  ordinarios;  todos  por- 
tan  el  mismo  grueso  tabaco  en  los  labios,  y  contes- 
tan  con  la  propia  tradicional  respuesta,  mezclada 
de  un  dejo  de  arrugancia  despectiva,  al  arribefio 
que  osa  ofrecerles  un  cigarrilloengargolado,  de  las 
mejores  marcas  de  la  Capital  : — «Gracias,  amigo;  soy 
de  caballeria». 

Ni  cuando  se  elevan  a  personajes  del  comercio  o 
de  la  politica — que  taies  casos  se  han  visto, — pier- 
den  el  aplomo  un  tanto  cinico  y  el  desenfado  de  pa- 
labras y  maneras  que  los  caracteriza.  Ni  siquiera 
atenùan  el  proverbial  desgarro  de  su  lengua.  Dîgalo 
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aquel  don  Chiato,  costeQo  encumbrado  a  gobernante 
de  uno  de  los  Estados  principales  de  la  Repùblica, 
«chivo  expiatorio»  de  cierta  célèbre  asamblea,  en 
quien  no  podia  dejar  de  verse,  bajo  la  planchada 
levita  del  grave  f uncionario,  al  jarocho  jaleador  y 
dicharero,  maleante  y  levantisco  de  los  puertos. 
Como  que  habrîa  bastado  desnudarlo  de  la  chistera 
y  eljaquet,  dejarlo  en  maogas  de  camisa  y  ponerle 
un  vaso  de  aguardiente  en  la  mano,  para  que  saltase 
a  nuestros  ojos  la  estampa  del  tio  Pedro,  haciendo 
descompasados  y  nerviosos  ademanes,  diciendomil 
graciosas  ma,jsidevi3iS^engurrIa7ido  los  ojillosestrâbi- 
cos,  saltones  y  maliciosos,  y  plantândole  f  rescas  al 
lucero  del  alba. 
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XV 

POR  EL  PARAISO  O  .  .  .  .  SUS  ALREDEDORES 

Escogimos  para  el  baSo  la  desembocadura  de  un 
estero  que  vierte  sus  linfas  en  el  caudaloso  seno 
del  Tecolutla,  frente,  casi,  deGutiérrez  Zamora;es 
un  sitio  donde  el  lio  no  baja  de  trescientos  métros 
de  ancho.  Dificil  en  grado  sumo,  sin  ser  nadador 
de  muchos  alientos,  aventurarse  entre  las  ondas, 
impelidas  aqui  de  fuerza irrésistible;  aunlasgentes 
del  rumbo  vacilan  en  atravesar  por  esta  parte  el 
ri'o,  temerosas  de  los  tiburones  que  suben  hasta  la 
orilla  del  puerto,  y  aun  una  légua  mas  arriba. 

Pero  la  desembocadura  del  estero  nos  ofreciô  el 
regalo  y  la  seguridad  apetecibles.  Nos  desnudamos 
en  la  misma  lancha  que  nos  condujera,  y  procedi- 
mos  a  sumergirnos  en  las  inquiétas  y  juguetonas 
linfas. 

IQué  encanto  el  de  esas  aguas,  tibias  y  profun- 
das,  divinamente  liiiipidas  en  ese  instante;  ondas 
suaves  como  seda,  entre  cuyos  plieguesnos  hundi- 
mos  y  volvimos  a  hundirnos  una  y  cien  veees,  sabo- 
reando  la  blanda  caricia  quejamâs  hubiera  logrado 
fatigarnosî 

La  tarde  estaba  cayendo.  Tibiezaicefable  de)  am- 
biente  aquietaba  la  atmôsfera;  silencio  apaciblenos 
rodeaba:  la  escena  tenîa  no  se  que  de  sortilegio  y 
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de  misterio.  Vaga  neblina,  como  una  gasa  impal- 
pable, fué  envolviendo  poco  a  poco  los  contornos  de 
la  poblaciôn,  acostada  a  la  orilla  opuesta,  de  la  que 
no  nos  alcanzaba  ni  un  murmuUo.  Las  copas  de  los 
ârboles  y  los  aleros  de  las  casas  se  retrataron  en  el 
agua,  sobre  la  limpidez  irréprochable  de  las  ondas, 
mientras  que  una  que  otra  ave,  venida  de  la  mar, 
volaba  quedamente  hacia  la  tierra. 

A  nuestro  derredor,  los  f uegos  del  Poniente.  cada 
vez  mas  déclinantes,  se  multiplicaban  con  reflejos 
de  nâcar;  poco  a  poco,  los  perfiles  de  Gutiérrez  Za- 
mora  f  ueron  perdiéndose  entre  una  bruma  de  color, 
que  parecia  como  de  âmbar  liquido  y  que  graduai- 
mente  se  hizo  mas  espesa,  hasta  obscurecerse  por 
completo,  cual  veladura  sôlida  de  sepia,  sobre  cuyo 
fondo  saltaroD  a  los  brèves  instantes  las  primeras 
noctarnas  lucecillas. 

Del  seno  de  aquella  quietud,  que  parecia  sagra- 
da,  se  elevô  de  pronto  la  voz  de  un  boga,  acento 
purisimo  que  hiciera  vibrar  los  cristales  del  aire; 
cantar  costeno,  todo  impregnado  de  romanticismo; 
querella  de  melancôlica  ternura,  que  escuchamos 
en  silencio,  cautivados  por  la  magia  inefable  de  la 
hora  y  de  la  mùsica .... 

Tanto  era  el  embeleso  que  nos  embargaba,  al 
amigo  Ponce  y  a  mî,  que  dejamos  de  jugar  y  de  re- 
tozar  entre  las  olas;  y  permaneciamos  en  el  bote, 
olvidando  que  no  impunemente  puede  padecerse 
distracciôn  tamana  en  las  riberas  de  un  estero. 
Pronto  nos  lo  recordaron  nubesdemosquitos,  jeje- 
nes  y  zancudos  armados  de  inverosimiles  lancetas, 
que  en  menos  que  lo  pensamos  cayeron  fieramente 
sobre  nuestras  humanidades.  IRayos. .  .  !,  pero  si 
a  poco  mas  nos  comen,  con  zapatosy  todo,  aquellos 
formidables  insectos.  Casi  dandovoces  de  iauxilio! 
acabamos  a  escape  de  vestirnos,  y  nos  alejamos  a 
buenos  golpes  de  remo  de  aquel  lugar,  donde  en 
una  noche  sola  no  habria  quedado  mas  rastro  de 
nuestro  individuo  que  huesos  mondos  y  lirondos, 
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como  los  de  un  fôsil  que  al  dia  siguiente  debiamos 
de  conteniplar  en  la  hidalga  mansiôn  de  mi  sefLora 
dofia  Juana  de  la  Vacquerie. 

Tan  luego  como  amaneciô,  ya  esta  la  troupe  ente- 
ra.— pues  el  resto  de  nuestros  camaradas  hizo  triun- 
fal  llegada  al  puerto,  en  el  curso  de  la  noche,  — a 
bordo  de  dos  esbeltos  y  ligeros  botes,  que  debian 
conducirnos  a  la  barra.  Cargamos  con  un  arsenal, 
las  mejores  armas  y  lodos  los  proyectiles  de  que 
pudo  echarse  mano,  decididos  al  fiu  a  darle  gusto 
al  rifle;  estos  eran'por  lo  menos  nuestros  propôsi- 
tos,  los  cuales  llevaban  traza  de  realizarse,  de 
serverdad,  como  nos  lo  anunciaron  los  vecinos  de 
Gutiérrez  Zamora,  que  îbamos  a  hallar  asombrosa 
abundancia  de  fauna  riberena  en  el  curso  delà  tra- 
vesia. 

Cuando  estuvimos  distribuidos  en  las  embarca- 
ciones,  y  cada  quien  se  acomodô  en  el  sitio  y  tomô 
la  posiciôn  con  que  creyô  mas  fâcil  ir  disparando 
hacia  una  y  otra  margen;  cuando  los  bogas  dieron 
los  primeros  golpes  de  remo,  yempezamos  a  desli- 
zarnos  sobre  aquella  superficie  de  piata,  ancha  y 
magnifica,  no  hubo  semblante  en  que  no  se  retratara 
el  encanto  de  un  largo  y  vivo  anhelo,  al  fin  honda- 
mente  satisfecho.  Los  ojos  de  mis  buenos  cama- 
radas, el  animoso  Clémente,  el  alegre  Manolo,  el 
bravo  Lauro,  el  inteligente  Gonzalo,  a  par  de  los  de 
Jenaro  y  de  los  mios,  revelaron  el  hechizo  que  nos 
embargaba,  la  sana  dicha  que  justamente  podian 
despertar  de  consuno  en  nuestro  pecho  el  paisaje 
incomparable;  la  frescura  de  la  hora;  el  vigor  y  la 
salud  que  en  nuestros  cuerpos  avivaban  luengas 
semanas  a  çaballo,  entregados  a  los  mas  varoniles 
ejercicios;  y  la  esperanza  de  saciar  en  brève  nues- 
tras  intensas  inclinaciones  de  viajeros  y  de  caza- 
dores,  avanzando  hacia  el  mar  ya  inmediato,  entre 
las  magnificencias  de  la  naturaleza  espléndida  que 
nos  rodeaba. 

Ahî  vamos,   cerca  de  la   margen  izquierda  los 
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unos,  los  otros  bordeando  la  ribera  opuesta,  para 
hacer  «blancos»  en  ambas  direcciones.  No  es  pré- 
cise limpiarse  mucho  las  pestafias  para  descubrir 
las  codiciadas  piezas;  fauna  de  pluma  y  de  pelo, 
sobre  todo  fauna  riberefia  de  pluma,  pulula  que 
es  un  gusto  en  esas  mârgenes.  A  los  pocos  ins- 
tantes, oimos  el  primer  disparo  de  la  lancha  com- 
panera.  No  hubo  para  que  entretenerse  en  averi- 
guar  sobre  que  clase  de  animal  habian  hecho  fue- 
go  los  amigos:  a  la  vuelta  de  unos  cuantos  tulares, 
atestados  de  raices,  de  esos  que  a  manera  de  levé 
promontorio  se  avanzan  formando  cabos  paralelos 
en  el  rio,  apareciô  la  primera  garza,  posada  gen- 
tilmente  a  la  orilla  del  agua.  Jenaro  disparô  con 
la  escopeta,  abatiéndola  en  el  acto:  era  una  garza 
blanca. 

Ni  siquiera  tratamos  de  rescatarla  del  lecho  de 
raices  donde  se  quedo  enredada.  A  poco  de  avan- 
zar,  otro  hermoso  ejemplar  de  la  misma  clase  de 
zancudas  manchô  la  corriente  con  las  gotas  de  su 
sangre  y  salpicaron  el  aire  los  plumones  purisi- 
mos  de  su  vestido  de  espuma.  De  trecho  en  tre- 
cho,  a  cada  irregularidad  de  la  ribera,  descubria- 
mos  la  graciosa  y  élégante  silueta  del  inofensivo 
ardeido,  casi  siempre  bârbaramente  despedazado 
por  nuestros  cartuchos.  La  fiebre  de  la  caceria  no 
permite,  refrenando  la  embriaguez  del  cazador, 
detener  el  dedo  en  casos  taies. 

Cuando  el  tiro  marraba,  veîamos  levantarse  las 
aves,  cruzando  la  corriente  algunas  veces,  e  ir  a 
posarse  poco  trecho  mas  alla,  siempre  sobre  una 
u  otra  orilla.  Nosotros  mismos,  cansados  ya  de 
asesinarlas  sin  trabajo,  procurâbamos  que  se  le- 
vantaran,  para  tener  ocasiôn  de  tirarles  al  vuelo: 
cada  pieza  abatida  provocaba  estridente  algazara 
en  uno  y  otro  bote,  como  si  nos  emulase  el  mismo 
afân  de  destrucciôn  y  de  exterminio. 

En  esto,  noté  que  Jenaro  afirmaba  la  punteria 
algo  mas  de  lo  regular;  no  tardô  en  conocerse  la 
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causa:  grave,  alto,  filosôfico,  cual  si  estuviera  me- 
ditando  a  la  margen  de  las  aguas,  apareciô  la  figu- 
ra de  un  garzôn  de  crecida  talla,  posado  en  una 
marafla  de  espadaflas  y  zacate.  Era  ejemplar  que 
ameritaba  disecarse,  segiîn  parecer  del  naturalis- 
ta.  Pronto  lo  confirmamos,  cuando  estuvo  el  des- 
garbado  cuerpo  en  la  embarcaciôn  y  pudimos  exa- 
minarlo  a  nuestra  guisa,  alto,  de  naâs  de  média 
vara,  la  cabeza  adornada  con  un  par  de  magnïficas 
aigrettes,  de  esas  que  tanto  estiman  las  damas  pa- 
ra su  tocado. 

iQué  abundancial  Cada  detonaciôn  era  un  ani- 
mal que  caîa  muerto  o  moribundo  en  la  corriente, 
y  que  abandonâbamos  al  capricho  de  las  olas,  sin 
dirigirle  muchas  veces  ni  un  vistazo.  Penélopes, 
perdices  de  rapidisimo  vuelo,  el  martîn-pescador, 
audaz  y  cinico,  bandadas  de  dominicos,  tordos  in- 
solentes de  oscurîsimas  plumas,  chachalacas  y  can- 
diles  cruzaban  por  ent'rente  o  se  posaban  en  los 
ârboles  de  una  y  otra  orilla,  para  ser  el  blanco  de 
nuestros  cartuchos.  En  brève,  aquello  no  fué  sino 
una  loca  coinpetencia,  en  la  que  cada  disparo  era 
seguido  de  la  réplica  inmediata,  cual  si  los  cazado- 
res  de  una  y  otra  mârgenes  nos  hubiésemos  pro- 
puesto  acabar  con  la  vitalidad  increiblemente  exu- 
bérante de  las  preciosisimas  riberas.  iQuiâ î 

Cien  veces  antes  habriamos  puesto  termine  a  la 
nada  exigua  provision  de  nuestros  cartuchos  yaun 
a  la  que  puede  almacenar  el  propio  sefior  Comba- 
luzier. 

El  arribo  a  un  sitio  donde  nos  esperaba  gratisi- 
ma  sorpresa  y  la  mas  afable  acogida,  puso  fin  por 
el  momento  al  sacrificio  de  las  inofensivas  aves. 
Uno  de  los  boteros,  hombre  que  dijo  saber  lo  que 
traia  entre  manos,  nos  invitô  a  que  desembarcâra- 
mos;  y  dejando  a  la  otra  lancha  que  tomase  delan- 


134 

tera  para  la  barra,  pusimos  pie  en  tierra  y  péné- 
trâmes en  una  risuefia  mansiôn,  sin  adivinar  lo  que 
nos  reservaba  la  fortuna. 

Brève  cerco  tapizado  de  enredaderas  y  esmalta- 
do  de  rojos  tulipanesyde  orgullosos  narcisos,  pré- 
cède a  la  graciosa  casita  (sombreada  por  apompos 
y  laureles  de  las  riberas),  a  que  adornan  coquetas 
ventanillas,  por  donde  penetraba  el  claro  Sol  de  la 
mafiana,  y  artlstiscos  aleros  de  madera  bajo  los 
cuales  toda  una  familia  de  calandrias,  primaveras 
y  clarines  daba  al  viento  los  arpegios  de  sus  gar- 
gantas  melodiosas. 

dQuién  se  hubiese  imaginado  que  en  la  remota 
desembocadura  del  Tecolutla  îbamos  a  vernos  fren- 
te  a  frente  de  la  Madonna  de  la  Silla^  y  no  en  lien- 
zo,  como  en  las  galerias  de  Florencia,  sino  animada 
y  sonriente,  llena  de  hechizo  y  placentera?  Pero 
alli  estaba,  si,  rodeada  de  las  propias  beldades  que 
forman  el  cortejo  de  la  Primavera,  en  el  cuadro 
inmorbal  de  Boticelli;  allî  estaba,  ciertamente,  ma- 
giler  parezca  encantamiento  o  alucinacion  de  mi 
encendida  fantasia,  bajo  la  forma  de  la  encantado- 
ra  Catalina  Arzzani  y  sus  hermanas  y  sus  pri- 
mas, grupo  hechicero  que  formaba  diadema  a  su 
hermosura. 

(iCômo  fué  que  vino  a  ocultarse  en  un  rincôn  de 
las  playas  de  Mexico,  el  original  mismo  en  que  se 
inspirara  el  pintor  de  Urbino  para  delinear  la  mas 
dulce  acaso  de  todas  sus  creaciones?  Chi  lo  sa. .  . . 
Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  jamâs  habia  creîdo 
que  existiesen  beldades  de  la  perfecciôn  incompa- 
rable de  la  clâsica  Madonna;  pero  después  de  que 
todos  los  présentes,  cual  si  estuviésemos  en  la  pre- 
sencia  de  una  diosa,  rendîmes  homenaje  a  la  don- 
cella,  heme  convencido  de  que  puede  la  raza  itâlica 
of  recer  ejemplares  vivientes  de  tan  peregrina  her- 
mosura; y  que  el  divino  artista  se  limité  a  copiar 
con  la  mano  lo  que  miraba  con  los  ojos  en  la  reali- 
dad  de  su  patria  venturosa. 


135 

Estas  colonias  italianas,  esparcidas  por  el  suelo 
de  Veracruz,  desde  Mazatepec  y  Papantla,  hasta 
los  alrededores  de  Nautla  y  las  orillas  del  Tecolu- 
tla,  ha  luengos  afios  que  residen  en  el  pais,  donde 
se  consagran  con  no  corto  beneficio  a  la  explota- 
ciôn  de  la  vainilla  y  demâs  productos  agrîcolas  del 
rumbo. 

Ello  es  que  los  dichos  colonos  le  han  tomado  ley 
a  la  tierra,  y  prosperan  y  se  multiplican  de  modo 
increible — al  igual  que  los  colonizadores  franceses 
de  la  barra  de  Nautla, — formando  la  cepa  de  donde 
salieron  esas  hermosas  mujeres  de  que  se  hace  len- 
guas  la  Costa;  que  la  Costa  entera  célébra  con  or- 
guUo  la  esplendidez  de  formas  y  cabelleras  de  oro 
de  las  «gabachas»  de  San  Rafaël;  la  voluptuosidad 
veneciana  de  las  italianas  de  Papantla;  la  delicade- 
za  virginal  y  cutis  de  azucena  de  las  hijas  de  Gu- 
tiérrezZamora  y  la  dulzura  de  las  doncellas  de  Ma- 
zatepec. Pero,  a  decir  verdad,  ninguna  entre  todas 
las  beldades  que  conocimos  en  el  curso  de  nuestro 
viaje — y  acaso  ninguna  de  las  bellezas  que  hemos 
saludado  hasta  la  présente, — puede  compararse  ni 
de  lejos  con  la  hermosura  verdaderamente  regia 
de  las  sefioritas  Arzzani. 

Es  mi  senora  dofia  Juana  de  la  Vacquerie,  en 
cuya  casa  conocimos  a  tan  hechiceras  criaturas, 
una  amable  francesa,  âgil  de  ingenio  y  fina  de  ma- 
neras  como  todas  sus  paisanas,  y,  no  se  precisa- 
mente  desde  cuândo  establecida  en  el  pais;  pero 
desde  hace  muchos  afios.  Sus  hijos,  mas  mexica- 
nos  que  otra  cosa,  son  sanos  y  robustos  mocetones 
que  viven  al  lado  de  la  madré  dedicados  a  labores 
campestres,  acrecentando  su  bien  saneado  caudal 
en  esa  tierra  de  promisiôn,  que  corona  con  rubias 
espigas  y  con  pomas  de  oro  sus  afanes  y  desvelos. 
Culta,  a  fuer  de  francesa,  dona  Juana  nos  mostrô 
algunas  de  las  no  despreciables  curiosidades  que 
ha  coleccionado:  «yugos»  indigenas,  de  diorita  ver- 
de,  de  los  que  usaban  los  mexicas  para  abrirle  el 


136 

pecho  a  las  vîctimas  en.  el  sacrificio,  «como  si  f  uera 
una  granada»,  segùn  metâfora  de  Ponce,  que  ho- 
rripilô  al  coro  de  doncellas;  vértebras  y  muelas  en 
magnifico  estado  de  conservaciôn^  de  un  monstruo 
antediluviano,  especie  de  megaterio,  segùn  creo, 
cuya  osamenta — que,  debidamente  trasportada  a 
nuestros  Institutos,  representaria  un  Potosi, — fué 
descubierta  por  el  rumbo  de  Misantla;  ïdolos  toto- 
nacos  de  no  escaso  interés;  mantas  y  tejidos  de  les 
aborigènes;  un  feto  muy  curioso  conservado  en  su 
vasija  de  agaardiente;  y  quien  sabe  cuântas  otras 
cosas,  que  por  ahora  no  recuerdo,  porque  no  nos 
dejô  calma  para  contemplarlas  la  presencia  de  la 
seductora  Madona. 

Habia  viajado  por  las  capitales  del  interior,  la  ita- 
liana  doncella,  y  estuvimos  haciendo  memoria  de 
familias  y  lugares  conocidos,  mas  que  por  obra  co- 
sa,  para  dar  pretexto  a  que  la  sin  par  criatura  lu- 
ciera  los  aljôfares  divinamente  esmaltados  de  sus 
dientes,  entre  la  f  resa  deliciosa  de  sus  labios.  Gon- 
zalo,  Jenaro  y  los  demâs  amigos  estaban  todos  co- 
mo en  éxtasis.  Somos  muy  admiradores,  ciertamen- 
te,  de  las  bellezas  y  las  cosas  autôctonas,  ivayasi  lo 
somos!,  y  deellocreemos  haber  dado  buenas  prue- 
bas.  Pero  ia  fe  mïaî  en  presencia  de  una  beldad  ge- 
nuina  de  la  patria  de  la  Pornarina  y  la  Colonna,  se 
desbordô  sin  tasa  nuestra  admiraciôn  y  casi  nos 
olvidamos,  por  el  momento,  de  las  totonacas,  tehua- 
nas  y  preciosas  crioUitas  del  terruno.  iPerdôn,  pai- 
sanas  mias! 

Ya  se  déjà  entender  que  no  sin  hacernos  violen- 
cia  nos  despedimos  de  aquella  mansiôn  de  hadas, 
mas  hechicera  por  la  dulzura  y  gentileza  que  desple- 
garon  las  jôvenes  en  agasajarnos.  Poco  antes  de  la 
marcha,  consintieron  graciosamenteen  que  Jenaro 
se  llevase  su  elîgie  en  la  pelicula.  iCriaturas  he- 
chiceras:  Uegue  a  ellas,  por  medio  de  estos  ren- 
glones,  el  saludo  de  unos  viajeros  rendidos  a  sus 
plantas! 
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Entretanto,  la  lancha  com panera  nos  habia  aven- 
tajado  largo  tramo,  por  lo  que  la  empreDdimos  a 
toda  prisa,  sin  detenernos  mas  en  tirarles  a  las  zan- 
cudas,  para  dar  alcance  a  los  audaces  compafieros 
que  ya  gozaban  del  espectâculomajestuosisimo  de) 
Golfo.^ 

El  rîo  se  ensanchaba  con  rapidez.  Pronto  descu- 
brimos  el  agitado  oleaje  de  la  barra;  a  la  margen 
izquierda,  las  manchas  parduscas  de  las  cabafias  de 
Tecolutla;  y,  mas  alla  (después  de  las  encrespadu- 
ras  del  abra  que  corusca  y  se  riza  y  borbota),  ha- 
ciendo  linea  con  el  horizonte ....  mas  alla  la  hincha- 
da  curva  del  mar,  sereno,  en  calma,  apenas  arrugado 
por  suaves  inflexiones  de  su  senozafîreo  y  moteado 
a  trechos  por  ligeros  hervores  de  espuma. 

Tomamos  tierra  an  tes  de  los  remolinos  de  la  des- 
embocadura;  y  corrimos  adonde  estaban  los  caza- 
dores,  alejados  hasta  las  extremas  arenas,  en  el 
sitio  en  que  se  confunden  con  las  aguas  del  Golfo 
las  del  rio.  Ni  nos  oyeron.  El  estruendode  las  olas, 
cual  una  vasta  griteria  que  partiese  de  lejanos  pun- 
tos  invadiendo  al  propio  tiempo  cielo  y  tierra,  lo 
colmaba  todo. 

;Qaé  espectâculo!  La  ancha  curva  del océano  des- 
arrollândose  en  plenitud  magnifica  por  la  exten- 
sion inmensa;  la  luz  hiriendo  la  llanura  liquida  y, 
quebrândose  en  confulgencias  admirables;  la  brisa 
que  acaricia  nuestra  f rente  arrebatada  deentusias- 
mo.  desrizando  los  airones  de  espuma  y  las  crines 
de  plata  de  las  olas;  el  raudal  borbollante,  crespo, 
deshecho  en  vôrtices  y  cabrilleos,  confundién- 
dose  en  abrazo  eterno  en  el  hondo  seno  de  los  ma- 
res: la  resaca  enroUandose  blanda  y  cadenciosa- 
mente  sobre  los  bancos  de  arena  y  luego  rom- 
piéadose  con  estrépito  incopiable;  la  atmosfera  ra- 
diante de  las  costas  de  los  trôpicos;  el  cielo  inmâcu- 
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lo,  reflejândose  en  el  inconmensurable  espejo  de 
Anfitrite....! 

iDivinas  costas  de  America!  El  eco  de  las  rom- 
pientes,  mezclado  al  fragor  de  los  remolinos  de  la 
barra  y  a  los  hervores  de  las  olas  que  se  descren- 
chaban  y  se  desempenachaban. . .  icuâl  lo  Uenaba 
todo,  cuâlasordaba  la  atmôsfera,  vago  y  multânime 
rumor,  impidiéndonos  conversar  a  nuestro  antojo! 

Unabandadadegaviotas,  montôn  déplumas  arre- 
batadas  como  por  la  râfaga,  iban  y  venian  en  loco 
vuelo,  por  encima  de  los  remolinos,  alejândose  brè- 
ves instantes  hacia  el  mar  y  volviendo  como  atraî- 
^dos  por  un  imân  magnético  a  las  encrespaduras  de 
la  barra.  Pasaban  a  corta  altura  sobre  el  agua  y  a 
las  veces  arrastraban  el  vuelo  hasta  empapar  las 
alas  en  la  espuma,  cual  si  descendiesen  en  râpido 
giro  a  la  pesca  de  algùn  animal  que  su  prodigiosa 
vista  descubria. 

Clémente,  Gonzalo  y  los  otros  compafieros  hallâ- 
banse  entretenidos  en  hacer  fuego  sobre  la  innù- 
mera  bandada.  Pronto  les  imitâmes  el  joven  eléc- 
trico  y  yo,  seguros  esta  vez  de  que  nuestros  dispa- 
ros  no  habrîan  de  desperdiciarse.  A  cada  detona- 
ciôn,  infaliblemente  rodaba  una  de  las  aves,  que  ni 
cuenta  parecian  darse  de  la  mortandad  que  en  ellas 
estâbamos  haciendo,  porque  volvian  y  revolvian  in- 
cesantemente  al  mismo  punto,  como  si  no  trataran 
de  alejarse. 

iCosa  extrana!  Siempre  que  una  gaviota  caîa,  la 
bandada  se  precipitaba  en  pos  del  ave,  y  la  arreba- 
taba  del  mar,  levantândola  en  el  espacio,  antes  de 
quefuera  pasto  de  los  peces.  Yaelevadas,  alejaban- 
se  un  instante;  y  a  poco  las  vefamos  nuevamente 
de  regreso,  revolando  con  rapidez  increible  encima 
de  las  rompientes.  Estuvimos  mas  de  unahorama- 
tando  casi  a  cada  minuto  uno  de  aquellos  blancos  y 
hermosos  animales,  sin  que  la  singular  maniobra 
dejara  de  repetirse.  Tal  parece  como  si  en  piadoso 
deber,  las  hermanas  de  la  victima  la  rescataran  del 
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iDivinas  costas  de  America! 
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seno  de  las  olas,  para  ir  a  depositar  el  cadâver  en 
algùn  sitio  por  ellas  elegido.  Poético  supuesto,  que 
anda  muy  distante  de  la  realidad.  Jenaro  nosexpli- 
ca  que  estos  seres,  tan  gallardos  como  voraces,  de- 
voran  ellos  mismos  a  sus  congénères,  a  lo  que  se 
debe  la  celeridad  de  la  bandada  en  caer  al  par  de  la 
gaviota  muerta,  para  adelantarse  al  festin  de  los 
peces.  iLucha  eterna,  lucha  por  la  vida,  de  la  cual 
estamos  ante  el  mas  grande  de  los  escenarios! 

A  poco,  Lauro  descubre  el  dorso  de  los  tiburones; 
y  nos  entregamos  a  nueva  tarea.  Asoman  entre  las 
rompientes,  ora  de  paso  para  el  rio,  ora  de  regreso 
para  el  mar,  mostrândose  un  instante  aldescubier- 
to,  a  causa  de  la  poca  profundidad  del  lecho  areno- 
80  de  la  desembocadura. 

Abandonamos  entonces  la  escopeta  y  todo  el  que 
lo  tiene  echa  mano  al  rifle;  Lauro  empuîïasu  magni- 
fico  7aaûsser  especial,  animado  de  feroz  encono  con- 
tra los  escualos.  Cada  vez  que  el  pardusco  loroo 
asomaba  ligeramente  entre  las  espumas,  un  eco 
retumbaba  y  el  proyectil  de  acero  rasaba  la  super- 
ficie de  las  olas.  Muchos  dieron  en  el  blanco:  natu- 
ralmente,  sin  que  conociéramos  el  efecto,  que  no 
habra  causado  mayores  maies  en  la  énorme  masa 
de  los  monstruos. 

Al  otro  lado  de  la  desembocadura,  sobre  los  ban- 
cos  arenosos  de  la  orilla,  familias  de  pelicanos,  es- 
ponjando  el  bûche  y  con  cômicos  movimientos  de 
los  descomunales  picos,  se  entretienen  en  pescar 
majestuosamente,  sin  importârseles  un  ardite  del 
estruendo  denuestros  disparos,  ni  de  las  balasque 
de  vez  en  cuando  los  saludan. 

Lo  probable  es  que  no  las  oigan,  porque  el  rumor 
de  la  barra  y  el  tumulto,  que  todo  lo  Uena,  de  las 
olas,  ahogan  hasta  los  ùltimos  rumores.  La  misma 
algarabia  de  las  chachalacas,  que  revolotean  a  dis- 
tancia,  apenas  hiere  nuestros  oïdos;  y  de  los  alca- 
traces  que  retozan  rio  adentro,  no  mas  distingui- 
mos  los  compasados  movimientos,  que  de  vez  en 
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cuando  perturba  el  vuelo  de  un  niartîn-pescador, 
o  el  de  UQ  picho  atrevido,  rayando  como  una  gota  de 
tinta  el  zarco  fondo  del  espacio. 

Mientras,  nos  encarnizamos  contra  los  tiburo- 
nes,  que  siguen  enfilando  la  barra  y  descubrien- 
do  al  paso  monstruosas  aletas,  como  si  quisieran 
provocarnos. .  . .  iQuiâ!. .  . .  Aunque  las  balas  llega- 
ran  a  atravesarles  el  dorso,  no  por  ello  veriamos  la 
horrenda  mole  volcada  sobre  su  costado,  flotando 
a  la  superficie.  Y  con  todo,  nos  obstinamos  en 
permanecer  alli,  y  disparar  rabiosamente  sobre  los 
temibles  animales,  tan  odiosos  como  justamente 
odiados,  sobre  todo  por  viajeros  que  tienen  un  ba- 
no  en  perspectiva. 

lAl  bano,  pues!. .  ..  iquién  resistiria  la  tentaciôn 
en  sitio  como  este?  Alli,  la  inmensa  comba  tumida, 
convidândonos  con  sus  halagos  y  caricias ....  Pare- 
ce  que  un  zafiro  extraordinario,  un  corindônsin  rival 
se  ha  diluido  en  este  instante  en  el  Golfo.  La  lïnea 
azul  del  mar,  prodigiosa  confulgencia  de  luz,  de  ar- 
monia  y  de  belleza,  se  extiende  hasta  esfumarse 
en  el  cobalto  de  los  cielos.  El  agua  muestra  tras- 
parencias  de  urna  de  cristal.    lOh,  prodigio! 

Nos  alejamos  doscientos  o  trescientos  métros  de 
la  barra,  para  prévenir  importunos  encuentros. 
He  aqui  un  banco  de  rubias  arenas,  donde  muere 
blandamente  la  orla  de  argento.  La  playa  ofrece 
suavidades  de  sirena.  No  hay  rocas;  no  hay  aris- 
tas  de  peQascos  hirientes  y  desgarradores;  la  cur- 
va  de  la  costa  se  contornea  hacia  uno  y  otro  lado, 
interrumpida  por  mansos  y  levés  promontorios 
de  suavfsima  arena. 

iAl  agua!  Un  marinero  de  Tecolutla  nos  afirma 
que  el  sitio  es  el  mejor  que  pudiéramos  haber  ele- 
gido,  y  que  los  bajos  se  prolongan  doscientos  y 
trescientos  métros  mar  aderitro,  a  muy  escasa 
profundidad,  por  la  que  podemos  aventurarnos 
sin  peligro.  No  nos  fiamos,  sin  embargo,  de  sus 
palabras,  y  nos  contentamos  con  entrar  algunos 
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métros,  hasta  que  el  agua  nos  cubre  los  hombros. 
iQué  tibia  esta!  iCuân  blando  el  abrazo  de  las 
muelles  ondas,  que  vienen  a  envolvernos  en  el  beso 
de  sus  infinitas  sortijas  cabrilleantes!  iCômo  juega 
la  luz  y  se  quiebra  en  los  rollos  de  esmeralda! 
iCuân  ritmicamente  va  y  viene  la  resaca,  desbara- 
tândose  en  plumones  de  albura  intangible! .... 

Azul,  prodigiosamente  azul  la  urna  del  Golfo.  El 
cielo,  limpido  como  nunca,  parece  una  inmensa  mi- 
rada  de  Helios,  que  llena  el  firmamento.  iEscena 
de  sublime  senciliez!  iEscena  de  las  edades  primi- 
tivas,  cuando  los  dioses  bajaban  del  alto  Olimpo  a 
acompafiar  a  los  humanos,  para  participar  con 
ellos  de  sus  penas  y  alegrîasî  Tal  nos  vimos  aque- 
11a  manana,  en  la  playa  hermosïsima  donde  nos  so- 
lazâbamos,  a  plena  luz,  recibiendo  el  beso  del  Sol, 
desnudos  ante  la  inmensidad  del  mar  y  del  firma- 
mento, jubilosos  y  sanos  y  felices,  entregados,  co- 
mo los  helenos,  al  libre  culto  de  la  Naturaleza. 

No  hubiéramos  creido  hallar  en  Tecolutla  playa 
tan  perfecta,  mas  dilatada  y  mansa  que  cualquiera 
de  las  que  esconde  el  litoral  del  Golfo;  y  si  es  cier- 
to,  como  aseguraba  el  pescador,  que  los  bajos  se 
prolongan  trescientos  métros  mar  adentro,  sin 
perder  contacto  con  la  orilla,  Tecolutla  competirâ 
con  Cuyutlân  y  no  tendra  rivales  entre  todos  los 
balnearios  de  Mexico,  al  unirla  las  vias  de  hierro 
con  las  ciudades  populosas. 

Algo  que  sobrevino  de  improviso  llamô  nuestra 
atenciôn  entonces.  Era  un  ave  que  venia  de  la  mar, 
a  gran  altura,  volando  con  alas  poderosas.  De 
pronto,  pudiera  habérsela  tomado,  segùn  el  blanco 
cuerpo,  por  una  gran  gaviota;  pero  la  distancia  a 
que  volaba  nos  diô  idea  del  verdadero  tamano  del 
viajero.  Avanzaba  con  celeridad,  aumentando  râpi- 
damente  en  proporciones;  sin  que  los  movimientos 
de  sus  alas  dejasen  de  ser  compasados  y  majes- 
tuosos. 
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— Es  una«fragata>— exclamôelcazador,  después 
de  examinarla  fijamente. 

Todos  la  seguimos  con  los  ojos,  sin  perderla  de 
vista  ni  un  segundo.  Pasô  a  considérable  altura 
sobre  tierra,  como  dirigiéndose  hacia  el  interior; 
mas,  a  poco,  observamos  que  viraba  tomando  im- 
pulso  ruinboal  sitio  donde  estâbamos  reunidos.  No 
habia  sino  très  rifles;  pero  los  très  estuvieroD  dis- 
puestos  al  instante. 

iVana  ilusiôn,  el  dispararle!  La«fragata»,  si  cru- 
zaba  sobre  nosotros,  como  era  de  esjperarse,  no  pa- 
saria  a  menos  de  setecientos  u  ochocientos  métros. 
Pero,  siquiera,  escucharia  el  saludo  de  las  balas. 

For  casualidad  increible,  el  ave,  avanzando  con 
calma  majestuosa,  cerniôse  precisamente  encima 
de  nuestras  cabezas. 

— iFuego! — grita  Jenaro,  esta  vez  fuera  de  quicio 
y  en  el  colmo  de  la  excitaciôn.  Triple  estallido  su- 

cede  instantâneamente  a  la  orden;  mas g  que 

vemos? El  animal  da  un  brusco  y  repentino 

giro;  quiebra  violentamente  la  direcciôn  de  su  vue- 
lo;  bâte  las  alas;  se  ladea  en  seguida,  y  cae,  al  fin, 
desplomândoseen  descenso  oblicuo  sobre  tierra . .  . 
Varias  veces  como  que  intenta  recobrar  el  equili- 
brio;  pero  el  ala  rota  no  puede  moverse,  y,  por  fin, 
viene  abajo  en  un  gran  golpe,  azotândose  pesada- 
mente  a  cuatro  métros  de  la  orilla.  Martin  Cecilio 
se  précipita  a  rescatarla  de  la  marea,  que  se  la  hu- 
biera  llevado  en  el  momento. 

Aun  estaba  viva,  la  hermosïsima  viajera;  pero  su 
herida  era  mortal:  el  ala  hallâbase  destrozada,  jus- 
tamente  en  la  inserciôn  de  las  costillas;  y  el  mis- 
mo  aleve  proyectil  le  habia  perforado  las  entranas. 

La  rodeamos  presurosos,  tan  sorprendidos  del 
hecho,  queno  queriamos  darle  crédito.  Era  un  ejem- 
plar  de  mas  de  una  varadedesarrolloy  dos  métros 
cuando  menos,  de  punta  a  punta  de  ala.  Pardo  en- 
cendido  su  color,  convisos  gualday  anaranjadosen 
el  pecho  y  matices  verdesenlas  alas.  Las  cenicien- 
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tas  y  magnificas  rémiges  estaban  laxas  y  sin  vida; 
mortecino  y  apagado  el  ojo  azul  de  purpura;  y  del 
côrneo  y  auiarillo  pico  brotaban  huraeantes  y  espe- 
sas  gotas  de  sangre.  Todos  considerâbamos  con 
admiraciôn  almagniHco  longipenDa,  quetantasve- 
ces  espumô  estas  doradas  riberas  del  trôpico  y  se 
meciô  en  las  alas  de  los  nories  del  Golfo. 

Con  tal  despojo  a  cuestas,  emprendimos  la  mar- 
cha para  la  tôrrida  Tecolutla,  en  donde  nos  espera- 
ba  un  almuerzo  de  «sâbalo»  rociado  con  afiejo  tinto 
— por  estos  rambos  es  articulo  que  raras  veces  es- 
casea, — al  que  dimos  término  abrigados  bajo  el 
follaje  de  las  ceibas,  que  nos  protegia  levemente  de 
un  cielo  del  cual  Uueve  lumbre  derretida.  Ahî  cono- 
cimos  al  objeto  mas  singular  de  Tecolutla,  el  cual 
objeto  era  una  mujer  de  agigantada  talla — émula  del 
gigante  Salmerôn, — y  duena  del  fonducho  en  que 
almorzamos. 

Ya  por  la  tarde,  cuando  los  rayos  de  Pebo  comen- 
zaron  a  herir  oblicuamente  la  superficie  de  la  tie- 
rra,  y  se  suavizô  la  fuerza  de  la  resolana,  empren- 
dimos el  retorno  a  Gutiérrez  Zamora,  entre  los  es- 
plendores  de  un  crépuscule  que  vaciô  sobre  el  rio 
cataratas  de  granates  y  de  opalos.  Anchas  franjas 
del  firmamento,  como  las  mejillas  de  una  virgen,  se 
sonrosaron  lentamente  y  mas  tarde  se  abrillanta- 
ron  y  se  tornasolaron,  copiândose  las  deslumbran- 
tes  tintas  en  el  espejo  del  caudal,  que  revolviô  los 
resplandores  envolviéndonosen  doble  atmôsferade 
matices  y  destellos.  Sumergidos  en  tan  grande 
pompa  de  color,  regresâbamos  silentes  y  extasia- 
dos,  sin  acordarnos  de  la  fauna  riberena.  Una  sola 
pieza  mereciô  los  honores  de  un  disparo:  era  una 
totocalca  (segùn  nos  dijo  el  naturalista),  en  cuyo  plu- 
maje  la  Naturaleza  mezclô  tan  feliz  combinaciôn  de 
rojos,  verdes  y  anaranjados,  que  mas  que  otra  cosa 
parecîa  un  cromo  palpitante  el  ave. 

Y  sin  otro  episodio,  llegamos  con  las  primeras 
sombras  a  Gutiérrez  Zamora,  cuyas  luces,  pufîados 
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de  diamantes,  temblaban  en  el  ri©.  Ya  se  difundîa 
el  tibio  ambiente  de  la  noche,  inmensa  caricia  de  es- 
tas tierras  de  magia,  cuya  voluptuosidad  tiene  no 
se  que  hechizo  misterioso. .  . .  ;  los  rumores,  un  en- 
canto  indefinible. ...  ;  las  luces,  un  divino  sortile- 

gio 

Asï  f ué  cômo,  sin  otra  novedad  que  valga  la  pena 
referirse,  cenamosy  nos  acostamos  embriagados  de 
dicha,  cruzando  por  el  limbo  de  nuestros  ensuefios 
la  imagen  dulclsima  de  la  Madonna  délia  Seggiola. 


XVI 

EL    ESTERO  DEL  NEGRO 

Partimos  de  Gutiérrez  Zamora  a  bordo  de  una 
lancha  de  gasolina,  que  avanzaba  gallardamente, 
rompiendo  las  aguas  y  empenachândolas  dealboro- 
tada  diadema  de  espumas,  hervorosas  a  proa  al  gol- 
pe  de  la  hélice.  Todos  los  amigos,  y  la  misma  dofîa 
Cayetana,  se  llegaron  a  decirnos  adiôs  al  embarca- 
dero;  y  of  reciendo  volve r  a  saludarles,  prosegui- 
mos  rîo  abajo,  recorriendo  con  rapidez  los  ocho  o 
nueve  kilômetros  que  separan  el  puerto  de  la  barra. 

Cualquiera  habria  creîdo  que  nos  encaminâbamos 
al  Golfo. .  . .  Brève  trecho  antes  de  las  rompientes, 
cuando  disting-aïamos  casi  la  azul  superficie  de  las 
olas,  en  el  ùltimo  recodo  que  forma  el  rio  antes  de 
arrojarse  al  abismo  que  todo  se  lo  traga,  el  pilote 
girô  a  mano  derecha  y  se  entré  por  la  boca  de  un 
estero  que  empezaba  a  desarrollarse  en  una  série 
de  soberbias  espirales. 

Era  el  estero  del  Negro.  Acaso  habian  trascurri- 
do  meses  desde  que  el  ùltimo  sér  humano  penetra- 
ra  en  esas  regiones  solitarias  y  semivirgenes.  Tal 
nos  hizo  pensar  la  grandeza  del  espectâculo,  la  divi- 
na  soledad  de  sus  confines,  el  esplendor  delafauna 
y  de  la  flora. 
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Apenas  hubiésemos  creido  que  sitio  como  esté 
alcanzara  semejante  desarrollo;  no  UDa:  multiplica- 
das  curvas  y  vueltasy  revueltas  sin  cuento,  descrî-- 
be  la  corriente,  salobre  como  las  aguas  del  Golfo,- 
cuyos  maretazos  vienen  muchas  veceshastaaqui,  sî 
estremecer  estos  cristales  peregrinamente  lîm-' 
pidos. 

A  lo  largo  de  las  espirales  de  su  curso,  entre  ma-» 
sas  de  vegetaciôn  apretadisima,  despliega  el  este- 
ro  ramales  y  ramificaciones  y  se  explaya  en  belli- 
simos  remansos,  circuîdos  de  arboledas  tan  densas, 
que  fuera  imposible  penetrar  una  pulgada,  ni  con 
los  ojos,  adentro  de  los  mangles,  apompos  y  sauces 
y  laurales  de  la  margen. 

Tampoco  es  angosto  ni  poco  profundo;  al  contra- 
rio, se  desarrolla  con  latitud  de  veinte  y  treinta  mé- 
tros en  casi  toda  su  extension,  y  no  tiene  menos 
de  très  o  cuatro  varas,  en  hondura,  sino  es  que 
sean  ocho  y  nueve  en  muchos  puntos,  como  nos  lo 
asegura  el  boga  y  puede  a  la  vez  advertirse  en  lo 
espeso  del  liquido  y  la  honda  «sirga»  que  déjà  la 
quilla  de  la  embarcaciôn. 

iSon  aguas  dormidas,  como  al  conjuro  de  un  des- 
conocido  encanto!. .  . .  Aquello  tiene  las  alucinacio- 
nes  indefinibles  del  espejismo. .  . .  Dijérase  un  pai- 
saje  inmovilizado  de  improviso,  a  virtud  de  no  se 
que  sortilegio  incomprensible,  .  . .  Su  belleza,  casi 
extraterrena;  el  color  de  azogue  de  las  ondas;  el 
extrano  silencio  del  sitio,  por  el  que  avanzamos  lar- 
go tramo  sin  osar  dar  voces,  como  sinos  embarga- 
se  el  misterio  que  nos  rodea....  todo  es  singu- 
lar . .  . .  todo  aduce  peregrino  hechizo. .  . .  iMansiôn 
de  genios  y  hadas  misteriosas  ha  de  ser  esta. .  . .  î 
iCallemos.  ...  ! 

lOlas  dormidas!  iQuién  sabe  ha  cuantos  meses 
ninguna  barca  estria  sus  elegancias! ....  A  mo- 
mentos,  al  cintilar  vibratorio  de  la  luz,  adquieren 
fulgores  metâlicos;  espejean  como  acero  en  fusion, 
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reverberando  con  intensidad  que  ofusca  la  retica; 
despiden  vislumbres  de  lingotes  de  plata .... 

Mas  en  los  remansos,  la  reverberaciôn  se  suavi- 
za  blandamente,  y  el  paisaje  cobra  tintes  soîîado- 
res;  el  tisû  de  las  ondas  se  desabanica  como  por  la 
mano  dulce  de  una  hada;  el  manto  Ifquido  se  des- 
pliega  en  telas  de  ^a^mprofundamente  azul,  indigo, 
blondo....  Solo  en  los  hervores  de  la  hélice,  el 
agua  cobra  esplendor  inusitado,  y  los  copos  se  di- 
suelven  en  cascadas  de  esmeraldas,  de  encendidos 
circones  y  de  profundos  y  sangrientos  carbunclos. 

Un  solo  rumor  interrumpe  la  quietud  indefinible: 
la  hélice,  que  va  entretejiendo  luenga  estela  de  dia- 
mantes  en  la  sérica  tùnica,  cauda  que  no  logra  des- 
hacerse,  cual  una  raya  de  luz  abierta  en  un  gran 
bloque  de  obsidiana. .  . . 

Y  a  la  verdad,  no  se  que  de  impénétrable  negru- 
ratienen  estas  aguas  que  reflejan,  sin  embargo,  to- 
dos  los  matices.  Se  dijera  una  superficie  de  obsi- 
diana, brunida  y  resplandeciente.  Se  diria  que  na- 
vegamos  por  un  gran  lago  de  silex,  espejeante  y 
misterioso.  Ni  una  guija,  ni  una  solaaristadelfon- 
do  se  trasparenta;  y  maravillosamente  se  multi- 
plican  los  objetos  exteriores.  Acaso  por  esto  le  11a- 
man  el  estero  negro;  al  menos,  mejor  explicaciôn 
yo  no  le  encuentro. 

Y  pasa  la  estela  del  esquife,  y  se  inmovilizanotra 
vez  las  aguas,  como  una  herida  que  se  cierra;  cual 
si  fuesen  de  espeso  tisù  o  de  impoluto  y  diamanti- 
Do  cuarzo. 

Ni  un  oleaje,  ni  una  vaga  ondulaciôn  interrumpe 
la  tersura  de  los  encantados  cristales. 

Tal  es  su  pureza,  tanta  su  tranquilidad  indefini- 
ble, que  al  fin  nos  rebelamos:  en  un  recodo,  que  se 
prolonga  en  linea  recta  cerca  de  quinientos  mé- 
tros, Lauro  dispara  con  el  rifle:  la  bala  salta,  ha- 
ciendo  «patitos»,  como  si  rasara  una  superficie  im- 
pénétrable. 
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Eq  aquel  espejo,  los  objetos  de  las  mârgenes  se 
reiiejan  coa  pureza  tau  singular,  que  las  imàgenes 
inverbidas  de  los  mangles  riberenos  no  parecen  co- 
pias, sino  prolongaciôn  animada  del  verdor  de  las 
orilias  Obras  plantas,  otras  acacias  nemorosas, 
otras  majahuas  que  se  inclinan  a  besar  la  corrien- 
te  coa  las  hojas,  otras  riberas  floridas,  con  lirios  y 
con  tulipanes,  se  retratan  con  perfeccion  tan  gran- 
de, que  sin  querer  las  tomaraos  por  las  verdade- 
ras,  no  distinguiéndose  ya  la  linea  que  sépara  lo 
tangible  de  lo  incierto,  la  imagen  de  lo  vivido.  Las 
copas  de  los  ârboles,  las  pefias  del  ribazo,  las  espa- 
danas  de  la  margen,  estàn  volcadas  en  el  agua,  in- 
môviles  y  henchidas  deenigmas.  Aquello  tiene  las 
alucinaciones  del  ensueno:  lestamos  en  pleno  pais 
del  miraje! 

iPanoramas  de  la  tierra  mexicana! ....  Cômo  ha- 
blâis  al  aima;  que  blanda  quietud,  que  sosiego  dais 
al  espiritu  soîiador;  que  apaciguamiento  de  pasio- 
nes,  la  contemplaciôn  de  vuestras  perspectivas, 
donde  parece  se  diluye  nuestro  sér . . .  visiones  que 
tienen  no  se  que  de  oriental  y  fatalista;  productos 
que  se  dijeran  de  conjuro,  cuyos  cristales  creemos 
van  a  romperse,  de  repente,  dejando  solo  ante  los 
ojos  un  espacio  oscuro  y  frîo,  helado  y  tétrico. .  ,  ! 

iSalgamos  ya  de  la  alucinaciôn!  Aquellas  aguas, 
tan  ti-anquilas,  ocultan  peligros  sin  cuento.  En  su 
seno  viven  a  su  antojo  toda  clase  de  saurios,  y  los 
grandes  escualos  delGolfo  transitan  a  menudo  por 
estas  recônditas  espirales,  donde  pueden  sorpren- 
der  alguna  presa  descuidada.  En  la  ribera,  de  tre- 
cho  en  trecho  descubrimos  surcos  abiertos  entre 
la  maleza  y  brevisimos  ribazos  en  los  que  amonto- 
nadas  osamentas  estân  denunciandolos  comederos 
y  los  bebederos  de  los  tigres. 

El  exceso  de  vida  natural  que  se  esconde  en  el 
estero,  nos  arranca  de  subito  al  mutismo  y  al  ener- 
vamiento  con  que  la  fascinacion  nos  mantenia  aie- 
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targados.  Como  reacciôn  a  nuestra  lasitud,  salta- 
mos  de  pie,  sobre  la  lancha,  y  comienza  un  tiroteo 
mas  nutrido  que  el  que  hiciéramos  en  las  mârge- 
nes  del  Tecolutla.  Los  disparos  se  suceden  sin  in- 
terrupciôn:  ya  son  nubes  de  patos,  las  que  pasan; 
ya  grupos  de  zancudas;  ora  candiles  fugitivos,  ora 
bmdadas  inagotables  de  dominicos.  Los  animales 
caen  a  cada  tiro,  sin  huir  de  nuestro  alcance:  dijéra- 
se  que  no  estan  avezados  a  la  presencia  del  hombre 
y  casi  ni  recelan  de  que  se  les  aproxime.  Podemos 
dispararles  de  cerca,  y,  tal  es  su  abundancia,  que 
nos  desdenamos  de  apuntarles  posados,  y  prefe- 
rimos  que  el  rumor  de  la  hélice  los  desasosiegue, 
para  poder  hacerles  fuego  al  vuelo.  Un  pato  cae 
de  repente,  y  se  clava  en  las  ondas  como  si  estu- 
viera  herido;  a  poco  aparece  sano  y  salvo  muchos 
métros  mas  distante. 

— Es  un  pato-buzo — dice  Jenaro,  nombrando  al 
astuto  palmîpedo,  que  al  oïr  la  detonaciôn  se  valiô 
de  la  curiosa  estratagema. 

— îQué  borrachera  de  exterminio!  iQuéfiebre 
de  matanza!  Parecia  que  nos  hallâbamos  en  tiem- 
pos  primitivos,  en  medio  a  la  virgen  naturaleza, 
en  toda  la  plenitud  de  la  vida  entregada  a  nuestro 
alcance.    lOh,  deleite! 

Pero,  ya  las  complicadas  curvas  van  tocando  a 
su  término. .  . .   iAdiôs,  olas  dormidas! 

Lanzamos  la  postrer  mirada  al  singular  paraje. 
Tan  densas  son  las  aguas,  que  se  nos  antojan  plie- 
gues  de  raso  indigo  y  dorado,  al  que  apenas  logra 
hender  la  quilla  abriendo  en  su  riquisima  tela  una 
sirga  prolongada.  Las  ondulaciones  de  la  sedeîla  su- 
perficie son  firmes,  élégantes,  casi  sôlidas.  Tardan 
en  formarse,  y  no  se  borran  sino  lentamente.  A  mo- 
mentos,  el  conjunto  brilla  como  plata  liquida,  fun- 
dida  prodigiosamente  en  un  crisol  inmenso;  a  las 
veces,  alcanza  las  vislumbres  casi  virgenes  del  azo- 
gue;  espejea  como  un  lingote  esmerilado;  pero,  ape- 
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nas  nuestra  lancha  dejô  de  conmover  las  ondas  y 
la  superficie  del  estero  se  aquietô.  proiito  recobra- 
ron  su  tinte  peculiar,  esa  entonaciôn  a  la  vez  oscu- 
ra  y  luminosa,  impénétrable  y  centellante,  que  lo 
hace  asemejarse  a  un  ancho  y  magnifico  espejo  de 
obsidiana,  por  el  que  resbalaran  esquifes  de  le- 
yenda  que  impulsa  un  mâgico  piioto. 
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XVII 

LARIOS 

La  noche  se  nos  vino  encima,  apenas  desembar- 
cados  del  estero,  de  suerte  que  tuvimos  que  em 
prender  el  camino  a  Larios  al  vago  claror  de  las 
postreras  luces  vespérales,  por  en  medio  de  los 
potreros  y  atravesando  las  praderas  que  forman  la 
amenîsima  région.  Sabedores  de  la  fama  del  sitio, 
no  dejâbamos  de  sentir  algùn  recelo,  temiendo  a 
cada  paso  escuchar  el  rugido  del  gato  y  ver  la  fos- 
forescencia  de  sus  pupilas  centellantes.  No  se  tu- 
vo  noticia  de  él;  solo  oimos  vagamente  las  «trom  pé- 
tillas» de  los  jabalies,  denunciando  que  alguna  ma- 
nada  andaba  por  las  inmediaciones.  Y  eon  noche 
cerrada  por  completo,  noche  como  boca  de  lobo,  lie- 
gamos  a  las  «trancas»  de  la  riquîsima  finca  gana- 
dera,  en  donde  debîamos  aposentarnos. 

Pronto  se  disipô  el  cansancio  del  camino,  ante  la 
acogida  castellana  que  nos  dispensaron.  Cuando 
nos  vimos  bajo  el  hospitalario  techo,  catando  el  de- 
licioso  vino  que  guarda  en  sus  bodegas  don  Pepe 
Huergo  y  probando  aquellos  panecillos  que  tan 
bien  se  llevan  con  las  regaladas  viandas  de  su  ex- 
celente  cocina,  iquién  hubiera  vuelto  a  acordarse 
de  fatigas  y  preocupaciones? 

De  todo  se  charlô  de  sobremesa;  pero  con  espe- 
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cialidad  de  las  peculiaridades  cinegéticas  que  han 
dado  fama  al  rumbo. 

Hay  que  confesarlo:  entramos  a  Larios  con  la  im- 
presiôn  de  estar  pisando  una  tierra  semisacra; 
pais  donde  los  pasos  deben  darse  con  toda  solem- 
nidad,  como  los  de  los  creyentes,  cuando  pisan  las 
avenidas  de  la  Meca,  o  de  los  adoradores  del  gran 
Lamina  al  subir  por  las  vertientes  del  Tibet.  Es- 
tâbamos,  por  fin,  en  la  comarca  «tigrera»  por  ex- 
celencia:  el  paraiso  de  los  pumas,  las  onzas  y  los 
jaguaretes. 

La  finca  en  cuestiôn  comprende  vastîsimos  te- 
rrenos,  que,  confinando  con  la  playa,  se  extienden 
de  potrero  en  potrero,  por  intermedio  de  algunas 
otras  haciendas  pertenecientes  al  mismo  propieta- 
rio,  casi  hasta  las  goteras  de  Teziutlàn,  en  el  borde 
de  la  Cordillera.  El  afortunado  poseedor  de  es- 
tas feraces  tierras,  cubiertas  del  tapiz  de  la  yerba 
de  Guinea  y  de  los  pastos  mejores  que  se  conocen, 
ignora  cuâl  es  el  numéro  de  novillos  y  de  toros  que 
se  ceban  en  sus  fincas;sus  administradores  no  tie- 
nen  otro  cuidado  que  la  vigiiancia  de  las  haciendas 
y  hacer  darles  sal  a  las  reses,  pues  la  tierra  prô- 
vida  les  procura  cuanto  necesitan;  amén  de  aten- 
der  a  que  se  les  corte  el  «fierro»  a  los  novillos 
muertos,  cuando  la  zopilotera  anuncia  que  alguno 
f  aé  presa  de  las  fieras. 

Ya  se  comprenderâ  la  facilidad  con  que  procrian 
y  se  multiplican  los  temibles  animales,  teniendo  a 
su  alcance  ilimitado  numéro  de  cebados  toretes 
que  devorar,  sin  que  nadie  ponga  coto  a  sus  des- 
manes,  Los  administradores  han  renunciado  a  ex- 
terminarlos;  y  que,  solo  en  Larios,  no  bajan  de 
trescientas  a  cuatrocientas  las  reses  muertas  en  el 
aQo.  A  lo  sumo,  tienen  un  buen  tirador  a  su  ser- 
vicio,  como  el  tio  Pedro  y  sus  hijos,  y  le  dan  alber- 
gue  en  terrenos  de  la  finca  con  tal  que  les  acabe  el 
mayor  numéro  posible  de  los  carniceros.  No  con- 
tentes de  este  tributo,  todavia  se  reservan  las  pie- 
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les  de  los  tigres,  los  finqueros,  cuando  en  rigor 
deberian  cederlas  a  los  bravos  hombres  que  ex- 
ponen  de  ese  modo  la  pelleja. 

iDîgase,  pues,  lo  que  sera  para  un  cazador  de 
sangre  la  permanencia  en  esta  finca,  donde  el  me- 
nos  empeBoso,  a  poco  que  se  lo  proponga,  no  deja- 
rîa  de  dar  con  piezas  de  imponente  tallal  iCômo 
pintar  el  entusiasmo  de  Jenaro;  la  alegria  de  Clé- 
mente; el  escalofrïo  sublime  de  Lauro  y  el  jùbilo  y 
la  emociôn  de  todos  nosotros?. ...  Al  cabo  de  tanto 
correr  tierras,  he  aqui,  por  fin,  la  primera  donde 
ya  no  se  nos  dice:  «por  alla  abajo»;  «mas  adelan- 
te . . . .  »  ;  sino   «estân  ustedes  en  la  casa  del  tigre». 

Entretenidos  con  estos  comentarios,  y  prome- 
tiéndonos  alguna  excursion  fructifera  para  la  ma- 
îiana,  nos  dormimos  comounos  sultanes,  hastaque 
vino  a  interrumpir  las  dulzuras  de  ese  reposo  el 
estruendo  matutino  de  una  légion  de  cotorras,  de 
tal  suerte  numerosas,  que  parecîan  haberse  dado 
cita  alli  todas  las  existentes  en  el  planeta.  iDio- 
ses!..  ..  como  suele  prorrumpir  mi  amigo  Rubén 
Campos,  cuando  se  siente  muy  emocionado;  pero 
iqué  bandadas  dealharaquientos  animales!  Preciso 
fué  despertar,  que  aquel  bullicio  era  para  quitarle 
el  sueno  a  una  piedra. 

No  Uevâbamos  gran  rato  de  desayunarnos,  cuan- 
do fué  presentândose  el  mismîsimo  tio  Pedro,  pues 
se  ha  de  saber  que  el  jarocho  habitabaprecisamen- 
te  en  Larios,  sin  pagarle,  por  cierto,  mas  renta  al 
propietario,  que  los  tiros  que  a  diestro  y  siniestro 
le  descerraja  a  los  pumas  y  a  los  jaguaretes.  Tal 
fué  el  convenio  que  ambos  celebraron  cuando  se 
hizo  de  la  finca  su  actual  poseedor  y  en  ella  se  en- 
contre instalado  al  lenguaraz  mulato,  en  compania 
de  sus  veinte  perros  y  otros  tantos  hijos  casi  tan 
escuâlidos  como  los  canes. 

— Yo  nunca  he  pagao  renta — fué  lo  primero  que 
le  espetô  al  amo,  al  ir  a  presentarle  sus  saludos; — 
pero  si  quere  ojté  comer  cuautuza,  venao....  iva- 
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imoî cualquera  carne  de  su   gusto....    pa  ejo 

'ejtoy,  caballero. 

— iY  si  preliero  que  abandone  usted  la  finca? — le 
repuso  el  propietario,  mas  con  ânimo  de  plcarle  la 
lengua,  que  con  intsnciones  reaies  de  alejar  a  un 
servidor  tan  util. 

— Puej ....  no  tie  ojté  ma  que  jablâ,  y  ya  la  ejtoy 
-desocupando. 

— Y,  ieomo  que  plazo  me  pediria  usted  para  des- 
■ocupar? 

— Una  hora,  caballero, — replicô  el  jarocho  con 
imperturbable  aplomo. 

Venia  el  hombre,  muy  campante,  cargando  una 
cuautuza  que  a  primera  hora  habia  ido  a  buscar  en 
nuestro  obsequio. 

— Ai  la  tienen — nos  dijo  por  todo  saludo. — No  di- 
rân  que  no  soy  hombre  de  palabra.  Tan  aina  supe 
■que  venian,  a  las  cuatro  de  la  maîianita  ya  andaba 
por  el  campo.  lA  ver,  si  ejtâ  bien  dâa! 

Y  nos  mostrô  la  tuza  real,  o  cuautuza,  como  les 
dicen,  larga,  de  una  vara  cuando  menos  de  la  cabe- 
;za  al  nacimiento  de  la  cola;  bella  piel  rojiza,  adorna- 
da  de  circulitos  claros  que  le  prestan  caprichoso 
aspecto,  y  cabeza  pequena  e  ir^eligente.  Luego,  di- 
rigiéndose  al  cocinero: 

— Me  mandas  un  cacho  de  lomo  pa  la  vieja.  A  ver 
•que  tal  salsa  le  combinas,  jijo  del  diablo.  îQué  tal 
lo  oyeron  rugir  anoche? — continué  el  costeno,  in- 
terrogândonos. 
— l.El  que. ...  ? 

— Adiô. .  . .  puej  el  gato;  idiràn  que  no  lo  refle- 
jaron? 
— dAndan  muy  cerca  de  la  casa? — preguntamos. 
— iVayaî— nos  confirmô  el  administrador: — por 
el  lado  del  estero  y  por  el  monte,  las  mas  de  las  no- 
ches  oimos  el  mauUido.  No  tienen  idea  de  los  ani- 
males que  nos  matan  al  ano,  los  malditos;  apenas 
se  descubre  lo.  zopilotercf.,  sena  segu^-a:  ya  se  des- 
ipachô  una  res  la  fiera.  Quisiéramos  que  todos  los 
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di'as  estuvieraa  viniendo  cazadores,  como  ustedes; 
siquiera  nos  limpiarian  un  poco  el  rumbo. 

— Pero,  ç,y  que  hacen  para  disminuir  tanto  es- 
trago? 

— iNada!,  tener  unos  cuantos  tiradores,  como  el 
tïo  Pedro;  eso  es  todo.  De  los  novillos  muertos, 
pues ....  mandar  cortarles  el  «fîerro»,  para  llevar 
la  cuenta.  iSi  le  digo  que  nos  tienen  aburridos!  Los 
hay  aquî  como  maïz;  ino  es  verdad,  tîo  Pedro? 

— iQueren  ir  a  tirarle? — nos  pregunta  en  esto  el 
jarocho. — Pa  mi,  que  ahoy  lo  atrapamos.  Po  la  ba- 
rranquilla,  se  me  jace....  vamo....  porque  ejta 
manana,  andando  traj  de  la  cuautuza,  los  perros 
venteaban  mucho  p'allâ.  iSe  arriesgan? 

Sin  vacilar  un  momento,  resolvimos  aprovechar 
la  coyuntura  que  se  nos  ofrecia- 

— Vayan  a  dar  una  vuelta  antes  del  almuerzo — nos 
diceeladministrador: — no  creo  que  encuentren  na- 
da,  porque  para  cazar  el  tigre,  ya  es  tarde:  eso, 
amaneciendo  o  al  caer  el  dia.  Pero  les  sirve  de  pa- 
seo  y  iDara  conocer  los  alrededores. 

Claro  que  nos  decidimos.  Las  armas  se  prepara- 
ron  con  mayor  cuidado  que  nunca;  los  cartuchos  se 
examinaron  detenidamente;  y,  precedidos  del  tio 
Pedro,  que  habia  ido  en  busca  de  sus  sabuesos,  cua- 
tro  desmedrados  canes  a  cuyas  virtudes  jamâs  hu- 
biésemos  prestado  crédito,  emprendimos  la  mar- 
cha para  la  barranca,  poniendo  nuestros  cinco  sen- 
tidos  en  cada  accidente  del  camino. 

El  jarocho  iba  por  delante  y  no  paraba  lalengua. 

— Po  aqui,  en  ejte  palo,  maté  uno.  Yo,  que  paso, 
y  veo  el  animalote  trepao  en  las  horquetas — nos 
dijo,  sefialando  el  tronco  alto  y  pelade  de  un  viejo 
pochote  centenario. — Era  leôn.  Y  que  solo  Uevaba 
la  ejcopeta — prosiguiô, — cartucho  de  pojta  gorda, 
ejo  si;  pero,  pa  un  animal  de  ese  tamaSo. . . .  inâaî 
La  fortuna  que  lo  vide  a  tiempo  y  no  me  le  sesgué. 
Paso  a  pasito,  cruzo  frente  al  animal,  como  si  ni  lo 
reflejara;  atrâs  venian  doj  muchachoj  de  Gutiérrez 
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Zamora  y  meno  lo  marcaroD.  Asi  iba  silencio.  Ni 
perros  ni  nâa,  caballero.  Tal  ibamos  pasando,  y  asi 
mejmo  él  ladeaba  la  cabeza,  sin  quitarnoj  la  vista  de 
encima.  îRejijundemonio!  iQué  animalote!  Jasta 
que  nos  metimo  en  el  zacatal  sin  volve  la  cara  ni  a 
mirarlo.  Sera  que  ejtâ  bien  comio,  me  pensé. ...  y 
yo  sin  rifle,  ni  un  perro.  iComo  ejta,  otra  no  me 
pasa!  (sQué  le  cuento,  caballero?  En  ejto,  traj  de 
mi,  oigo  un  ruido  como  pasos  o . .  . .  ivamo! ....  yo 
que  vuelvo  la  cara,  y  aluego,  sileigo  que  no  pasaba 
de  ocho  vara,  veo  el  bulto  entre  el  zacate.  De  loj 
chico,  ni  su  luz.  A  ojo,  no  ma,  tiré  con  la  ejcopeta: 
el  cartucho  que  tenîa.  Por  lo  pronto  me  dieron  ga- 
naj  de  correr,  que  como  ejtaba  desarmao,  cualque- 
ra  agarra  cisco.  Pero  como  vide  que  la  yerba  yano 
se  movio  y  no  volvide  a  sentir  ruido,  me  da  la  tenta- 
cion. ...  y  me  devuelvo  a  ve  que  habia  pasao. . . . 
^Querrâ  creerlo,  caballero?  Ejtaba  el  gato  muerto, 
con  la  cabezota  hecha  peazo,  todo  Ueno  de  sangre  y 
el  puîio  de  postas  metio  por  un  ojo.  iJosù. ...  !  que 
cartucho  ma  bien  aprovechao.  Y  que  era  él  ûnico. 
Mire:  casi  doj  metroj,  de  cabeza  a  cola;  unas  patas, 
lasi!. ...  Y  gordo,  el  condenao,  que  otro  no  he  vis- 
to.  iCatorce  duro  diô  don  Pascualito  por  el  cuerol 
Si,  sefiô;  ai  ejtâ  el  amo  que  no  me  dejarâ  mentirle. 
Mientras,  seguîamos  caminando,  entre  charla  y 
cliarla  del  costeno,  bien  persuadidos  los  excursio- 
nistas  de  que  esa  vez  la  cosa  iba  de  veras  y  a.poco 
que  la  suerte  nos  favoreciera,  saludarîamos  en  sus 
propios  dominios  al  seîior  de  la  selva  americana. 
Aquénegarque,  cuâlmâs,  cuâl  menos,  todos  llevâ- 
bamos  el  pecho  emocionado;  no  obstante  saberper- 
fectamente  que  el  jaguarete  y  el  puma  solo  en  el 
ùltimo  extremo  atacan  al  hombre,  cuando  se  ven 
acorralados  o  acosados  por  el  hambre.  Ello  es  que 
no  parâbamos  de  escudrifiar  el  bosque  con  los  ojos 
y  examinar  por  la  centésima  ocasiôn  el  arma,  revi- 
sando  sin  disimulo  los  cartuchos  de  que  pensâbn- 
mos  usar,  llegado  el  caso. 
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Avistôse  la  ladera  de  un  cerrito,  mas  alla  de  la 
cualempiezan  las  primeras  irregularidades  del  ba- 
rranco.  De  pronto,  los  perros  ladraron  y  se  preci- 
pitaron  como  fléchas  adelante.  Un  prolong-ado  mu- 
gido  acababa  de  hacerse  oir  a  la  distancia.  Salimos 
a  un  brève  escampado  y  tendimos  la  vista  en  de- 
rredor.  El  tlo  Pedro,  con  voz  aguda  como  un  cla- 
rin,  gritô  entonces  seîialando  para  enfrente: 

—  iAhl. .  . .  ahi . .  . .  con  el  novillo! 

Miramos  en  esa  direcciÔD,  y  al  momento  nos  di- 
mos  cuenta  de  lo  que  ocurrla. 

A  cosa  de  trescientas  varas,  un  torete  negro,  co- 
mo de  dos  aQos,  se  debatia  y  mugfa  desesperada- 
mente;  afirmado  sobre  su  lomo,  las  garras  clava- 
das  en  el  cuello  de  la  vîctimay  las  fauces  aplicadas 
sobre  la  nuca,  en  la  que  habian  hecho  presa  sus 
dientes,  un  tigre  de  manchada  piel  mordïa  rabio- 
samente  al  cornùpeta.  Parece  que  acababa  de  sal- 
tar  al  testuz  de  la  res,  probablemente  desde  un 
tronco  no  distante,  y  la  vlctima  se  debatîa  frenéti- 
ca,  pero  en  vano,  porque  el  felino  le  abrla  la  gar- 
ganta  con  las  zarpas  y  a  mordidas  le  destrozaba  la 
cerviz.  No  durô  la  escena  casi  nada:  el  toro,  herido 
de  muerte,  hacfa  los  ùltimos  inutiles  esfuerzos  pa- 
ra escapar  de  su  enemigo.  Un  momento  mas  tarde, 
y  no  dândonos  tiempo  ni  de  hacer  un  movimiento, 
rodaba  por  tierra,  lanzando  postrero  y  doloroso 
mugido,  sin  que  el  carnicero  se  desprendiese  de  su 
cuello.  Todo  fué  tan  râpido  que  ninguno  habi'a  pen- 
sado  en  dispararle:  el  tio  Pedro,  reservândonos  la 
satisfacciôn  de  hacer  fuego,  tampoco  habla  metido 
mano  al  rifle. 

Hondamente  emocionados,  nadie  acertaba  a  to- 
mar  un  partido,  cuando  la  fiera  se  dignô  echar  de 
ver  nuestra  presencia;  brève  espacio  permaneciô 
inmôvil  mirândonos  fijamente;  en  seguida,  aban- 
donando  el  cuerpo  del  torete,  y  sin  hacer  mayor 
caso  de  los  canes  que  tampoco  se  le  acercaban  de- 
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masiado,  echô  a  correr  a  largos  pasos  hacia  la  ba- 
rranca. 

— iQue  se  escapaî ....  ique  se  va  porelbarranco! 
— grita  el  tio  Pedro,  vuelto  en  si  de  la  sorpresa  que 
también  lo  habia  petrificado. 

^Âbranse  para  los  lados — ordenô  vivamente, 
mostrândonos  las  ondulaciones  de  la  hondura. — Si 
se  mete  ahî,  ni  quien  lo  siga. 

Obedecimos,  echando  a correra  derecha e  izquier- 
da,  con  la  intenciôn  de  cortarle  la  salida  al  animal. 
En  un  momento  nos  perdimos  todos  de  vista;  pe- 
ro  ningûn  animal  asomô  por  las  quiebras  que  el 
Nemrod  y  mipersona  minuciosamente  recorrimos. 

Al  cabo  de  una  hora,  volviamos  y  a  desalentados 
al  sitio  primitivo,  cuando  un  nuevo  grito  del  jaro- 
cho  hiriô  nuestros  oidos: 

— jAqul! ...... 

Cosa  increïble:  el  jaguar  habia  asomado  por  el 
mismo  punto,  y  agarrando  el  cadâver  del  torete 
con  las  fauces  y  una  zarpa,  lo  arrastraba,  pau- 
sada  pero  seguramente,  hacia  las  profundidades 
del  barranco.  Tal  asombro  nos  causaron  la  haza- 
fîa  y  la  osadia  de  la  fiera,  que  nadie  ataba  ni 
desataba,  acaso  porque  ninguno  estaba  bien  a  ti- 
ro;  y  el  mulato  volviô  à  dejarnos  el  honor  de  ade- 
lantârnosle;  pero  todos  corrimos  en  la  misma  di- 
recciôn,  seguros  de  que  el  animal  no  queria  aban- 
dona-r  su  presa.  Llegados  al  borde  de  la  hondura, 
que  asombro  nos  causaria  ver  el  tigre,  salvada  ya 
la  depresion,  aseendiendo  lentamente  por  el  décli- 
ve opuesto  con  el  cuerpo  del  novillo  a  rastras.  Un 
perro  muerto  quedaba  en  el  arroyo,  y  los  otros  aco- 
saban  al  cuguardo,  ladrândole  con  t'uria. 

Apenas  nos  mirô,  volviô  a  detenerse,  soltô  la  res, 
rugiô  terriblemente,  y,  describiendo  un  semicircu- 
lo  rapidisimo,  hizo  f  rente  a  los  perros,  echando  a 
volar  de  un  manazo  al  mas  atrevido,  que  cayô  a  va- 
rios  métros  de  distanciacon  las  entranas  desgarra- 
das  y  lanzando   auUidos  lastimeros.    Unas  rocas, 
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juDto  a  las  que  estaba,  y  unos  palos  que  teniamos 
al  f  rente,  nos  impedîan  hacerle  îuego  con  desem- 
baràzo. 

iSoberbio  estaba  el  animal  en  ese  instante!  Ar- 
queado  el  lomo  como  el  de  un  gato;  erizo  el  bello  y 
amarillo  pelaje,  moteado  de  manchitas  parduscas; 
la  cola  serpenteante,  y  despidiendo  Hamas  de  los 
ojos,  que  fijaba  sobre  nuestro  grupo.  Todos  estâ- 
bamos  como  clavados  en  el  sitio,  ante  el  magnifico 
cuadro,  y  de  tal  suerte  conmovidos  que  ninguno 
disparaba. 

— iOra! — gritô  el  ti'o  Pedro  al  ver  nuestra  inac- 
ciôn. .  . .  (iNo  ven  que  se  noj  larga  mientra  bajamo 
al  barranco? 

Y  uniendo  la  acciôn  a  las  palabras,  echose  al 
hombro  el  arma  e  hizo  fuego  a  treinta  y  cinco 
métros,  a  la  vez  que  Jenaro  y  Gonzalo  le  imi- 
taban.  Clémente  y  Lauro  acababan  de  aparecer 
por  la  vertiente  opuesta.  El  animal  diô  un  bote,  vi- 
rô  en  redondo  y  rodô  por  tierra,  agitando  convul- 
sivamente  las  patas  y  removiendo  la  cola.  Dos  o 
très  veces  se  sacudiô,  ondulando  todo  el  flexible  y 
musculoso  cuerpo;  después,  quedose  inerte.  El  fe- 
lino  estaba  muerto. 

No  hubo  quien  no  lanzara  un  clamor;  y  dando  sal- 
tos,  a  zancadas,  corrimos  precipitadamente  al  si- 
tio, brincando  por  entre  las  piedras  y  metiéndonos 
sin  escrùpulos  en  el  agua  del  arroyo  que  pasaba 
por  el  fondo.  Ahi  estaba  el  espléndido  cuerpo,  ro- 
deado  de  los  canes  que  le  acercaban  las  narices 
palpitantes  y  husmeaban  y  lamian  la  sangre,  rece- 
losos  todavia  de  las  tremendas  zarpas.  El  tiro  del 
cazador  habîa  sido  certero:  la  bala  penetrô  por  el 
omoplato  y  de  seguro  habîa  atravesado  al  corazon, 

— iJijo  de  un  demonio!  (sNo  les  ije  si  ténia  fuer- 
zas?— exclamô  lleno  de  regocijo  el  diestro  costeno. 
— Ustés  han  sio  testigos.   Miren,  que  un  novillo  de 

este  peso  y  jalâr.^elo  casi  toda  la  barranca 

iJosù....!  iSi  solo  viéndolo! 
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Allî  cerca,  el  cuerpo  de  la  res,  con  la  garganta 
abierta  y  rota  la  cerviz,  denunciaba  la  fuerza  bru- 
tal de  su  asesino,  que,  con  la  boca,  arrastrara  un 
animal  tan  corpulento.  Sin  cansarnos,  pasâbamos 
la  vista  del  felino  al  toro,  dudando  todavla,  no  obs- 
tante  el  testimonio  de  nuestros  ojos,  de  que  hubie- 
se  fiera  capaz  de  echarse  a  cuestas  peso  semejante. 

— Le  querrîa  chupar  la  sangre;  si  no ... .  se  re- 
telarga, — declarô  el  jarocho. — iComo  ustés  no  tira- 
ban  ! . . . .  Yo . . . .  me  adelanté  por  ejo.  Perdonarân 
. .  .  .pero  loj  vide,  asî,  medio  azonzao.  No  es  ofensa, 
caballero:  a  cualquera  le  pasa.  iA  l'otra  se  des- 
quitan! 


* 


166 


XVIII 

UN  «GUAPANGO>  EN  LA  PUNTILLA 

Por  nuestro  gusto,  hubiésemos  permanecido  in- 
definidamente  en  Larios;  mas  el  sefiuelo  de  la  ba- 
rra de  Nautla,  con  sus  aditamentos  de  la  Colonia 
de  San  Rafaël,  habitada  de  silfides  francesas,  no 
nos  dejaba  sosegar,  cuando  ya  todos  los  excursio- 
nistas,  con  mas  o  menos  buen  suceso,  estuvimos 
hartos  de  hacer  fuego  sobre  los  jaguares,  al  cabo 
de  seis  o  siete  dîas  de  permanencia  en  la  comarca. 
Mâsdeunazaleadeanchuramajestuosa,garrascomo 
las  de  una  liera  del  Sénégal  y  dos  métros  muy  lar- 
gos, de  cabeza  a  cola,  se  conserva  todavia  en  la  casa 
de  amigos  que  yo  me  se,  mostrando  la  huella  de 
certeros  balazos  que  dieron  cuenta  de  algunos 
ejemplares  magnificos  de  la  fauna  de  Larios. 

Ahi  vamos,  pues,  cruzando  las  extensas  sabanas 
y  los  potreros  interminables  de  la  gran  finca;  a 
trechos,  acercândonos  a  la  playa;  otras  ocasiones 
costeando  la  falda  de  pequefias  colinas  que  por 
aqui  son  pasmo  de  los  habitantes;  pero  que  alla, 
muy  lejos,  en  la  région  de  la  Sierra,  no  pasarîan 
de  minùsculos  collados.  Salen  a  la  mar,  por  estos 
rumbos,  multitud  de  esteros,  o  entran,  para  decir- 
lo  mejor:  y  sale  propiamente  el  arroyo  nombrado 
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de  Solteros,  que  viene  desde  lejos,  desde  la  falda 
de  la  Cordillera. 

No  distingo  cosa  que  antes  no  hayamos  visto  en 
materia  de  arbolados,  pues  entre  los  que  vamos 
cruzando,  un  tanto  escampados  ciertamente,  so- 
bresalen  aùn  las  altaneras  ceibas  y  los  pochotes 
que  dan  el  toque  de  la  fisonomia  de  la  zona.  De  vez 
en  cuando,  un  âguila  de  anchas  alas  levanta  el  vue- 
lo  sobre  aquellos  campos;  y  los  zopilotes  y  que- 
brantahuesos  ponen  su  mancha  negra  en  el  raso 
cerùleo  o  ensayan  caricaturescas  actitudes  posa- 
dos  en  las  altas  horquetas  de  algûn  amate  gigan- 
tesco.  Los  toros  ramonean  tranquilamente  por  los 
pastos,  al  amparo  de  un  sombrajo,  o,  levantando  el 
tesfcuz,  nos  contemplan  con  esa  mirada  fija  y  con- 
templativa  peculiar  a  los  bovinos,  en  la  que  pare- 
cen  retratarse,  como  dijo  el  poeta,  las  lejanias  in- 
defiaidas  del  paisaje  circundante. 

No  son  nuestros,  ahora,  el  bullicio  sin  tasa  y  la 
algazara  sin  medida  que  dos  animô  al  acercar- 
nos  por  vez  primera  a  Tecolutla:  ya  saludamos  la 
incomparable  llanura  del  océano;  ya  la  mayorfa  de 
nuestras  ambiciones  de  caza,  de  pesca  y  de  paisa- 
jes  han  quedado  satisfechas:  el  sefiuelo  de  lo  des- 
conocido,  miraje  que  fascina  con  magnética  fuer- 
za,  ya  no  nos  impele  en  pos  del  mas  alla,  ese  eterno 
mas  alla  que  tanto  seduce  y  cautiva.  iYa  saluda- 
mos, al  fin,  la  esplendidez  de  tierra  caliente! 

Verdad  que  algunas  semanas  a  caballo,  cuando 
se  montan  corceles  de  clase,  y  se  viaja  con  el  bien- 
estar  y  las  distracciones  que  no  nos  han  faltado  ni 
un  instante,  presban  salud  y  vigor  tan  grandes, 
que  dia  a  dia  oprimimos  con  vigor  creciente  los  lo- 
mos  de  nuestros  bucéfalos;  y  la  fatiga  no  solo  no  nos 
pénétra,  sino  que  nos  sentimos  con  brio  para  atra- 
vesar  el  territorio  nacional,  de  une  a  otro  océano. 
Nuestros  rostros  atezados,  nuestro  pecho  que  se 
ensancha,  revelan  la  salud  y  la  dicha;  el  mas  vivo 
contento  se  retrata  en  todos  los  semblantes.    Y 
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aunque  es  verdad  que  hemos  atravesado  por  el  co- 
razÔQ  delà  manigua,  en  plenatierra  de  conchudas, 
pinolillo,  palùdicas  y  otros  enemigos  del  aima. .  . . 
y  del  cuerpo  de  los  excursionistas,  nuestro  vigor  y 
nuestra  fortuna  se  han  sobrepuesto  a  todos  sus 
amagos,  y  vamos  sanos,  incôlumes  e  invulnérables, 
cual  si  nos  envolviese  la  epidermis  aquilina. 

Eilo,  no  obstante,  el  pensamiento  del  retorno  co- 
mienza  afiotar  en  el  espiritu,  y  vagas  afioranzas  del 
hogar  y  de  los  nuestros  hacen  latir  de  vez  en  cuan- 
do  nuestro  pecho-  Rica  fué  la  cosecha  de  impre- 
siones:  la  dulzura  de  relatarlas  en  las  charlas  del 
hogar,  al  amor  del  calorcillo  de  la  mesa,  en  derre- 
dor  de  la  cual  cena  tranquilamente  la  familia;  y 
en  el  corro  de  amigos;  o  en  grato  coloquio  con  dul- 
ce  confidente,  que  nos  escucha  embelesada  desde 
mas  alla  de  la  reja,  va  acariciando  poco  a  poco,  a 
manera  de  un  regalo  que  se  presiente,  el  pensa- 
miento de  todos  los  viajeros. 

Asi  avanzamos,  mas  o  menos  distraidos,  a  lo  lar- 
go de  campiîias  vestidas  de  los  colores  estivales; 
entre  praderas  donde  la  eterna  primavera  de  los 
trôpicos  derrocha  el  oro  vivo  de  las  rosas  espléndi- 
das  del  «pongolote>;  el  carmin  embriagante  de  los 
tulipanes;  los  mirtos  bermejos  esparcidos  por  el 
campo;  los  troncos  de  las  voluptuosas  ixoras,  en 
que  se  enredan  los  convôlvulos  silvestres;  mien- 
tras  las  campanillas  abaten  sus  frentes  virginales, 
sofocadas  por  el  bochorno  de  la  siesta  y  las  calén- 
dulas  desafian  la  lumbre  del  Sol  con  salvaje  arro- 
gancia,  y  esperan,  sin  languidecer,  que  la  brisa 
venga  a  refrescar  sus  calices  ardientes. 

Entretanto,  la  tarde  ha  declinado,  sin  que  asome 
por  la  lejania  el  término  de  la  jornada;  no  se  des- 
cubren  ni  vestigios  de  lares  habitados.  Como  no 
llevamos  guia,  y  el  camino,  mas  que  trazas  de  ello, 
tiene  las  de  borrarse  ante  la  invasion  de  vigorosos 
zacatales  que  a  veces  alcanzan  a  las  crines  de  los 
rocinantes,  nos  apoderamos  al  paso  de  un  campi- 
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rano  que  acierta  a  cruzarse  con  nosotros,  a  fin  de 
que  nos  sirva  de  brùjula  en  estos  vericuetos. 

El  crepûsculo  agoniza  lentamente;  a  la  opaca  y 
parda  claridad  de  sus  postreras  luces,  atravesa- 
mos  por  la  Sabanilla,  figôn  o  venta  frente  a  la  que 
un  grupo  de  jinetes,  que  mas  parecen  bandoleros 
que  otra  cosa,  han  encendido,  conobjeto  que  no  me 
explico,  una  gran  fogata.  Catamos  un  buen  trago 
de  aguardiente  y  nos  sumergimos  a  continuaciôn 
en  el  manto  mas  espeso  de  tinieblas  que  nos  ha  en- 
vuelto  desde  que  andamos  por  encrucijadas  y  ve- 
redas. 

I Mentira  parece,  sefîor  mioî  Llevâbame  las  ma- 
nos  a  los  ojos,  escamado  de  tan  negra  oscuridad,  y 
no  lograba  distinguir  ni  siquiera  vagamente  sus 
contornos.  iPara  que  buscar  las  orejas  del  bucéfa- 
lo?  Materialmente,  no  me  veïa  ni  los  dedos,  como 
suele  decirse. 

Lo  peor  era  que  el  campirano  de  marras  no  nos 
conducia  por  cosa  semejante  a  camino,  sino  que  el 
zacate  se  espesaba  poco  a  poco  en  el  sendero,  y  los 
ârboles  y  los  arbustos,  mas  y  mas  tupidos,  tendîan 
sus  negras  ramas  a  derecha  e  izquierda  amenazân- 
donos  a  cada  paso  con  sus  picos  y  sus  filos,  que  no 
echâbamos  de  ver  hasta  que  los  estâbamos  sintien- 
do  en  medio  de  la  cara.  lY  ni  una  estrella,  ni  una 
claridad  remota  en  el  celaje,  ni  una  pâlida  vislumbre 
en  lontananza!  iNada! 

Nunca  como  entonces  he  sentido  el  pânico  de  ca- 
minar  a  tientas,  por  sitio  completamente  descono- 
cido  y  erizado  de  obstâculos.  Tentado  estuve,  vien- 
do  que  aquello  iba  largo  y  que  bajâbamos  como  al 
azar,  al  parecer  indefinidamente;  tentado  estuve  a 
figurarme  que  el  guia  se  habia  extraviado  o  que 
con  deliberado  propôsito  nos  encaminaba  a  alguna 
caverna  de  bandidos,  donde  ibamos  a  pagar  con 
creces  todos  nuestros  pecados  y  las  deJicias  de  la 
travesia.  Justamente  en  Larios  acababan  de  refe- 
rirnos  las  hazafias  de  un  bandolero,  un  tal  Tolenti- 
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no,  que  por  entonces  espumaba  el  rumbo  a  la  ca- 
beza  de  diez  o  veinte  foragidos.  Pero. .  . .  debocon- 
fesarlo:  lo  que  me  estimulaba  sobre  todo  a  querer 
hacer  alto,  aunque  durmiésemos  al  raso,  como  lie- 
gué  a  proponerlo  muy  formai  a  mis  compafieros, 
eran  los  amagos  de  las  ramas  que  a  cada  momeDto 
me  andaban  por  el  rostro,  y  que,  efectivamecte,  me 
azotaron  varias  veces  de  improvise,  io  mismo  que 
a  los  camaradas.  Cuando  estaba  a  pique  de  excla- 
toar:  «DecJdidamente,  aquime  quedo>,  la  réflexion 
vino  a  calmar  un  poco  mis  temores.  «iCalma,  cal- 
ma! No  te  acuerdas,  viajero  olvidadizo,  del  maravi- 
lloso  sentido  de  las  bestias,  que  distinguen  en  me- 
dio  de  las  sombras  lo  que  tus  pupilas  de  poco  al- 
cance  toman  como  oscuridad  impénétrable.  «îYa  no 
recuerdas  que  varias  veces,  en  casos  a  este  pareci- 
dos,  te  ha  salvado  el  infalible  instinto  de  las  caba- 
llerias?> 

Jenaro,  que  tampoco  distingue  jota;  pero,  que, 
mas  avezado  a  taies  lances,  ha  tomadoelpartido  de 
abandonar  las  riendas  y  confiarse  por  complète  al 
generoso  bruto  en  el  que  monta,  me  anima  a  no  de- 
tenerme;  Lauro,  imperturbable,  sordo  a  mis  indi- 
caciones,  avanza  inflexible  como  el  Destine,  en  pos 
de  la  incierta  claridad  de  la  guayahera  del  guia, 
quien,  como  si  couociese  que  los  heches  valen  mas 
que  las  palabras  en  casos  semejantes,  mantienein- 
môvil  la  leogua  y  prosigueimpertérrito  sin  dignar- 
se  replicar  a  mis  preguntas. 

Asi  corrieron  varias  horas;  y  asî  llegamos  a  in- 
cierto  y  no  extenso  caserîo,  bajocuyos  techos  tem- 
blabandébilmente,  comoluciérnagas  apenaspercep- 
tibles,  unaque  otra  lucecilla.  Eof rente  denosotros, 
mas  negro  que  las  tinieblas  que  nos  habïan  envuel- 
to;  mas  negro  que  las  ramas  de  los  ârboles  que  ta- 
maîio  horror  nos  infundieran;  mas  negro  que  la 
misma  oscuridad  por  entre  la  que  avanzâramos  co- 
mo perdidos  caminantes;  negro,  como  las  cavernas 
delAqueronte  mismo,  dormido,  silencioso,  aterra- 
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dor,  estaba  un  estero  tan  espantosamente  negro 
que  se  hubiera  creido  de  tinta. 

— îYahora. . . .  ? — interrogamos  algufa,  detenido 
como  nosotros  f rente  a  aquel  abismo  pavoroso. 

— Aqui  es  La  Puntilla,  senores.  Solo  tienen  que 
pasar  el  estero;  pocos  pasosalotroladoestarân  sus 
mercedes  en  San  Rafaël  y  encontrarân  donde  hos- 
pedarse.  Yo,  no  mas  aqui  los  dejo. 

Nadie  contesté.  Como  petrificados,  nos  queda- 
mos  en  el  sitio.  El  estero,  sombrlo  y  amenazante, 
nos  parecia  ancho  cual  brazo  de  mar;  profundo  co- 
mo las  aguas  de  laEstigia;  espeso  y  pavoroso  como 
si  estuviese  hecho  de  tinta  de  china.  Un  pequefio 
esquif e,  angosto  como  el  filo  de  uncuchillo,  se  me- 
cîa  casi  imperceptiblementeenlaorilla,  convidando 
mas  a  desconfiarle,  que  a  poner  el  pie  sobre  sus 
inquiétas  tablas.  Solamente  una  nube  de  moscos, 
armados  de  féroces  lancetas,  revoloteabasiniestra- 
mente  sobre  las  dormidas  aguas  y  empezaba  a  en- 
tablar  desagradable  conversaciôn  con  nuestra  epi- 
dermis. 

Nunca  como  entonces  he  visto  azorados  a  mis 
buenos  camaradas;  todos  mis  terrores  de  poco  an- 
tes,  parecian  habérseles  contagiado  de  improviso. 
Jenaro  mismo,  rompiô  el  silencio  declarando  en  to- 
no  brève  y  contundente: 

— Yo,  no  paso. 

— Pero. .  . .  énos  van  a  comer  los  moscos? — repu- 
so  otro  de  los  camaradas. 

— I  Pero  nos  vamos  a  ahogar  en  este  condenado 
estero!^ — redarguyô  con  rabia  el  preopinante.  Sin 
conocerlo  .  . .  a  estas  horas....  todavia  desensi- 
Uar. ...  y  en  ese  bote  donde  no  cabe  ni  una  agu- 
ja. .  . .  iUn  deraonio!  Ya  dije  que  no  paso. 

Permanecimos  varies  minutes  contemplando  en 
silencio  las  oscurîsimas  aguas;  todos  callâbamos, 
considerando  los  peligros  de  aventurar  un  paso  a 
taies  horas  a  bordo  de  un  esquife  que  bien  podria 
volcarse  con  los  pesados  bultos  de  nuestro  équipa- 
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je,  amén  del  cansancio  que  encima  tenîamos  bes- 
tias  y  jinetes.  El  guia,  conforme  lo  anunciô,  se  ha- 
bîa  apresurado  a  hacer  la  del  bumo,  dejândonos 
abandonados  a  nuestra  suerte,  sin  cuidarse  de  si 
nos  ahogariamos;  dormi rîamos  al  raso;  seriamos 
devorados  por  los  mosquitos  o  nos  resolverîamos 
a  alojarnos  en  alguna  de  las  desconocidas  y  mi- 
nùsculas  cabafias  de  La  Puntilla. 

Verdad  que  don  José  Huergo,  el  administrador 
de  Larios,  nos  habfa  dado  recomendaciôn  verbal 
para  cierto  Rafaelillo,  comerciante  en  mayor  de 
aquellos  rumbos;  pero,  a  taies  horas,  ôcômoechar- 
se  en  su  busca  para  incomodarlo  con  la  pretensiôn 
de  que  nos  alojase,  cuando  todo  chico  viviente  pa- 
recla  profundamente  dormidoen  el  lugar? 

De  pronto,  vago  y  no  bien  definido  rumor,  como 
el  eco  de  lejana  melodfa,  dejose  oîr  a  la  distancia. 
A  poco,  segunda  râfaga  del  aire  trajo  otra  nota,  en 
la  que  claramente  reconocimos  el  rasgueo  lejano  de 
una  vihuela  costefia.  Todo  nos  volvimos  oidos.  La 
mùsica  venia,  al  parecer,  en  la  direcciôn  de  unas 
inciertas  lucecillas  que  temblaban  a  lo  lejos. 

Casi  sin  consultarnos  sobre  el  caso,  hicimos  vol- 
ver  grupas  a  nuestros  rocines  y  echamos  a  andara 
la  Ventura,  orientândonos  trabajosamente  por  el 
bulto  de  una  que  otra  dormida  cabafîa  que  encon- 
trâbamos.  Subito  entusiasmo  habla  reemplazado  al 
desaliento  que  poco  antes  nos  vencîa. 

Poco  a  poco,  los  acentos  de  la  mùsica  fueron  ha- 
ciéndose  mas  perceptibles  y  ofmos  el  âspero  sonar 
del  bajo  y  el  agudo  timbre  de  la  flauta,  hiriendo  el 
aire  alegremente. 

Môviles  y  agitadas  siluetas  comenzaron  a  hacer- 
se  perceptibles,  a  la  luz  de  algunas  candilejas;  y 
pronto  nos  dimos  cuenta  de  lo  que  ocurrîa.  Nos 
hallâbamos  en  un  giiapango,  Alli  la  tarima,  al  aire 
libre,  no  mas  cubierta  por  ligero  cobertizo,  sobre 
la  que  se  entremezclaban,  taconeando,  bulliciosos 
grupos  de  bailadores,  al  son  de  los  citados  instru- 
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mentos  y  un  grave  bandolôn,  complemento  de  la 
orquesta.  Los  danzantes  se  agitaban  y  se  confun- 
diaQ  con  gran  entusiasmo;  hombres  y  mujeres  por 
parejas,  el  jarocho  enf rente  de  la  hembra,  pero  sin 
asirse  ni  tomarseporel  brazo  y  la  cintura  casinun- 
ca,  sino  independientes  en  sus  movimientos.  En  lo 
mas  acelerado  del  aire,  solia  llegar  un  tercero  en 
discordia,  y,  apartando  sin  ceremonia  al  bailarin,  con 
un  empellôn  harto  mas  brusco  de  lo  que  era  regu- 
lar,  posesionâbase  dei  puesto  sin  darle  otras  ex- 
plicaciones  ni  disculpas,  hasta  que  a  su  vez  era  des- 
alojado  por  un  nuevo  danzante,  que  reclamaba  su 
turno  con  la  hembra. 

Como  es  de  rigor  entre  jarochos,  quienes  acos- 
tumbran  no  admirarse  ni  emocionarse  por  ninguna 
de  estas  nueve  cosas,  nuestra  presencia  poca  per- 
turbaciôn  origine  en  la  fiesta;  y  aun  hubiese  pasa- 
do  del  todo  inadvertida,  a  no  habernos  encontrado 
allï  con  el  propio  don  Rafaël,  para  quien  veniamos 
recomendados,  el  cual,  al  saber  con  quien  se  las  en- 
tendi'a,  se  apresurô  a  invitarnos  al  festejo. 

No  nos  hicimos  por  cierto  de  rogar;  para  mas 
alentarnos,  pronto  resonô  el  primer  «son»  delrum- 
bo,  entonado  con  marcadisimo  dejo  abajeno  por  uno 
de  los  circunstantes,  a  lo  que  sesiguieron  infinitos 
cantares  y  estribillos  (entre  otros  los  clâsicos  de 
la  Guacamaya  y  el  Torito),  sazonados  los  mas  por 
chistes  y  donaires  capaces  de  hacer  ruborizarse 
los  hilos  de  coral  que  portaban  en  la  garganta  las 
présentes,  i Bombas  y  truenos!;  pero  si  no  fuese 
por  el  salero  innegable  que  acompana  sus  ocurren- 
cias,  &quiéQ  podria  soportar  el  descaro  atroz  de 
estos  maldicientes  jarochos? 

Dicho  se  esta,  que  el  cansancio  se  nos  pasô  por 
completo  cuando  nos  vimos  enmedio  de  buUiciose- 
mejante.  A  todo  este,  oljarabe^Q  animaba  y  los  re- 
piqueteos  de  talones  en  la  tarima  asumian  tal  in- 
tensidad  que  aquello  parecia  por  instantes  un  tra- 
sunto  de  casa  de  locos,  al  cual  acabamos  poraban- 
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donarnos  con  el  f renesî  propio  del  caso,  zafando  a 
nuestro  turno  a  las  parejas  de  las  bailadoras  que 
no  nos  parecïan  tercio  de  paja,  y  no  dejando  de  su- 
frir  también  los  bruscos  e  intempestives  empello- 
nes  de  los  que  encontraban  oportuno  desalojarnos, 
en  lo  mas  desaforado  del  fandango. 

Suele  alguna  pareja  sobresalir  por  su  destreza, 
y  entonces  las  demâs  le  forman  claro,  dejândola 
combinai-  libremente  los  movimientos  y  repique- 
tear  a  su  gusto  en  la  tarima,  hasta  que,  llevados 
de  su  ardor,  cuando  la  bailadora  es  de  lo  fino,  él  la 
planta  el  jarano  en  la  cabeza — porque  con  ese  ad- 
miniculo  encasquetado,bailan  los  jarochos,  —y  ella 
remata  un  bien  floreado  meneo  entre  las  chungas 
y  gritos  de  los  electrizados  costenos. 

dEUas ....  ?  Pues  son  las  mismas  jarochitas  que 
ya«conocemos:  menudas  y  bienhechas  («diminuta, 
como  todo  primor>,  dijo  el  poeta);  limpia  la  morena 
tez,  que  diera  envidias  al  durazno;  graciosas  y  re- 
catadas  en  su  continente,  como  la  inmensa  mayoria 
de  nuestras  compatriotas;  y  poseedoras  de  pupilas 
tan  oscuras  como  brillantes  y  vivaces,  pero  no  pro- 
vocativas,  que  a  laverdad,  y  paranuestra  fortunay 
nuestra  gloria,  la  mexicana  casi  nunca  es  desen- 
vuelta.  Todas  las  de  este  guapango  vestîan  con  mo- 
destia  sencillos  percales  o  muselinas  azules  y  de 
colores  charros;  pero  calzaban  primorosamente, 
con  ese  esmero  peculiarisimo  de  las  hijas  de  esta 
tierra,  que  en  lo  brève  del  pie  y  el  arte  para  lucir- 
lo  no  tieneu  rivales  en  el  mundo. 

iSimpâticas  jarocbitas! Y  ^quién  podrâ  olvi- 

daros?  No  sera  por  cierto  Manuel  Guerra,  que  za- 
pateô  como  un  desesperado  sin  perdonar  pieza  ni 
a  una  sola  de  las  concurrentes;  no  sera  el  intrépi- 
do  Lauro,  que  se  daba  particular  esmero  en  zafar  a 
la  pareja  que  no  se  le  sentaba  bien  en  el  estômago; 
no  sera  este  pecador,  que  casi  f  ué  obligado  a  impro- 
visar  estribillos  y  disparar  cuartetas  en  honor  de 
la  tierra  y  sus  gentes;  no  sera  el  Nemrod,  que  co- 
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locô  su  casco  de  corcho  en  la  cabeza  de  ]a  bailado- 
ra  mas  maja  de  la  colecciôn,  para  rescatar  el  cual 
de  manos  de  la  morena,  hubo  de  desprenderse,  des 
pues,  de  un  disco  de  oro  que  a  guisa  de  dije  porta- 
ba  en  el  chaleco.  iAsl  es  el  hombre  de  rumboso! 

Ello  fué  que  coq  laexcitaciôn  del  guapango  y  los 
vapores  de  un  escarchado  que  se  empeîiô  don  Ra- 
faël en  ofrecernos,  haciéndonos  menudear  las  li- 
baciones  casi  a  cada  taconazo. .  . .  al  amanecer  es- 
tâbamos  alegres  como  unas  sonajas  y  mas  achispa- 
dos  que  una  cuba,  con  cuya  curda  irreverente,  no 
nos  dimos  cuenta  muy  exacta,  al  primer  albor  del 
dîa,  de  los  verdaderos  perfiles  de  La  Puntilla,  que 
tan  vaporosos  y  siniestros  encontrâramos  la  vls- 
pera. 

Por  poco  remata  la  cosa  en  tragedia,  como  suele 
en  esta  clase  de  reuniones  cuyos  concurrentes  sin 
excepciôn  portan  machetes  de  los  mas  filosos.  Ya 
con  luz  del  Sol,  nos  habiamos  trasladado  a  la  bien 
abastecida  tienda  de  nuestro  amigo,  donde  se  nos 
preparaba  sustaocioso  almuerzo  para  reponernos; 
alll  también  reunidos,  un  grupo  dejarochos  delbai- 
le,  saludaban  la  maîiana  con  copas  de  nanches  y  ca- 
cahuananches  propios  parael  caso,  no  sin  mirarnos 
de  reojo  por  momentos,  y  cambiar  interjecciones 
y  denuestos  que  poco  a  poco  fueron  acentuândose. 
Aunque  su  actitud  era  sospechosa,  y  sus  adema- 
nés  parecîan  dar  a  entender  que  pensaban  esgri- 
mir  en  nuestra  contra  las  morunas^  lo  probable  es 
que  aun  no  estuviesen  decididos  a  la  reyerta  (que 
un  borracho  nunca  come  lumbre),  si  bien  era  segu- 
ro  que  al  primer  pretexto  o  apariencia  dedebilidad 
en  nosotros  se  resolverfan  a  echârsenos  encima. 
Ya  los  veiamos  venir;  pero  bastô  a  contener  sus 
Impetuselfiero  rostro  de  Lauro,  que,  penetradode 
que  la  cosa  iba  con  el  grupo,  en  parte  para  calar- 
nos,  como  se  usa  entre  esta  gente,  en  parte  también 
por  el  recuerdo  de  los  empellones  que  el  hombre 
de  los  mostachos  les  aplicara  la  vispera,  a  la  hora 
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del  jolgorio,  se  planté  de  pronto  en  medio  del  co- 
rro,  con  la  pistola  en  la  siniestra,  e  invitândolos  con 
no  muy  gratas  palabras  a  que  se  sosegaran. 

No  fué  précise  mas,  porque  les  jarochitos  se 
ablandaron  comopor  ensalmo,  dejândonos  saborear 
el  almuerzo  que  nos  brindô  el  generoso  huésped, 
del  cual  regalo  formaba  parte  un  soconusco  que  era 
verdadero  nectar.  Y  i  que  pan!  iqué  pastelillos  aqué- 
llos!  îTe  acuerdas,  Jenaro?  Todavia  se  nos  hace 
agua  la  boca,  a  cuantos  alli  estâbamos  présentes. 

No  permanecimos  sino  dos  o  très  horas,  después, 
en  La  Puntilla,  no  obstante  los  buenos  recuerdos 
que  de  ella  conservâbamos.  Ya  de  dia,  acompafia- 
dos  del  afable  don  Rafaël — costeno  listo,  buen  mo- 
zo,  despejado,  y  el  mâs  ricacho  del  lugar,  que  no 
era  tan  pequeîïo  como  en  la  noche  se  nos  habia  fi- 
gurado, — dimos  otra  vez  la  cara  al  pavoroso  estero. 
A  la  verdad,  habiamos  hecho  santamente  en  no  cru- 
zarlo  a  oscuras  (amen  de  los  deleltes  del  guapango); 
que  segùn  pudo  notarse  y  nos  confirmé  nuestro 
amigo,  es  realmente  muy  profundo,  tanto,  que 
hasta  aqui  suben  los  tiburones  del  Golfo.  Si  de  no- 
che las  aguas  parecen  de  tinta  de  china,  aun  de 
diason  turbias  y  sombrias;  quietas,  como  si  estu- 
vieran  muertas:  aspecto  tétrico  de  veras. 

Sin  prisa  ni  desazones,  desensillamos  y  coloca- 
mos  cuidadosamente  el  equipaje  en  el  angosto  y 
celosisirao  botecillo  (en  cuya  fabricaciôn  parece 
no  se  tuvo  en  cuenta  sino  a  individuos  poco  envuel- 
tos  en  carnes);  hicimos  cruzar  uno  a  uno  los  bucé- 
falos,  que,  por  cierto,  mostraron  recelarle  grande- 
mente  al  paso;  y,  despidiéndonos  del  simpâtico  caci- 
que de  La  Puntilla,  tomamos  camino  para  la  colonia 
de  San  Rafaël,  en  cuyas  avenidas,  adornadasde 
chalets  de  madera,  estilo  suizo,  sombreadas  por  ale- 
gres  bosquecillos  y  cenidas  de  jardines  completa- 
mente  vestidos  déflores,  sobre  los  que  revolotea- 
ban  parvadas  inacabables  de  mariposas,  entramos 
a  los  pocos  mémentos. 


XIX 

PASO  DE  TELAYA 

No  pusimos  en  olvido  las  ùltimas  palabras  que 
nos  dirig^iera  don  Rafaël  al  despedirnos:  «mafiana, 
carreras  en  Paso  de  Telaya;  no  dejen  de  ir  a  ver- 
las». 

Dispuestos  a  seguir  el  sabioconsejo,  invertimos 
el  tiempo  en  descansar,  durante  el  dîa,  distrayéndo- 
nos  con  el  espectâculo  de  la  amena  colonie  franco- 
mexicana,  que  habitan  bellas  y  robustas  garzonas 
de  «cruza  gala»,  como  dice  Gonzalo,  el  de  Tlatlau- 
qui.  Nos  recreamos  contemplando  las  galanas  vi- 
llas de  la  prospéra  comunidad,  enriquecida  con  el 
cultivo  del  café,  el  tabaco,  el  cacao,  la  vainilla  y  de- 
mâs  generosos  frutos  de  la  tierra.  Por  allî  es  pro- 
pietario  casi  todo  el  mundo;  quien  mas,  quien  me- 
nos,  todos  tienen  alguna  rùstica  heredad,  amén  de 
ganado  nunca  escaso,  e  invariablemente,  porestos 
rumbos,  de  primera  clase.  Y  no  son  mal  vistos  en 
la  comarca  esos  simpâticos  gabachos;  sus  costum- 
bres  afables,  su  laboriosidad,  su  trato  franco,  los 
han  hecho  estimar  de  los  jarochos,  al  lado  de  los 
cuales  prosperan  y  con  quienes  alternan  y  no  ha- 
cen  malas  migas. 

El  rio  de  Nautla  desenrolla  frente  a  la  colonia 
las  volutas   perezosas   de  sus  escamas  de  plata  y 
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jalde,  desenvolviéndose  en  curvas  élégantes  que 
parecen  el  trazo  caprichoso  de  una  gran  culebra, 
tendida  al  Sol  delos  trôpicos.  Alaveraopuestade 
la  corriente,  descansa  Jicaltepec,  poblaciôn  neta- 
mente  jarocha,  con  sus  alegres  barriadas  de  casu- 
cas  de  dos  aguas  que  se  alzan  a  la  orilla  del  rio,  so- 
bre pilotes  muchas  de  ellas,  mirândose  en  los  cris- 
taies  liquides  y  retratando  alli  las  esponjosasy  en- 
cendidas  tejas  de  sus  aleros  y  las  risuenas  persia- 
nas  verdes  de  sus  ventanillas.  Toda  la  gama  de  la 
etnologia  de  la  costa  se  agita,  retoza,  medra  y  se 
cambia  interjecciones  en  estapintorescay  bullicio- 
sa  capital  costena:  mulatas  corpulentas,  con  arra- 
cadas  de  métal  sobredorado  y  luciendo  coUares  en 
el  cuello;  marineros  y  pescadores  dichareros  y  ma- 
leantes;  negros  atezados  que  destazan  al  aire  libre 
la  riquisima  carne  de  las  reses  exhibiendola  recia 
musculatura  de  sus  gruesos  biceps;  costenas  esbel- 
tas  y  pâlidas,  consumidas  por  la  fiebre  de  su  san- 
greylalumbre  de  los  trôpicos,  pero  iluminadas 
por  las  centellas  de  sus  oscuras  y  destellantes  pu- 
pilas;  colonos  de  origen  galo,  pero  hijosya  delsue- 
lo:  altos,  delgados  y  musculosos;  con  ese porte  des- 
envuelto  y  marcial,  inconfundible  del  «charro^me- 
xicano;  llevando  pantalon  ajustado,  suelta  y  linapia 
«guayabera»,  sombrero  jarano  y  la  indispensable 
pistola  al  cinto. 

Pasamos  y  repasamos  varias  veces  el  rio,  ni  con 
mucho  tan  ancho  como  el  Tecolutla;  pero  hermoso, 
sin  embargo,  sombreado  de  gallardos  laureles,  que 
cifien,  cabrilleantes,  los  glau-cos  terciopelos,  los 
suaves  indigos  de  las  ondas  de  felpa.  Es  el  mismo 
rio  de  Bobos,  que,  mas  arriba,  en  las  vertientes 
teziutecas,  nace  de  limpio  manantial,  entre  las  pe- 
nas,  y  corre  con  velocidad  desatentada  entre  ris- 
cos  y  despeîiaderos,  paradilatarse  abajo  en  anchos 
remansos  y  sombreadas  pozas,  donde  proliféra  el 
preciadisimo  «bobo»  que  le  da  su  nombre  a  la  co- 
rriente; se  explaya  mas  alla  por  las  magnîficas  ca- 
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fiadas,  cenidas  de  hayas  majestuosas  y  diademas 
de  espléndidas  magnolias,  de  las  cercanias  deTla- 
pacoyan,  el  Jobo  y  la  Palmilla,  para  ensancharse 
después,  unido  ya  con  las  linfas  del  Maria  de  la  To- 
rre,  poco  adelante  del  celebrado  Paso  de  Novillos 
(hoy  villa  Martmez  de  la  Torre)  y  venir  a  morir  en 
largas  ondulaciones  a  la  barra  de  Nautla,  confun- 
diéndose  en  los  senos  azules  y  profundos  del  Golfo 
mexicano. 

Ya  se  déjà  entender  que  con  taies  distracciones 
no  nos  fastidiamos  aquel  dia;  sin  contar  un  baîïo  en 
el  Nautla,  que  préparé  de  rûodo  admirable  el  blan- 
do  suefio  a  que  nos  entregamos  poco  después  de 
anochecido,  cuando  en  el  limpio  cielo  tropical  bri- 
llaban  deslumbradores  los  astros  y  todo  el  bosca- 
je  de  las  orillas  del  rio  era  un  mundo  de  luciérna- 
gas  que  se  apagaban  y  se  encendian  como  estrellas 
errantes  de  luz  forforescente. 

Amaneciô.  Montâmes  y  emprendimos  la  marcha 
para  el  Paso  de  Telaya.  Era  apenas  la  segunda  vez 
que  nombre  semejante  sonaba  en  nuestras  orejas. 

El  camino  no  es  sino  otra  perspectiva  del  eterno 
vergel  de  la  costa.  Flores  en  tal  cantidad  y  varie- 
dad  que  séria  imposible  enumerarlas:  mariposas  de 
increïbles  matices  y  tamaîios,  entre  las  que  sobre- 
salen  los  morphos  azules  del  rumbo;  arboJados  en 
donde  nunca  palidece  la  frescura  y  el  brillo  del 
foUaje  y  por  cuyas  ramas  anida  multitud  infinita 
deaves....  Avanz^ndo,  encontramos  las  partidas 
de  gordos  y  lucios  novillones,  animales  tan  bien  ce- 
bados  en  los  pastos  de  la  comarca,  que  «se  les  pue- 
de  rayar  el  lomo  con  la  ufia»,  como  la  gente  dice 
aqui,  con  frase  grâfica.  Graciosos  boscajes  rodean 
las  casas,  a  una  y  otra  mano  de  la  senda,  entre  los 
cuales  distingo  el  ârbol  del  hule,  con  el  tronco  la- 
cerado  por  las  incisiones;  el  cacao,  que  rinde  la 
preciada  almendra  de  donde  se  extrae  el  generoso 
nectar;  el  mamey;  a  ras  del  suelo,  las  pinas;  y  to- 
da  la  gama  de  las  frutales  variedades  mas  delica- 
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das.  Aqui  y  alla,  el  guayacân  cubierto  de  hermosî- 
simas  flores  azulinas,  y  el  roble  de  lacosta,  con  su 
vestido  de  color  de  rosa. 

Asi,  llegamos  poco  a  poco  al  Paso  de  Telaya. 
Eran  las  once  de  la  manana.  El  Sol  caia  a  plomo 
sobre  la  villa  campesina,  entonces  mas  alegre  que 
unas  pascuas  a  causa  de  las  diversiones.  Jinetes 
en  sôlidos  cuartagos  o  en  nerviosos  caballitos  huax- 
tecos,  prietos,  alazanes  y  colorados,  iban  llegando 
los  jarochos  a  las  carreras,  sobre  simples  sillas 
vaqueras,  o  luciendo  monturas  leonesas,  plateados 
f  renos  y  élégantes  almartigones.  Aquella  gente  es 
rica,  o  al  menos,  todos  disfrutan  deholgadopasar, 
cosa  nada  extrana,  que  el  que  pobre,  es  propieta- 
rio  en  estos  rumbos  de  alguna  casa  y  un  terreno, 
donde  medran  el  café,  el  bananero,  el  tabaco  o  la 
vainilla,  productos  muy  suficientes  no  solo  para  no 
dejar  morlrse  de  hambreanadie,  sino  aun  para  en- 
riqaecer  a  caalquiera.  Rasgo  comun  a  toda  esta  gen- 
te: no  hay  qaien  no  ande  montado;  quien  no  porte 
el  indispansable  tuxteco  en  los  labios;quienno  luzca 
al  cinto  la  pisbola  pavonada,  y,  pendiente  de  la  mon- 
tura,  el  macbete  decorvo  y  cincelado  puQo. 

Y  bien  plantados  que  son,  Jos  condenados.  Gen- 
te sana,  faerte,  solidamenteconstruida  (que  la  car- 
ne de  res,  aqui,  es  la  mejordel  mundo,  amende  los 
peces  de  sus  rios  y  los  deliciososmariscos  conque 
se  regalan,  y  sin  hablar  de  la  f  ruta,  en  que  sus  huer* 
tos  no  tienen  rivales).  Tienen  ese  empaque  y  des- 
enfado  inimitables,  que  nacen  de  la  sangre  viva 
que  les  corre  por  las  venas;  el  desplante  propio  de 
quien  siente  la  conciencia  desuindependencia  rùs- 
tica  y  es  capaz  de  jugarse  la  vida  en  todo  instante, 
en  defensa  de  sus  legitimos  derechos  y  prerroga- 
tivas. 

Y,  con  todo,  el  Estado  de  Veracruzha  sidosiem- 
pre  de  los  menos  propicios  a  revueltas,  consecuen- 
cia  nabural  de  que  la  mayoria  de  sus  habitantes  son 
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propietarios  de  un  pedazo  de  suelo  y  viven  cômo- 
damente  de  sus  abundantes  productos. 

No  me  cansaba  de  admirarlos.  Fuertes;  esbeltos, 
la  mayoria;  el  color,  de  un  triguefio  limpio  que  for- 
ma buen  conjanto  con  el  negro  y  espeso  cabello  y 
las  oscuras  y  vivaces  pupilas;  nerviosos  los  adema- 
nes;  la  palabra,  pronta  y  oportuna;  siempre  despar- 
pajado  el  humor . .  . .  Esa  altivez  tan  natural  queos- 
tentan,  iviéneles  de  la  ligera  dosis  de  sangre  arâ- 
bigo-andaluza  que  corre  por  sus  venas?  Asi  lo 
creo;  ello  es  que  no  hay  gentes  mas  convencidas  de 
su  virilidad  y  su  valer;  de  su  importancia  y  bienes- 
tar;  acaso  un  poco  mas  pagados  de  lo  necesario,  de 
la  vihora  repleta  de  pesos  y  de  onzas  que  portan  al 
cinto  o  de  los  fajos  de  billetes  que  guardan  en  lafla- 
mante  guayabera. 

En  esto,  rayô  el  mediodîa.  Por  la  avenida  princi- 
pal de  la  poblaciÔQ,  bien  alineada  ciertamente,  aun- 
que  no  empedrada  siquiera,  iban  y  venian  en  ani- 
mados  grupos  los  costenos,  cruzando  apuestas  y 
disponiéndose  a  presenciar  la  carrera  de  los  dos 
corceles  competidores:  un  animal  negro,  dehermo- 
sa  estampa  y  de  gt-an  talla,  y  una  yegua  alazana,  de 
linas  manos  e  inteligente  cabeza,  que  se  paseaban 
maiestuosamente,  montados  por  sus  respectivos 
jockeys^  vestidos  éstos  a  la  usanza  de  la  costa.  A  la 
vera  del  camino,  un  fonducho  improvisado  donde 
humeaban  los  hornillos,  prometia  a  los  viandantes 
el  regalo  necesario  del  estômago.  para  cuando  la 
fiesta  termlnase;  lo  que  ya  se  hacia  desear,  porque 
la  f  uerza  del  calor  iba  en  aumento. 

No  f  ueron  cosa  mayor  las  taies  carreras,  sino 
simple  pretexto  para  que  los  rancheros  pesudos  y 
demâs  gente  del  lugar  y  de  las  inmediaciones,  cam- 
biasen  algunos  fajos  de  billetes  y  se  despojaran  de 
varies  cientos  de  dures;  todo,  acompanado  de  las 
mas  acaloradas  discusiones,  perosinque  los  perdi- 
dosos  se  lamentaran  cosa  mayor,  que  nadie  se  esca- 
ma  por  aqui  de  cien  ni  de  quinientos  pesos  menos. 
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Ganô  f âcilmente  la  alazana,  propiedad  de  nuestra 
amigo  Roustan,  el  chico  Roustan,  como  le  llaman 
por  el  rumbo;  caballeroso  y  finisimo  finquero,  galo 
de  linaje,  para  quien  traîamos  recomendaciôn  de 
don  Rafaël,  y  el  cual  hospitalario  joven,  consagrô- 
se  a  agasajarnos  y  se  puso  desde  el  primer  instan- 
te a  nuestro  servicio,  con  esa  proverbial  hidalguia 
de  los  francos,  que,  justo  es  decirlo,  noie  faltatam- 
poco  a  los  veracruzanos. 

Dimosle  la  enhorabuena  por  el  triunfo  de  su  ye- 
gua,  y  nos  entrâmes  alfonducho  consabido,  queel 
hambre  estaba  en  su  punto. 

Ya  la  espaciosa  mesa  estaba  casi  en  su  totalidad 
repleta  de  rancheros  haciendo  por  la  vida^  como 
suele  decirse,  con  tan  buen  apetito  como  locuaci- 
dad  inagotable.  El  dicho  merendero  no  era  ningûn 
café  Martin;  ningùn  salon  Prascati,  ni  niogùn  Del 
Mônico;  pero,  a  fe  mia,  iqué  manera  de  nutrirse 
tienen  estes  diables!  iQué  abundancia  y  esplendi- 
dez  en  las  raciones!  iqué  buena  sazôn  e  inimitable 
condimento  en  los  manjares!  iCômo  se  saboreaban 
los  costenos,  con  sus  sopas  y  mariscos;  cômo  se 
despachaban  piezas  suculentas  de  genuino  mole  de 
guajolote,  negro  y  ricamente  aderezado,  saturado 
de  especias  y  oloroso  a  exquisito  ajonjolî! . .  . 

Por  supuesto,  que  el  corner  con  tan  buen  diente, 
no  era  motivo  para  darle  tregua  al  culto  de  Birjân, 
de  rigor  en  estas  tierras,  y  con  especialidad  en  dias 
de  fiesta.  Asi  es  que  aquellos  rancheros,  garbosos 
y  simpâticos,  alternaban  la  cucharada  de  sopa  con 
la  carta  jugada  a  la  brisca  o  al  conquiân,  eligiendo 
cada  quisque  su  adversario  en  el  comensal  que  té- 
nia sentado  por  enfrente,  y  colocando  junto  a  los 
platones  el  altero  de  pesos  que  servîadebase  alas 
apuestas.  El  buen  humor,  la  abundancia  para  todo, 
el  ânimo  libre  de  preocupaciones,  la  «joie  de  vivre», 
he  ahi  lo  que  brilla  en  los  rostres  y  alienta  enelco- 
razôn  de  los  costefios. 

Por  lo  demâs,  ninguna  reyerta  altero  la  buena 
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armonïa  de  la  réunion,  alharaquienta  ciertamente. 
pero  pacîfica;  que  cuando  los  jarochos  de  cierto 
rango  desnudan  la  moruna,  casi  nunca  es  por  mo- 
tivos  de  dinero,  sino  por  asuntos  de  f aidas  o  lances 
de  amor  propio. 

Y  a  propôsito.  Pâma  de  f  ranqueza,  amén  de  va- 
lentones,  tienen  los  veracruzanos.  Pero  es  preciso 
distinguir  algunas  interesantes  variedades.  Cierto 
que  la  mayoria  de  los  hijos  de  este  suelo  son  hom- 
bres  de  valor  probado,  un  poco  provocativos  si  se 
quiere,  aunque  esto  mas  en  apariencia  que  de  he- 
cho.  Sus  desaforados  ademanes,  sus  modales  des- 
envueltos  los  hacen  parecer  mas  renidores  de  lo 
que  son  en  realidad.  Pero. .  . .  precisamente  en  el 
Estado,  y  bajo  la  capa  de  franqueza  que  cobija  al 
rumbo,  florecen  cierta  clase  de  valientes^  que  vale 
^la  pena  conocer,  porque  no  escasean  en  algunas  vi- 
llas de  las  mas  famosas  de  la  costa. 

Uno  de  ellos  es  el  «ajustadorde  partidos»,  valen- 
tôn  postizo,  tan  temible  como  cobarde  y  alevoso, 
Trâtase  de  individuos  que  atodacostaquieren  sen- 
tar  fama  de  bravos,  y  tener  en  su  repertorio  dos  o 
très  querellas  en  que  se  hayan  despachado  un  ene- 
migo,  para  envolverse  luego  en  esa  auréola  temero- 
sa,  de  que  saben  aprovecharse  con  harta  perfidiay 
mala  ley.  Los  procedimientos  para  preparar  la  re- 
yerta  son  los  mas  felones ....  El  ajustador  busca 
con  toda  premeditaciôn  y  estudia  a  la  victima;  si 
crée  que  ha  descubierto  un  adversa  rio  que  no  le  in- 
funde  recelos  de  derrota,  por  menores  aptitudes 
fîsicas  o  por  cualquier  otro  motivo,  le  rebusca  los 
pliegues,  como  suele  decirse,  y  prontohallaocasiôn 
a  la  rina,  para  la  que  ya  se  encuentra  prevenido. 
iPobre  del  contrario  si  amaina  o  se  amedrenta  ante 
la  provocaciôn  inesperada!  Es  de  ver  cômo  se  crece 
entonces  el  «valiente».  iQué  rayos  y  truenos  los  que 
fulmina  por  ojos,  boca  y  manos!  iComo  se  ensafia 
delante  de  los  circunstantes  (porque  estos  alardes 
siempre  se  hacen  en  presencia  de  testigos,  para 
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cimentai-  la  fama);  cômo  se  encarniza  inicuamente 
con  el  acobardado,  y  lleva  al  ùltimo  extremo  su  ve- 
jamen,  porqueesta  clase  de  individuos  siempreson 
ruines  y  bellacos.  Y  si  el  ofendido  reacciona,  suele 
ser  victima  del  alevoso.  Al  menor  movimiento,  el 
ajustador. .  . .  que  ya  esta  sobre  aviso,  le  «madru- 
ga»,  eomo  se  dice  en  la  jerga  de  esta  gente;  le  va- 
cia  la  pistola,  y  cae  el  infeliz  atravesado  de  balas, 
sin  haber  tenido,  por  lo  comùn,  ni  ocasiôndehacer 
empleo  de  sus  arnaas;  mientras  el  valentôn,  ancho 
y  esponjado,  ya  tiene  historia  que  contar,  y  no  ha 
cometido  sino  un  asesinato  infâme,  sin  exponer  un 
àpice  del  pellejo.  No  pocos  de  los  matasiete  de  lar- 
ga  fama  en  Veracruz,  en  cuyo  répertorie  figuran 
dos  o  très  cadâveres  que  se  han  dejado  en  el  cami- 
no,  pertenecen  a  esta  clase  de  profundos  calcula- 
dores  de  la  reyerta;  y  se  revisten  de  aire  de  perdo- 
navidas,  sin  haber  puesto  valor  de  buena  ley  en  sus 
lances,  sino  calculada  alevosia  y  cobarde  ventaja. 

Lopropio,  conlossimuladoresdefranqueza.Guâr- 
date,  lector  amigo,  como  de  la  rabia,  de  uno  de  esos 
tipos.  Bajo  las  apariencias  de  un  humor  abierto  y 
llano,  se  te  presentarân,  trayéndote  el  corazon  en 
los  labios  y  haciendo  alarde  de  carâcter  campecha- 
no  y  amistad  sincera.  Desconfia  de  cada  unade  sus 
palabras;  de  todos  sus  movimientos;  hasta  de  la 
ùltima  de  sus  miradas.  Cada  declaraciôn  de  afecto 
envuelve  la  doblez;  cada  una  de  sus  expansiones 
disfraza  pensamientos  egoistas;  ruindad  de  cora- 
zon que  te  estudia  disimuladamente,  y  no  déjà  de 
examinar  que  ventaja  puede  derivar  de  ti  o  que 
tiene  que  temer  de  tu  carâcter,  posiciôn  y  rela- 
ciones. 

Esto  no  significa  que  no  sean  francos,  en  su  ma- 
yoria,  los  hijos  de  la  tierra.  Que  los  hay  honrados 
y  sincères,  (squién  podria  negarlo?  Es  mas,  tal  es 
la  psiquis  natural  de  la  gente.  Pero,  bajo  esa  capa 
tradicional,  muchos  individuos,  dotados  de  profun- 
da  hipocresia,  disimulan  el  mas  innoble,  taimadoy 
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servil  de  los  espîritus.  Gentes  que  fingen  desenfa- 
do  de  carâcter  y  exceso  de  llaneza,  y  que  siempre 
llevan  intenciôn  oculta,  perversa,  muchas  veces  ser- 
vil, que  en  este  pueblo,  naturalmente  altivo,  no  es- 
casean caractères rastreros  y  solapados.  Pero,  icual 
arte  para  disfrazar  la  bajeza  del  aima!  icômo  disi- 
mulan,  bajo  la  capa  de  la  granconfianza.  propôsitos 
perpetuamente  interesados!  iCômo  la  menor  cir- 
cunstancia  que  atente  contra  su  ferez  egoismo,  da 
al  traste  con  aquella  camaraderia  de  que  hacian 
alarde,  y  entonces  buscan  arteramente  pretexto 
para  olvidarse  de  sus  antiguas  promesas  y  violar 
sus  viejas  palabras! 

Mas  temibles  que  los  que  en  las  ciudades  del  in- 
terior,  entre  los  arribenos^  como  aqui  les  llaman, 
pasan  naturalmente  por  falsos  o  dobles  o  recelosos, 
mucho  debe  desconfiarse  de  estos  ejenaplares  delà 
Costa;  pues  de  los  primeros,  ya  se  precave  todo  el 
mundo,  a  veces  sin  motivo  verdadero;  mientras  que 
de  los  simuladores  de  franqueza  nadie  recela,  y 
aqui  es  donde  suelen  lamentarse  los  mas  tristes 
desencantos, 

En  estas  y  otras  cosas  meditâbamos,  en  tanto  los 
jarochos,  sentadosalamesa,  devoraban  con  apetito 
que  nunca  se  extinguia,  los  riquisimos  potajes  de 
la  cocina  de  la  tierra  y  trasegaban  al  pecho  bote- 
llas  sobre  botellas  de  buen  tinto,  artïculo  que  nun- 
ca falta  en  un  comedor  de  la  costa;  en  tanto  los  al- 
teros  de  pesos  y  los  fajos  de  billetes  iban  y  venian 
de  un  lado  al  otro  de  la  mesa,  sin  tregua  ni  descan- 
so.  Era  aquél,  sin  duda,  el  espectâculo  libre  de  la 
vida  costena;  del  buen  humor  y  la  energïa  para  el 
placer,  propios  del  rumbo.  iCômo  destellaban  dicha 
todos  los  semblantes;  cômo  en  todos  se  veia  la  sa- 
lud,  la  fuerza,  la  sôlida  madera  de  una  raza  rica- 
mente  nutrida  por  la  fecundîsima  tierra,  en  que 
reina  abundancia  sin  medida!  Esa  cbispa  que  relu- 
ce  en  los  vivos  ojos  de  la  gente,  es  el  goce  de  la  vida, 
la  «joie  de  vivre»,  que  esplende  con  fulgores  sober- 
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bios  y  arde  con  llama  que  jamàs  se  apaga  en  estos 
climas  generosos. 

Suelo  de  fabulosa  abundancia,  donde  son  inago- 
tables  los  productos;  donde  prospéra  el  banano, 
bastante  a  alimentar,  por  su  fuerza  nutritiva,  a  la 
especie  humana  toda;  donde  compiten  en  lozanla  la 
Tainilla  y  el  café;  donde  se  acopia  el  cacao,  gala  de 
los  caciques  indigenas;  donde  rinden  sus  opimas 
pomas  el  aguacate,  que  exceden  las  delicadezas  de 
la  mantequilla;  y  se  dan,  el  aîio  entero,  todas  las 
flores  y  todos  los  frutos  del  trôpico.  Suelo  de  pas- 
tos  inagotables;  zona  de  maderas  de  infinita  varie- 
dad  de  clases,  desde  las  que  compiten  por  ladureza 
con  el  hierro,  hasta  las  que  rivalizan  con  el  jaspe 
por  la  hermosura  de  los  colores,  y  con  el  sândalo 
por  el  perfume. .  . . 

iOh,  tierra  de  promisiôn,  de  dicha  y  de  ventura! 
iGenerosa  tierra  veracruzana;  vergel  eterno,  pensil 
incomparable  en  que  la  mano  de  una  providencia 
magnânima  derramô,  como  en  ninguna  parte  del 
planeta  acaso,  los  dones  mas  opulentes  de  su  seno! 
^Cômo  te  amo!  icômo  ères  regalo  de  los  ojos  y  del 
aima,  del  cuerpo  y  del  espiritu ....  !  Amada  tierra 
•de  Veracruz:  iibendita  seas!! 
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'Decidimos  ciuzar  el  rio » 


''^''^.'>.^•>.^^.f■<>f'^/',^•^^^u'^.>^.,^.,^.,,„.^,.,„.^^,^,,y^, 


é'\^'t.'>.n,t*ki'i./'ké'\é'u'\t'\,' 


XX 

LA  BARRA  DE  NADTLA 


Tomamos  el  caoïino  deNautla,  noqueriendo  des- 

pedirnos  de  la  zona  de  barlovento  sin  saludar  de 

nuevo  el  Golfo  y  sus  playas  admirables.   Disu  de 

a  desembocadura  del  rîo,  el  puerto,  diez  o  doce  ki! 

IfnT.r^'^'^r  ^^  ^^^''^'"^  P^""  ^'^s  caprlchosas  ycon- 
tinuas  ondulaciones  que  en  esteextremo  de  su  cur- 
so  forma  e    lejano  ri'o  de  Bobos,  aquf  ya  decorado 

r^rfirn'''''  i^^^  villa  costanera.A^ânzasepor 
en  medio  de  un  bosque,  desde  el  que  a  treohos  ve- 
mos  espejear  laglauca  espalda  de  lacorriente,  poco 

LrrrrT"''^'*'']'.?'*^  '^^  inmediaciones  de  la 
barra,  donde  ya  se  dilata  con  espléndido  caudal  de 
doso,entos  métros  de  anchura,  y  las  olas  se  des! 
de  In  ,^.t!r  ^oii'ioJeDcia,  empujadas  por  el  pecho 
de  la  marea  que  sube  a  conmoverJas 

El  mar  despliega  a  la  distancia  sus  infinitas  v 
siempre  atrayentes  lontananzas;  en  la  arista  extre 
nuât  ^f ,  ""^danos,  un  faro  explora  con  mirada  in- 
quiéta el  horizonte. 

Decidimos  cruzar  el  rîo,  ya  solo  separadodel  Gol- 
il  i^r  "°*  angosti'sima  lengûeta  de  arena.  donde 
se  alzan  unas  chozas  llamadas  Casitas,  morada  an 
tigua  de  aquel  famoso  Arcadio  de  qu  en  la  luenga 
fama  llega  hasta  la  Sierra.  Ya  no  allnta  el  insigne 
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mulato;  ahora  explota  las  pescaderîas  del  rumbo 
un  heredero  de  su  no  mal  abastecida  tienda,  y  en 
parte,  de  su  ingeniosa  y  regocijadaverba;  pescador 
de  origen  y  tal  vez  de  nacimiento  francés,  que  se 
Uama  monsieur  Estivalet.  Por  todas  partes  encuen- 
tra  uno  aqui  miembros  de  las  viejas  colonias  que 
poblaron  esta  zona,  entre  los  anos  del  treinta  alcua- 
renta  del  pasado  siglo. 

La  cabana  del  pescador  se  alza  sola  reina  del  lu- 
gar,  que  por  un  lado  mira  al  rio  y  cuyas  orillas  de 
arena  mueren  por  el  otro  en  las  aguas  mansas  y  azu- 
les  del  inmenso  Golfo.  Es  inùtil,  pues,  seguir  has- 
ta  la  barra,  que  yaestamos  f rente  al  mas  grandio- 
se de  los  espectaculos. 

Aglomerados  por  los  rincones,  y  pendientes  de 
varias  clavijas,  vemos  en  la  cabaQa  fisgas,  arpones 
y  atarrayas,  de  que  se  sirve  monsieur  Estivalet  ora 
para  procurarse  buen  sâbalo,  que  es  asunto  de  ar- 
ponazos,  ora  para  proveerse  de  sabroso  pargo  y 
otros  peces  de  que  suele  sacar  las  redes  atestadas. 
Si  el  tiempo  esta  sereno,  elgabacho  arma  su  balan- 
dra  y  dando  bordadas  sale  a  mar  abierto  en  busca 
del  huachinangodelicioso;  si  el  Golfo  esta  revuelto, 
se  desquita  con  las  jaibas  y  calamares  apetitosisi- 
mos  del  rio.  Nunca  le  faltan  provisiones:  el  viento 
infla  sus  vêlas,  y  el  mar  o  el  rîo  se  encargan  gène- 
rosamente  de  henchirle  la  atarra^^a. 

Nada  como  pasarse  cuatro  o  seis  largos  dïas,  en 
aquella  lengua  de  tierra,  al  aire  libre,  aspirando  las 
salobres  y  vivificantes  brisas. 

. .  .  .Por  toda  casa,  las  anchas  vêlas  de  una  vieja 
balandra  nos  of  recerân  abrigo,  que  no  se  necesita 
en  este  clima,  donde  es  una  delicia  dormirse  bajo 
el  palio  de  estrellas  y  arrullados  por  el  canto  de 
las  olas.  La  barra  nos  brinda  toda  clase  de  volatiles 
comibles,  y,  por  el  rio,  saldremos  provistos  de  re- 
des y  de  fisga,  en  busca  de  peces  sabrosïsimos 

La  bien  abastecida  tienda  de  don  Agustin  nos  sur- 
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tira  de  carne  de  lata,  quesos,  y,  sobre  todo,  de  ri- 
quisimo  tiato  y  toda  suerte  de  caldos. 

Y,  mas  que  nada. ...  la  limpia  atmôsfera,  la  pla- 
ya  de  arenas  doradas,  ei  coloquio  con  los  rumores 
del  gigante,  el  juego  de  la  luz  a  todas  horas,  y,  lue- 
go....  dormirnos  escuchando  el  hâlito  profundo, 
inmenso,  tempestuoso  del  titan  que  llena  los  côn- 
cavos  del  globo. 

iQué  bano  nos  dimos  en  la  barra  de  Nautla!  iDi" 
vina  playa,  como  todas  las  del  mediterrâneo  ame- 
ricano. ...  ! 

Apeaas  se  doblan  las  ligerîsimas  dunas  que  res- 
guardan  la  cabafia  del  pescador,  allï  esta  el  mar, 
abierto,  azul,  libre  y  desplegadoen  toda  su  grande- 
za.  La  playa  es  sensiblemente  tersa,  sin  escotadu- 
ras  ni  salientes;  suave,  mansa  superficie  a  la  que 
vienen  a  morir  en  roUos  que  ruedan  con  el  rumor 
fruf ridante  de  la  seda,  las  ondas  cadenciosas,  em- 
penachadas  de  blanquisimas  espumas. ... 

Sobre  la  misma  blanda  arena  nos  desnudamos 
sin  pensarlo  mucbo,  que  las  tibias  olas  convidan  a 
agitarse  en  sus  cristales.  Jenaro,  Guerray  yoque- 
damos  listos  al  momento,  y,  seguidos  del  bravo 
Martfn  Sicilia,  nos  arrojamos  resueltos  al  seno  de 
las  linfas. 

Alegre  esta  la  mar.  Saltan  las  olas  juguetonas 
cual  si  nos  convidaran  a  sus  juegos.  Con  la  bulla  y 
el  entusiasmo  de  arrapiezos,  con  la  algazara  de 
unos  locos,  brincamos  y  chapoteamos  como  delfines 
entre  aquellas  masas  de  esmeralda.  Lauro  y  el 
cMco  Roustan  nos  miran  envidiosos,  pero  sin  re- 
solverse  a  secundarnos.  No  obstante  vivir  en  Nau- 
tla, nunca  se  ha  bafiado  el  cMco  en  el  mar;  y  el 
hombre  de  los  mostachos,  receloso  quién  sabe  por 
que,  tampoco  se  resuelve  a  la  zabullida. 

Pero  es  tal  nuestro  regocijo,  tan  clara  esta  la 
mar,  las  olas  tan  luminosas  y  tranquilas,  que  nos 
miran  sin  poder  evitarlo,  y  ya  se  van  animando  a 
imitar  el  ejemplo  que  les  damos.    iHasta  monsieur 
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Estivalet  parece  querer  participar  de  la  algazara! 
Suavïsima  es  la  arena  de  la  orilla.  Cada  vez  mas 
atrevidos,  avanzamos  en  el  a^^-ua,  hasta  que  las  on- 
das  nos  cubren  los  cabellos,  no  obstante  que  don 
Agustin  nos  recomienda  no  alejarnos,  para  préve- 
nir el  peligro  de  los  tiburones  que  abundan  en  la 
barra.  Pero  nosotros  estamos  electrizados.  Viene 
una  ola,  y  nos  abalanzamos  a  encontrarla  para  sen- 
tirnos  levantados  en  su  dorso.  Su  contacto  tiene 
morbideces  femeninas,  y  parecen  abrazos  sus  ca- 
ricias. 

— Alla  viene  otro  «rollo»,  mas  alto. 

Salimos  afanosos  a  su  encuentro,  laDzando  vivas 
voces,  en  tanto  rueda  sonoramente  la  masa  hacia  la 
orilla.  Tanhinchada  eslaondulaciôn  algunas  veces, 
que  no  podemos  cabalgar  sobre  ella,  y  se  apodera 
de  nosotros  arrastrândonos  cual  plumas. 

Tal  es  nuestro  abandono,  que  jugamos  como  chi- 
quillqs,  lanzândonos  trombas  de  agua  con  pies  y 
manos  y  chapoteando  locamente.  iQué  deleite!  Ke- 
cibimos  el  beso  salobre  y  vivificante  de  las  olas, 
impregnadas  de  iodo  robustecedor,  cargadas  de 
tônicos  fortificantes. 

iEscena  de  las  edades  primitivasî  La  playa  em- 
papada  de  luz,  rubias  las  arenas,  sonoros  los  cris- 
taies  del  Golfo. .  .  Asi  los  divinos  tiempos  en  que 
los  dioses  se  comunicaban  con  los  mortales,  y  és- 
tos,  resplandecientas  de  dicha,  se  entregaban  a  los 
juegos  y  a  la  lucha,  al  banqueté  y  al  placer,  y  de- 
rramaban,  en  honor  de  las  deidades,  parte  del  vino 
de  la  copa,  apurando,  después,  el  rico  y  negro  li- 
quido,  y  asando  en  homenaje,  sobre  la  fogata  en- 
cendida  a  los  cuatro  vientos,  los  cuartos  dorados  y 
deliciosos  de  un  fuerte  toro  o  los  lomos  de  un  gra- 
so  y  suculento  jabali,  de  curvas  astas  ....  ! 

iOh,  cômo  devorariamos  después,  en  la  tienda 
del  pescador!  IQué.  alharaca  la  del  corro,  con  el 
apetito  excitado  por  un  riquisimo  ajenjo,  que  a 
guisa  de  buen  gabacho  nos  sirviô  como  aperitivo 
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monsieur  Estivalet,  precediendo  a  la  sopa  de  cala- 
mares  que  habia  preparado  mientras  nos  banâba- 
mos. 

— iUstedes  no  conocieron  al  mulato  Arcadio? — 
nos  pregunta  el  pescador,  mientras  dispone  una 
salsa  sabrosisima. 

— No,  pero  conocemos  a  dofia  Cayetana;  y  vâya- 
se  lo  uno  por  lo  otro. 

— Era  mucho  hombre  aquel  jarocho — anade  el 
francés,  con  aire  de  admiraciôn  meditativa. — Hom- 
bre de  inteligencia,  y  de  gracejo  natural,  que  al- 
canzô  fama  en  todo  barlovento.  Aqui  vivïa.  Yo  le 
heredé  puede  decirse  que  el  comercio  de  Casitas  y 
la  tienda.  Pero,  la  verdad,  guisaba  muy  bien;  si 
senor,  tan  buena  mano  como  pico. 

iDigo,  si  no  estaban  apetitosos  los  guisotes  que 
nos  presentaba  don  Agustin,  mientras  hacîa  el  pa- 
negirico  de  su  predecesor! 

Manuel  Guerra,  mas  encendido  que  nunca,  rojo 
como  un  pimiento,  no  tenia  tiempo  ni  para  chistar, 
tan  animoso  asî  devoraba  los  manjares.  Lauro  co- 
mia  a  dos  carrillos,  sin  darse  punto  de  reposo.  Yo, 
no  me  quedaba  atrâs  en  aquella  honrosa  compe- 
tencia.  Jenaro,  hombre  enfermo  del  estômago  y 
que  no  puede  resistir  el  pescado,  la  emprendiô  Ile- 
no  de  ardor  con  jaibas  y  calamares.  Y  todo,  rocia- 
do  con  un  vinillo  que  sacaba  chispas,  y  que  en 
efecto  nos  las  sacô  hasta  por  la  f rente,  elevando  al 
rojo  blanco  la  temperatura  de  nuestros  cuerpos. 
El  simpâtico  chico  Roustan,  aunque  avezado  a  es- 
tas comidas,  tampoco  le  hizo  el  feo  a  ninguno  de 
los  potajes. 

Y  eso  queel  gabacho  nos  decia:  «esto,  solo  es  im- 
provisado;  vengan  otra  vez,  que  ya  les  prepararé 
algo  bueno». 

Caando  aquella  comida  promediaba,  Estivalet 
debe  de  haber  creido  que  todos  éramos  locos  o  que 
îbamos  volando  para  el  manicomio.  Hasta  el  cir- 
cunspecto  Roustan  hablaba  a  gritos,  cantaba  y  ar- 
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maba  bulla.  Todos  nos  arrebatâbamos  la  palabra; 
de  nuestras  sienes  brotaba  fuego;  avidos  del  jugo 
de  la  uva,  nuestros  labios  hubieran  competido  con 
los  de  Sileno;  y  a  momentos,  sobre  los  grandes  ri- 
zos  de  Manuel  Guerra,  parecîame  ver  las  hojas  de 
la  vid  y  los  racimos  del  pampano,  encuadrando  una 
faz  risuefia  y  picaresca,  semejante  a  la  de  la  diri- 
nidad  que  suele  coronarse  de  sarmientos. 

De  alli,  no  quedaba  otro  remedio  que  ir  a  refres- 
car  el  ardor  de  la  temperatura  a  la  villa  de  Nautla. 
iA  Nautla,  pues!  Alli  templaremos  este  licor  en- 
cendido  que  circula  por  nuestras  venas,  gno  es 
verdad,  chico  Roustan? 

—  iVaya  que  si! — nos  respondiô  efusivamente  el 
buen  amigo. 

Y  con  los  tibios  rayos  de  un  atardecer  de  oro, 
sobre  la  campiîîa  de  vendimia  que  estaba  hablando 
a  égloga,  ensillamos  y  emprendimos  la  marcha 
guiados  por  el  chico^  que  echô  valientemente  a 
campo-traviesa,  crazando  heredades,  salvando  lin- 
deros  y  pasando  vados  y  rios,  hasta  que  dimos  con 
nuestros  cuerpos,  ya  entrada  la  noche,  en  el  risue- 
fîo  pueblecillo  de  Jicaltepec. 

Lauro  aprovechô  la  ocasiôn  para  darnos  una  tre- 
menda  correteada,  persiguiéndonos  con  un  disfor- 
me cangrejo  que  traîa  suspendido  de  un  cordel, 
armado  de  tenazas  de  jeme  y  medio,  sin  mentir — 
Ijuro  que  solo  en  Nautla  los  he  visto  de  ese  calibre! 
— y  nos  lo  remolineaba  por  la  espalda  o  sobre  las 
ancas  del  cuadrûpedo,  con  lo  que  volaraos  cosa  de 
dos  léguas,  a  pique  de  reventar  a  los  bucéfalos. 
Antes,  recuerdo  que  hubo  que  cruzar  el  Nautla. 
Cosa  curiosa:  el  «pasajero»,  como  le  llaman  en  estos 
rumbos  al  hombre  del  bote,  no  era  pasajero,  sino 
pasajera.  Una  robusta  moza,  mezcla  de  gabacha  y 
de  crioUa,  muy  silenciosa  por  cierto,  que  aguardô 
a  que  desensiljâsemos  para  echar  los  avios  en  la 
angosta  lancha  y,  llevando  ella  misma  del  freno  los 
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caballos,   metiô  mano  al  remo  y  lo  manejô  diestra- 
mente  hasta  trasportarnos  a  la  opuesta  oiilla. 

Garrida  era  la  pasajera,  y  Lauro,  que  jamâs  des- 
aprovecha  coyuntura,  ûugiô  que  se  resbalaba  al 
pénétrai-  al  bote  y  fuese  de  bruces  sobre  el  alto 
pecho  de  la  hembra;  pero  un  ademân  de  la  mujer  lo 
echô  para  atrâs,  haciéndole  perder  el  equilibrio  y 
aun  estuvo  a  pique  de  volcar  el  bote.  iY  vaya  si 
tiene  firmes  los  pies  y  duros  los  miisculos  nuestro 
camarada! 

Ya  no  intento  otro  acercamiento  el  picarôn  a  la 
hora  de  desembarcar,  temeroso  de  irse  al  rio,  co- 
mo  quien  no  quiere  la  cosa;  aunque  es  lo  cierto  que 
la  hembra  no  se  diô  por  ofendida  y  ni  siquiera  pa- 
rece  haber  parado  mientes  en  el  caso. 

iQuién  recordarâ,  ahora,  las  aventuras  del  per- 
înclito  Manuel  Guerra  en  el  baile  de  esa  noche? 
Pero....  ia  que  contarlas?  Elias  fueron  alegres, 
como  lo  son  todas  las  cosas,  como  lo  es  cada  mo- 
mento,  como  la  vida  misma  jamâs  déjà  de  serlo  en 
esta  tierra  de  delicias. 

De  manera,  lector  amigo,  que  esto  puede  darse 
por  coucluido.  Todavîa  el  ancho  suelo  del  Estado 
nos  sépara  €le  la  industriosa  villa  teziuteca,  dcnde 
las  cintas  de  acero  de  los  ferrocarriles  habrân  de 
devolvernos  al  hogar,  que  ya  impaciente  nos  aguar- 
da.  Todavia  cabalgaremos  por  anchos  valles  y  es- 
pléndidas  canadas.  Pero.  ...  6a  que  describir,  con 
colores  mas  vivos,  nuevos  paisajes  de  la  divina  tie- 
rra de  Veracruz,  que  por  todas  partes,  por  Nautla 
lo  propio  que  por  la  fértil  Tlapaccyan,  o  por  la  her- 
mosa  vega  de  Martinez  de  la  Torre,  of rece  los  mis- 
mos  cuadros  saturados  de  color,   de  perfume,  de 

aéreas  y  risuefias  perspectivas ? 

Ya  se  cumplieron  las  ambiciosas  palabras  de 
Clémente:  Isalidos  de  las  nieblas  de  la  cumbre  he- 
mos  saludado  las  divinas  playas  del  Golfo!  Procuré 
retratar,  con  los  colores  que  me  fué  dable  traer  a 
la  paleta.  la  tierra  y  sus  cosas,  la  gente,  las  cos- 
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tumbres,  el  paisaje,  las  lontananzas Llegôse, 

pues,  la  hora  de  poner  punto.  Dichoso  yo  si  en  es- 
ta empresa,  doQde  quise  dejar  el  calor  de  todo  mi 
entusiasmo,  de  todo  mi  afecto  por  esa  comarca  de 
belleza  incomparable,  hubiera  logrado  sngerir,  aun 
cuando  fuese  una  pâlida  idea,  un  reflejo  por  lo  me- 
nos  de  esos  cuadros  y  celajes,  de  ese  hechizo  que 
no  puede  olvidarse,  sefiuelo  misterioso,  mezela  in- 
definible  de  sensaciôn  y  sentimiento;  en  una  pala- 
bra: de  ese  conjunto,  que  encanta  dulcemente  el 
corazôn  y  los  sentidos  y  que  se  Uama,  como  dijera 
el  gran  Pereda,  el  sabor  de  la  tierruca. 


^•^>^^^,^•<t^^n•k^•k^•\^'\^'\t'^t'S.f>,f>,f1>^'>^^krl 
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1*^.  Un  error  fué  el  ocurrido  con  los  grabados  que  se  confun- 
dieron  al  principio  del  libro  y  en  las  paginas  35,  48,  68  y  106. 

2^  Aunque  por  la  amistad  que  su  autor  nos  dispensa,  se  alu- 
de  en  forma  humorîstica,  en  el  capîtulo  XII,  a  un  estudio 
arqueolôgico,  cûmplenos  decir  que  dicho  trabajo  es  obra  im- 
portante y  de  rara  sagacidad  y  fuerza  de  observaciôn.  Puede 
consultârsele  en  el  magazine  «Cosmos»  de  Mexico,  donde  se 
publicô  con  otras  producciones  del  mismo  escritor,  el  ano  de 
1914. 

La  visita  del  Tajin  verilicôse  en  1911. 

'è^  Aparecen  en  este  libro  varios  américanismes.  Algunos 
de  elles  estân  anotados  por  Oviedo  como  antillanismos.  Varias 
de  las  cosas  y  seres  designados  por  dichos  termines  son  au- 
tôctonosenel  territorio  mexicano,  sin  que  neguemosque  pue- 
dan  serlo  tambien  en  Haiti  y  otros  lugares;pero  dada  la  supe- 
rior  vitalidad  y  desarrollo  de  las  lenguas  que  se  hablaron  en 
nuestro  suelo  (particularmentelas  de  lafamilia  nahoao  nàiia, 
segûn  la  grafîa  del  sabio  Paso  y  Troncoso),mâs  nos  inclinâmes 
a  créer,  en  caso  de  duda,  en  la  difusiôn  de  lo  mas  a  lo  menos, 
este  es,  del  nâua,  del  maya-quiché,  o  del  totonaco,  al  caribe, 
al  cubano  o  al  haitiano,  que  a  la  reciproca.  Este,  naturalmen- 
te,  tratândose  de  especies  végétales  y  animales  y  de  objetos 
que  sean  originarios  de  unas  y  otras  partes.  Entre  los  que 
Oviedo  menciona  y  que  también  son  naturales  o  silvestres  en 
tierra  mexicana,  flguran  los  siguientes:  bejuco;  ceiba;  caimàn; 
guâcimo;  guaijacchi;  guacamayo;  jején,  mamey  y  mangle,  Ano- 
na,  termine  antillano,al  decir  de  Las  Casas,  cuenta  en  Mexico 
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con  varias  especies  silvestres  (glabra,  reticulata).  De  tabaco, 
cMdase  si  es  originariamente  voz  caribe.  Sabana  (campina, 
llanura  dilatacla)  figura  como  haitianismo,  en  Oviedo.  Si  pa- 
rece  no  caber  duda  respecte  de  maiz  (mahiz),  que  procède  de 
Haiti. 

Entre  los  mexicanismos  y  aztequismos,  citâmes:  aguacate 
(Persea  gratissima),  achahuite  (sitiocenagoso),  aventada  (ojeo), 
arribeilos  (nombre  que  los  habitantes  de  la  costa  le  dan  a  los 
del  interior),  albures  (frases  maliciosas  de  doble  sentido),  al- 
zado  (altaneros),  cacao  (theobroma),  chocolaté  (es  dudosa  la 
etimologîa),  chacra  (el  palo  mulato),  cJiachalacas  (una  galli- 
nâcea:  Ortalida),  cuauhtuza  (mamifero  comestible:  dasyprocta 
mexicana),  coralillo  (ofidio  venenoso:  ophibolus  polyzonus), 
cuguardo  (jaguar),  bobo  (pez  de  agua  dulce),  butaque  (corrup- 
ùela  de  butaca),  cambujo  (mestizo  de  indio  y  negro),  euata  (de 
cuate,  gemelo,  semejante),  huachinango  o  huauchinarigo  (pez 
muy  sabroso,  del  Golfo),  huipilli  o  huipil  (camisa  indîgena), 
aponipo  (especie  végétal  de  la  costa),  cocuite  (especie  végétal 
de  la  costa),  guapango  (fandango,  baile  de  tarima),  giiajira 
(cantar;  antillanismo),  conchuda  (insecte  que  se  introduce  en 
la  piel),  chilapeno  (sombrero  de  palma,  originario  de  Chilapa), 
ilite  o  eilite  (esencia  arbôrea),  celoso  (aplîcase  a  un  bote  muy 
ligero  y  poco  seguro),  fisga  [otate  para  pescar,  con  un  arpôn  al 
extremo),  jarocho  (costeno  del  litoral  veracruzano),  j arabe 
(con  la  acepciôn  de  baile  régional),  mapache  (mamifero  co- 
mestible: procyon  lotor),  majahuas  (especie  végétal  delastie- 
rras  bajas),  mafafa  (xanthosoma  robustum),  yo6o(frutaldelas 
costas),  nanclies  (frutal  de  la  costa),  qiiichqnémel  (prenda 
del  vestido  indîgena),  jonotes  (especie  végétal),  mediero  (labra- 
dor, que  divide  el  producto  a  médias  con  el  dueno  de  las  tie- 
rras),  huarumbo  (especie arbôrea  delà  costa), _29woZzZZo  (insecto 
de  las  tierras  bajas  y  de  los  potreros),  pochote  (especie  arbô- 
rea), labioso  (charlatan,  verboso),  temazate  (venado),  tarros, 
(gramînea  parecida  al  bambû),  papân  (el  Ostinops  Moctezumœ), 
nauyaque  o  nauyatl  (cuatro  narices;  el  Bothrops  atrox;  ofidio 
venenosîsimo),  rasgado  (desparpajado,  cînico),  zambo  o  za7n- 
baigo  (hijo  de  india  y  negro),  vioruna  (ûsase  en  femenino:  équi- 
vale a  machete  moruno),  chocolaté  (xococ,  agrio;  atl,  agua?); 
color  charro  (color  chillante),  etc. 
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